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l. 

INTRODUCCION 

Este trabajo se ·enfoca sobre el problema del 

racismo, o la opresi6n s.istematizada, en todas las re­

laciones sociales de una raza sobre otra. Es el propó­

sito de osta investigaci6n indagar, ¿por qué existe y 

c6mo funcionan tales fen6menos? Si el hombre y la mujer 

han de adquirir nuevos vnlores humanísticos, es perti­

nente entender y abatir esos obstáculos que prohiben 

el alcance de dichos valores. 

En el contexto de la ihyestigaci6n se ha ut1 

lizado el concepto do "raza" cuyo significado, es úni­

camente desde el punto de vista hio16gico; esto es; el 

agrupamiento de individuos según características físi­

cas transmitidas y perpetuadas por las leyes de heren­

cia genética. Tro!lbién se ha enpleado bajo esta oisoa -

definici6n, el tóroino "grupo étnbco". 

Quiero enfatizar que sin la necesidad econ6n1 

ca la esclavitud no hubiera existido en gran escala. Por 

lo tonto se induce que la esclavitud recibi6 su base en 

un sistena econ6nico (la economía nercruitilista-escla-­

vista-capitalista), pero cunndo aunent6 la demanda mo­

tivada por el uso del hombre nogro por el hombre blanco, 

ello requería un proceso do justificaci6n y racionali-­

zaci6n de la subyugaci6n de un ser hunano por otro. 

Es te proce.so fue un paso inportante, porque 

se acrecentaba la necesidad de esclavos negros, Y, de 

igual nanera crecía la necesidad en el honbre blanco de 
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establecir razones irracionales papa justificar el sis­

tema., de esclavitud. Una ·c1e is-tas -razone·s, la de inferio 

ridad racial del negro, con el·· tiempo llegó a ser .ei 

apoyo ideoloógico, de la sociedad esclavista, y dadas 

estas circunstancias el racismo se hizo un elemento do-
, 

minante en la cultura do dicha sociedad • 

.Más adelante me propongo demostrar que el uso 

de estas irracionalidades ~e convirtieron en factores -

claves para la estabilización mental del hol!lbre blanco, 

ya que para suprimir cualquier reacción al proceso de -

µsar razonamientos ilógicos, tuvo que convencerse de la 

absoluta rectJtud de lo que hacía. Para poseer completo 

control tuvo que sistematizar su opresión sobre el hom­

bre negro en todas y cada una de las esferas de sus re­

láciones sociales. 

Esta opresión sistematizada fue tan necesaria 

a su psique que por ella cred dos polos raciales--el -­

blanco y el nc~o--que se manifestarían simbólicamente 

en cada aspecto de su cultura. Por consiguiente, seco~ 

cebía a sí mismo-- el color blanco-- como amo, virtuoso, 

bueno, puro, etc.; naturalmente concebía al hombre ne-­

gro como esclavo, depravado, 'malo, pecador, etc. 

Esta investigación indicará cómo el esclavo -

negro empezó a rebelarse contra esta crue.ldad calculada, 

y exigir igual acceso a los beneficios socio-económicos 

y culturales, consecuentemente, éste empez6 a represen-
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tar una amenaza directa al control absoluto quemante­

nía el cubano blanco. 

Este punto, es de suma importancia, puesto -

que provee la base para analizar cómo el racismo sigue 

funcionando, aún cuándo la esclavitud fuera abolida den 

tro de la sociedad cubana y en todas las sociedades de 

América Latina. 

Dado que la poblaci6n negra constituída lama 

yoría, el cubano blanco tuvo que confiar en el aleja-­

miento de la amenaza directa a su control absoluto, y -

puesto que era difícil atraer inmigrantes blancos (de­

bido a las pobres ofertas y al temor por la parte de -­

trabajador blanco de vivir en una sociedad esclavista), 

tuvo que aprovecharse de la existencia del espectro de 

colores raciales, qu0 se había venido formando desde -

principios de la colonización. 

Aquí es precisamente donde este espectro de -

colores raciales se vuelve muy importante en la socie-­

dad cubana: basado en las características físicas, es -

decir; entre más clara la pigmentación de la tez, más -

lacio el pelo, más fina la nariz y más delgados los la­

bios más aceptable llega a ser el hombre de color para 

el blanco. Entre menos prevalezcan estas característi-­

cas, más se despreciará al negro. 

No debemos olvidar que es el grupo racial del 

polo blanco el que establece y controla las normas y --



4. 

las metas de la sociedad. ~ediante dicho espgctro de -

colorea raciales el cubano blanco, .. sin más ni menos, 

alejó de si la amenaza d~recta de la poblacidn negra. 

También en el análisis se sefiala que el hom­

bre de color--mulato, mestizo e indio--sirve como una 

fuerza social que oculta y en muchas instancias, desvía 

las manifestaciones de un-racismo abierto en Cuba y en 

todas las partes de América Latina donde existen con-­

diciones semejantes. De este modo el racismo en estos 

lugares es disfrazado. 

Adem.á.s es la detetmina.ción de esta investiga­

ción comprobar que racismo y-culturas racistas no se -­

pueden mec1i:t-: esto es, existe raciem~ o no existe. No -

es cuesti6n de cuan mensorable soa ,él racismo en una -­

cultura, sino cuan visible es, 

En el fondo soy de opinión que el racismo se 

hace más visible en una cultura racista.acorde con el -.... 

desarrollo económico-socio de dicha cultura. 

Finalmente, esta investigación propone indicar, 

c6mo un sistema econ6mico--el capitalismo--depende, por 

naturaleza, del uso del racismo, y cómo aquéllos en este 

sistema lo usan y han sido afectados psicológicamente e 

inclusive psic6ticament~. 

Expongo estas ideas para indicar, sin ambajes, 

a los pueblos del mundo no-blanco, la verdadera seriedad 
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do osta agresión rac:i.~'tr'Tsincm1ntie, anhelo que los, 
•, 

del mundo blanco, quienes todav:!a no han sido at~pados 

por el laberinto psicopátióo. Tengan el valor ~ara lu­

char contr~ aquóllos que se proponen continuar la bru-­

tal agresión racista_ contra el mundo no-blanco. No .E¡J-0.-.... 

lamente con finos de mantener su posición dominante, si­

no tambión para. mantonor su estabilidad mental en la 

creencia en la supremacía blanca. 
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LA ESTRUCT~ SOCIO-ECONOMICA DE CUBA 

LAS~CLASES REPRESENTATIVAS. 

Durante la época colonial so produjo una rígi­

da estratificación de los grupos étnicos en la sociedad 

cubana, la cual dejaría sentir sus efectos sobro la na­

ción, aún hasta los tiempos modernos. 

En el ostrató más alto se oncbntraban los pe­

ninsulares, honbres blancos nacidos en Espafia entre los 

cuales llogaroh pobres y ricos, letrados e incultos, -­

para gobernar y disfrutar de los privilegios que eran r! 

servados exclusivamente para o~ta posioi6n. En su mayor 

parto los peninsulares eran lós altos funcionarios, bu­

rócratas y comerciantes de la isla. 

"Los cargos del gobierno, desde la adminis­
tración central de. la isla hasta los de las 
provincias, ciudades y villas, eran vir·tual 
monte monopolio suyo"-.-1 -

Como los penins~lares ocupaban las posiciones 

cimeras de la sociedad, desarrollaban una actitud ·des~· 

poriodidad respecto a los otros grupos sociales, es in­

teresante distinguir que este sentido de superioridad -

se originaba en dos esferas de sus relaciones sociales:. 

primero en la del peninsular ante el nativo blanco o -

criollo, basada meramente en el nivel socio-económico 

l. Raymundo Cabrera y Bosch, Cuba and the cubana. Phi­
ladelphia, 1896, p.64 
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que dominaba; y segundo, en su relación con los grupos 

de color--nogro y mulatos libre~ y esclavos--en·quo -­

esto sentido de superioridad adquiría una baso no sol! 

monte socio-económica, sino también de superioridad r! 

cial que para él residía en la blancura de su piel. 

El nativo blanco o criollo componía un grupo· 

que ocupaba el segundo lugar en la sociedad. El también 

era de origen cspaftol, poro nacido en Cuba, y con esa 

distinción fue relegado a su posición. 

Los criollos blancos, aunque llegaban a ser 

ricos hacendados azucareros, cultivadores de tabaco, -

profesionales, médicos, abogados, periodistas o educado­

res, no tenían la oportunidad de ocupar las posiciones 

de alto cargo y prestigio en el gobierno. Sin embargo, 

los criollos eran los únicos blancos qur formaban un 

grupo socio-ocon6mico compctidór de lós espaftolcs, pe­

ro 

" ••• eran relegados, cualquiera que fuese su 
riqueza o cultura, al segundo peldafio de -
la escala social ••• " 2 

La lucha de los criollos blancos ante los 

peninsulares fue siempre por el derecho de ser trata-­

dos como iguales. 

2. Philip. S. Foner, Historia de Cuba. Editorial Uni­
versidad, Habana, 1966, Vo!.1, p.66 
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LAS CLASES INFilltIQRES 

Los indii.os 

tos ind!i.os--guanajatabeyes, los ciboneyes y""'. 

los tainos desaparecieron casi en.su totalidad pocos -­

años de.spu~s de la conquista del escenario cubano' <;le-­

bido a las enfermédades, .crueldades de la encomienda y 

a la esclavitud a que los espa.fioles los sometían. 

"los efectos de la encomienda fueron fata­
fes para los indios. A los cuarenta años 
do la conquista, la raza de los ab.oríg~~ 
nos de Cuba estaba prácticamente extin-­
guida, 

"La mendaz fórmula de tutelaje establecida 
por el sistema de encomiendas •..• resultó 
más inhumana y destructiva, en la prácti~ 
ca, que la misma esclavitud. Al principio 
hubo indios para todos y hasta quedaron -
muchos sin encomendar. Muy pronto, sin e! 
bargo, fueron diezmados por las enfermad! 
des, el hambre y el trabajo ••• " 3 

Las únicas huellas que quedaban de ellos eran 

los pequeffos grupos de cimarrones que sobrevivían por -

haberse escapado a los montes donde se habían mezclado 

con los cimarrones negros, y otros indios que habían 

participado en el mestizaje con los españoles. 

Los. esclavos africanos 

Estos brazos más robustos, ellos que produ-­

cían las riquezas de que gozaban casi todos los españo­

les y muchos de los cubanos, eran los que exponían las 

espaldas sobre las cuales la economía cubana dependería 

excluoivamente. La historia de los esclavos es la his--

3. Rene e Mendez Capote. Do la maravi-;J..losa historia de 
nuestra tierra, Gente Nueva, Instituto del Libro, 
Habana, 1967, p.64 



9~ 

toria de Cuba misma. Los primeros esclavos llegaron en 

número reducido desde 1513 bajo ~os permisos reales. -

Cuando empezó a haber escasez de indios, se introduje­

ron gradualmente esclavos africanos en número cada vez 

mayor. Cuba dependería de una economía agrícola prin-­

cipalmente azucarera. 

"La institubión de la esclavitud con el trá 
fico de esblavos subsiguiente, es la más= 
infame en la histori~ de la humanidad; no 
sólo por cdnstituir 1a explotación del -­
hombre .en su forma más descarnada, sino -
por el cdmulo de abusos, de inmoralidades 
y perversiones que llevaba aparejado como 
consecuencia de que uh hombre poseyera de 
rechos legales :Pobre. la vida, el trabajo y 
los sentimientos de un grupo de semejantes 
colocados jurídicamente en condición de in 
ferioridad. 11 4 -

Es correctó suponer que el esclavo era vícti 

ma de todas crueldades que se pueda itn.aginar. Es pre-­

ciso decir que no solamente estaba definitivamente al 

margen de la sociedad sino que también era considerado 

como bestia. 

El negro y el mulato libre 

Aunque la sociedad cubana estaba basada en el 

trabajo del esclavo, había algunos a quienes les fue o­

torgada su libertad. La forma de conseguirla ora de -­

reindemnizar a un amo antes de quedar libre. 

"A consecuencia de la costumbre de alquilar -
los dueflos algunos esclavos para que como jo~ 
naleros trabajasen para terceras personas; -­
todo lo que ganasen como extraordinario, des­
pués de cumplir la labor asignada para el día 
podían emplearlo para obtener su libertad." 5 

4. Mández Capote, p. 105 
5. Foner, p. 72 
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Mediañte un sistema do pago a plazos, un es­

clavo podía llegar al estado de"coartación y luego a la 

emancipación. Pero debe recordarse que los esclavos que 

llegaron a sor libros fueron, en su mayoría, esclavos -

urbanos, o los que trabajaron en los pequeños ranchos -

de los vegueros, etc.;· raras veces fueron de las gran-­

des haciendas azucaroras. Debe tolll.arse en cuenta también 

que la vida de los esclavos on los centros urbanos era, 

en su generalidad, diferente de la vida de los esclavos 

de las plantaciones azucareras. 

Los quedaba a los esclavos otra manera de li­

berarse, (fuesen esclavos urbanos ó de las haciendas) -­

huir a los montes: 

"Para los que se atrevían a ello, la fuga era 
el ideal. Se metían en los maniguales intrin 
cadas y en las lomas y si lograban escapar a 
los sane;uinarios y ferocos--perros de los ran 
chcros, allí s~ afincaban, construían sus-= 
bohíos y se hacían, de hecho, libres. A es-­
tos eeclavos huidos a los montes se los lla­
man cimarrones." 6 

Este nombre se aplicaba a los esclavos huidos 

igual que anteriormente a los esclavos indios que se -­

escaparon. 

El mulato libre 

La suerte de los mulatos--los hijos de amos -

blancos y esclavas negras que ellos frecuentemente vio­

laban--variaba un poco. Los esclavos mulatos podían se­

guir el mismo procedimiento del negro libre para llegar 

6. Méndez Capote, p.131 
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a ser e.mancipados, o, sus progenitores, los dueños --
~ 

blancos, on un momonto de. orgullo de sus proles, les 

otorgaban arbitrariamente su libortad. 

Cualquiera qua fuese su destino, los mulatos 

libres estaban relegados por los blancos, como los ne­

gros libres, a los empleos infer.,ioros. Aquí encontra-­

mos una de las primeras de una serie de paradojas, por­

que aunque ol mulato o negro· fuese ~ibre, urta cosa cier 

ta era que no le era permitido participar socio-ocon6mi 

camonte como los blancos y que jamás tendría la oportu­

nidad de cruzar el inmenso golfo que lo separaba. 

Una sociedad segmentada 

En 1774 Cuba representaba una sociedad de dos 

segmentos; os decir, había dos grupos distintós en sus 

características físicas. Los españoles llegaban a la -

isla e implantaban su hegemonía sobre los indios, y -­

cuando había escasez de éstos; los africanos eran lle­

vados a la fuerza para reemplazarlos. La dominaci6n del 

español sobre los africanos en Cuba no solamente estaba 

basada en las condiciones socio-ocon6micas, sino que 

también coincidía con el factor racial. (7 ) En otras 

palabras, los españoles consideraban que el concepto de 

col.or y la superioridad asociada. a ál e~an cosas muy 

importantes de fomentar; así en la sociedad cubana regía 

la discriminaci6n racial, y el criterio para colocar a 

un grupo social dentro do una estratificación dadat era 

el color de su piel. Con la adición de otros grupos, a 
7. Harry Ho.etnik, Caribbean Race .Relations: a study of 

two variants. Institute of Race Reiations, University 
of Oxford Press, Lond_on, 1967, p. 30 
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través de la ~ezcla, os e~pafiol crey6 neccsa~io divi­

dir su sociedad seg~. l;aa carao,tarístioas físicas, --
•. 

es decir, convertirla en una "pigmentooraoia", .según 

"la ley del espectro de colores ,;acio.lesf." donde 

11 t •• el. pigmento mas que cualqui'er otro 00.rá.2, 
ter físico Qirve .de sílnb_olo· paro el grupo -
social combatiente." 8 

Era preciso tener urt mdtodo para· poder dis-­

tinguir claramente un grupo y otro; sin esto no se podía 

practicar sistemático.monte la doscriminación. 

"El sino que non d.e c~;alquior si~~e.ma minori­
tario es te.J;),9r un método infalible para di­
vidir una población entré .grupos .'superorde-
nados." 9 , 

Los poninsularos -representaban una parte del 

segmento dominante, debido a sua caracterís;ticas físicas; 

es decir, el color blanco estaba íntimamente relaciona ... 

do a los beneficios económicos-socio. Los cri'ollos blan 

cos también constituían una parte do este segmento do-­

minante. 

En cambio, los negros y mulatos libres c·ons-­

ti tuían los grupos ínferiores y ·1os era vedada la moVi­

lidad socio-económica hacia el plano del nivel del blan 

co, en razón del cri:terio de la "Ley del espectro de -­

los colores raciales". Los esclavos no eran considero.­

dos como .miembros de la sociedad, sino como ·objetos, -­

simplemente necesarios :para sostener la sociedad escla­

vista cubana, La esclavitua y el sentido de infcriori-­

dad que esto implica, 1¡cgaron a estar íntimamente aso-

8. llcjandro Lipschutz, EI indoa.mericanismo y el proble 
ma racial en las Am.Jricas, Editorial Nacimiento 2a. 
ea., dhíle, 1944, p.71 . 

9. Marvin Harria, Patterns of Race in the Américas, Wal­
kor & C'o., Néw York, '196.4,, ·p. 54 ' 
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ciados con el africano, o sea, con el color negro. Es 

muy importante, tener en cuenta aue ahí es donde se 

convierte al negro en símbolo de la esclavitud. 

Eay que notar que la lucha entre los penin­

sulares y los criollos blancos, --en el estrvo domi­

nante de la sociedad cubana-- en su mayor })arte revol 

vía sobre intereses econ6micos-sociales, p~rticula-­

res, y naturalmente estaba libre de prejuicios racia-­

les, por~ue estos grupos constituían un segmento ho-­

mogéneo. Pero en cambio, la lucha entre el segmento -

dominante y los inferiores de negros y mulatos libres, 

adquiría una forma socio-racial en la cual se negaba 

la movilidad socio-económica de éstos. (lO) Este -­

segmento, considerado como inferior, es el elemento -

que le dió a la sociedad cubana sus rasgos heterogé-­

neos. 

EL CUADRO ECONOMICO 

Antes del año 1792, Cuba se encontraba com-­

pletamente bajo el control de España, principalmente -

por medio de dos instituciones creadas con tales pro-­

pósitos, entre ellos: El Estanco de tabaco y la Real -­

Compañía de Comercio. Con dicho Estanco, los cultivado 

res de tabaco y los vegueros no podían vender sus cose 

chas a ningún interés fuera del Estanco. 

11 ••• el monopolio, el cual fijaba los -­
precios según la calidad, pero garanti 
zaba al cultivador ••• la venta de la -
totalidad de su cosecha, sino que ad-­
quiría únicamente la cantidad que le -
era conveniente al precio que el mismo 

lO. Hoetnik, p.30 
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monopolio había fija.do." 11 

El otro monopolio era en fo~ de una em-­

presa que se extendía sobre el comercio total de la 

isla, comprendiendo el ne·gocio dé la exportaci6n -­

hasta la importaci6n~ 

"La Real Compañía obtuvo enormes ganan­
cias •.• no solamente se verían obliga-· 
dos los pro·ductores cubanos a vender su 
azúcar, pieles, etc., el monopolista a 
bajos precios sino que toda la pobla-­
ci6n consumidora se veía agobiada por 
los altos precios de los artículos de 
Primera necesidad. Además elevado cos­
to 'tl-e.. las mercancías obligaba a dismi­
nuir la cantidad de art:!culos importa­
dos a la isla, .a la vez que los bajos 
precios de los productos cubanos hacía 
bajar las exportaciones •. Así se retra­
saba muy-gravemente el progreso comer­
cial de toda la oolonia. 11 12 

Aunque los productores cubanos trataban de 

desviár el paso de estas medidas abusivas mediante -

el contrabando, no fue hasta La toma de la Habana por 

los ingleses en 17~2 que pudieron experimentar la 

realidad del comercio libre. Durante un año 

"Los ingleses habían abierto el puerto al 
comercio sin restricciones, habían vendí~ 
do mercancías y esclavos a precios redu= 
ducidos y dado a los cubanos a gustar por 
primera vez lo que era el comercio libre, 
miles de paises. Durante un s61o año de 
comercio libre, miles de buques entraron 
en la Habana con carga de mercancías pr~ 
cadentes de Europa y las colonias ingle­
sas de América, y de esclavos traídos de 
Africa, 11 13 

11. Foner, p. 54 
12. Foner, p.55 
13. Foner, p.59 



15. 

Cuando partieron los ingleses de la Habana, 

los efectos del libre_comercio habían llegado a ser -

para el productor cubano y para la sociedad en general, 

algo muy necesario para su bienestar. Por consiguiente, 

debido a la forma en que la metrópoli veía fue casi im 

posible restablecer las viejas condiciones monopolis-­

tas. Las compañías de comercio no pudieron recuperar -

los privilegios que habían tenido antes. Así, con este 

nuevo espíritu comercial en Cuba, la metrópoli estaba -

obligada a hacer algunos decretos comerciales que otor­

gaban 

11 ••• el derecho de comerciar con España, no 
s6lo desde la Habana ••• sino también des­
de Santiago de Cuba, Trinidad Bataban6, -
Nuevitas, Remedios y Matanzas; rompía tam 
bién el monopolio comercial de Cádiz, y= 
abría otros pusrtos españoles al comercio 
cubano. "Daba" ••• una licencia para intro-­
ducir negros esclavos y para importar ha­
rina, sal, carne y ropa para ellos. Un -­
decreto de 3 de mayo de 1774 autorizaba la 
entrada libre de otros productos cubanos 
en Espaffa. 11 14 

El acontecimiento deveras puso en vigor el -

derecho de Cuba a comerciar libremente, fue la revolu­

ción de independencia de las colonias inglesas, de Nor 

teamérica. Para ese entonces Carlos III les otorgó a -

los cubanos el derecho a comerciar entre Cuba y esas -

colonias del norte, La guerra de independencia norte­

americana representaba el comienzo de las guerras en 

las cuales las colonias pelearían contra la madre pa­

tria para conseguir su separación. No obstante, este -

14. Foner, p.60 
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fue un momento propicio :p9rque la guerra le servía -

con un doble sentido a CarlosllI y a Cuba. En primer 

lugar, di6 enormes ventajas ya que sé permitía la 

venta de azúcar cubana a las colonias inglesas de 

América. 

"Lo.¡ .. nuevos compradores consumieron duran­
te cuatro aftosa precios y en cantidades 
considerables. 11 15 

Cuba se hizo muy pr6spera tras estas venta­

jas que le traía la guerra. 

En segundo lugar, en 177~, Carlos III, vie~ 

do la oportuníg.ad de reoupérar sus .terri torios--La Fl~ 

rid~ y Jamaica, que Inglaterra le había arrebatado--d! 

cidi6 entrar en una alianza con Francia, Holanda y los 

norteameri·canos para luchar contra Inglaterra, debido 

a la entrada de Espafta en esta guerra, el comercio -­

entre Cuba y la colonia norteamericana se ampli6, mo~ 

trando ingresos mucho más beneficiosos que nunca antes, 

para Cuba. 

"Los períodos de ·gran pro_speridad azucarera 
en que ha corrido mucho dinero en la isla, 
han sido llamados entre los cubanos •vacas 
gordas•. Pues bien, los años de 1779 a --
1783 en que pudo realizarse sin interrup­
ci6n el comercio entre Cuba y Norteamerica, 
presenciaron las p_rimeras vacas gordas." 16 

Como consecuencia de que se podía vender -­

gran cantidad de azúcar a precios altos, los terrate-­

nicntes azucareros criollos (los productores) anhela-­

ban fuertemente que nunca se acabara este comercio glo 

rioso con los norteamericanos. Pero su afán esta en va 

no, pues, debido a la alianza entre Francia, España, -

15. Sergio !guirre, Historia de Cuba. Editora Pedag6-
gica, la Habana, 1966, Tomo I (1492-1790) p.208 

1 ñ A Q").1; -r>"Y'P. Tl ?(')9 • 
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Holanda y las colonias .. norteamericanas, y la fuerte -

presi6n que ellos le aplicaron a Inglaterra, ésta se 

vió obligada a reconocer la independencia de lastre­

ce colonias norteamericanas. Naturalmente se terminó 

la guerra y por supuesto, se· par6 el comercio próspe­

ro entre Cuba y los norteamericanos. Puesto que pens! 

baque 

"La -alianza de España con los patriotas nor­
teamericanos terminó y se consideraba que 
no existía razdn para seguir permitiendo -
el comercio de Cuba con Norteamerica. Por 
lo• tanto, la isla regresó en 1783 al co-­
mercio forzoso con la metrópoli ••• la eco­
nomía del país sufrid un go!pe muy fuerte."17 

El restablecimiento del comercio solamente -

con la metrópoli representaba una vez más, la victpria 

para los comerciantes españoles y los peninsulares, -­

que también anhelaban durante la gúerra, que volviera 

a sus manos el control d~l comercio de Cuba. Natural-­

mente, cuando ellos lograron obtenerlo, los antiguos -

antagonismos estallaron de nuevo con los hacendados 

criollos; los productores. Desde este momento hasta 

1789, los cubanos criollos terratenientes, ardientemen 

te trataban convencer a España que debiera limitar su 

control y aflojar sus lazos estrictos sobre el comercio, 

para que ellos pudiesen recuperar algo de la prosperi-­

dad que conocieron durante los días de la guerra. Pero 

sus peticiones solamente caían sobre los oídos sordos 

de los ministros y hombres de influencia de la metró-­

polí. 

17. Ibid, p.210 

r 
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No obstante brotó de otro suceso en 1789 -

que por lo menos llam6 la atención de ambas partes, -

que corroboró las peticiones· de los ricos criollos cu­

banos. Fue la revolución Francesa. 

En breve, 1a revolución francesa re]?_resonta­

ba una amenaza tremenda -a los gobiernos monárquicos -­

porque era. 

" ••• capitaneada por profesionales, comer-­
ciantes, etc., es decir, por una nueva cla 
se social--la burguesía--que .se dispuso a­
arrojar del poder a la nobleza para poner 
fin al régimen feudal." 18 

Y este poder de los nobles era el apoyo y el 

respaldo de los reyes. 

Mientras la dirección de la revolución iba -

conducida, en un sentido, por esta nueva clase social-­

la burguesía--el_pueblo--pobre, combatiendo, la jba co~ 

duciendo en otro sentido, lo cual signific6 la negación 

del pueblo a continuar bajo un gobierno monárquico, ca~ 

sa de la miseria y opresión en que vivía. Así en 1789, 

cuando estalló la revolución, por primera vez. los efec 

tos de una sublevación hicieron sentir sus impresiones 

sobre lo.a pueblos que vivían bajo condiciones semejan­

tes, no tanto por su viole·ncia, sino por sus principios 

ideológicos en que se 

ti•• .planteaba que los hombres debían actuar 
con libertad que existía igualdad ante la 
ley indep.endiente de que tuviese origen' -­
plebeyo o noble, que debía reinar la fra­
·ternido.d. Aseguraba que los pueblos, cuan-

18. Aguirre, p.210 
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do, se les gobernaba mal, tenían derecho 
a hacer la revolución, ya que la sobera­
nía verdadera de un país no residía en -
el rey,. sino en el pueblo." 19 

Sin embargo, para el gobierno español el sen­

tido burgués o poyular de la revolución francesa repre­

sentaba un peligro que no quería arriesgar; así estas -

peticiones que levantaban los terratenientes azucareros 

criollos cubanos empezaban a recibir atención, y los -­

hacendados criollos empezaban a formar un grupo repre-­

sentativo. Hasta eligieron a un hombre para que fuera -

portavoz del grupo, y presentara sua causas ante el rey. 

El rico hacendado y econom:is:ta Franc·isco Arango y Parre-

ño. 

Los hacendados criollos también veían que sus 

oportunidades comerciales coincidían con la amenaza que 

la revoluci6n francesa repres.entaba a los países monár­

quicos. Por esta razón se dedicaban a convencer al rey -

y a la corte, para que les dieran más privilegios, para 

comerciar libremente. 

En. conslusión, las condiciones y las conse--,. 

cuencias de la revolución francesa y la presión aplica­

da por los hacendados criollos cub,anos para forzar mayor 
1 

oportunidad de comerciar libremente representaban un av! 

so para el rey de España. Entonces, así fue como la co-­

rona se dicidió a otorgar algunas concesiones a los crio 

llos. Una de las ~ds importantes fue un convenio en --

1789, en el cual el tráfico de esclavos a Cuba fue abiar 

19. Aguirre, p.211 
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to a los buques de todas las naciones por un plazo de 

dos años. 

El otorgamiento de esta y otras pequeñas con­

cesiones económicas por el rey a los hacendados criollos, 

daba más vigor a la lucha entre éstos y los comerciantes 

y gbbernantes peninsulares. El peninsular odiába cada -­

vez más intensamente al rico oriollo, por que veía dis­

minuir su control económico y social. Debido a las con-­

cesiones ecoñómicas, el criollo trataba de mostrar al -­

peninsular, cada vez más, que él merecía sor tratado c.on 

igualdad. 

"La sociedad cubana blanca, españoles y crio­
llos fueron ternándose cada vez más antag6-­
nicas ••• Cualquiera que fuesen sus ocupacio-­
nes los criollos no estaban dispuestos a ace~ 
tar indefinidamente un papel secundario fren 
te a la clase española gobernantes y comer-= 
ciantes. Sentían la ambición de hacer prospe 
rar sus propios interdseo, pero entendiendo­
que existía estrecha relación entre esa pros­
peridad y el progreso general de la isla. Se 
daba cuenta de que era preciso obtener impor 
tantes reformas en el .sistema mercantil es-= 
pañol." 20 

CUBA REEMPLAZA A HAITI COMO CENTRO COMERCIAL DEL CARIBE 

En 1790 los hacendados azucareros y algunos -

profesionales se habían formado en sociedades económicas 

con el propósito de hacer de éuba un centro agrícola y -

comercial mundual, porque. 

"El escenario económico de Cuba, en vísperas 
de 1790 era el de una economía variada, de 
muchas pequeñas propiedades, y unas pocas -
grandes, dedicadas al cultivo, en mode'Sta -
escala, de azúcar, tabaco, café, ganado y 
otros pró·ductos." 21 

20. Foner, p.77 
21 .. Foner, p.63 
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Una de las primeras concesiones que tenían 

que conseguir los hacendados ricos fue la extensi6n -

de la libre importación de esclavos ~fricanos. 

"La libre introducción de Gsclavos negros 
era ••• la más importante aspiraci6n de los·­
hacendados y los cafetaleros en 1790 •• ,En -
febrero habíase autorizado por dos años el 
comercio libre de afticanos bajo todas las 
banderas. Al amparo de tal disposición se 
habían importado más de 20,000 negros, pe­
ro el plazo estaba próximo a vencerse por 
lo cual el deseo do que se ampliase 

En· 0·1 año de 1791, Francisco de Arango y Perre­

ño, un economista y rico hacendado azucarero, fue envia­

do a España para representar los intereses de una de 

las sociedades económicas y persuadir al rey y a sus mi 

nistros, para ~ue otorgaran esta nueva extensión. 

Mientras él estaba en España tratando de cum-­

plir sus deberes, estalló la revolución negra en Haití. 

Inmediatamente Arango y Perrefio compiló un estudio (A) 

sobre las ventajas. que podría tener Cuba, puesto que -­

Haití había sido. 

11 ••• el primer centro productos y abastecedor 
de géneros tropicales del mundo. La rebelión 
habría de tener repercusiones inmedi~tas en 
los mercados de tal productor. A Cuba se le 
presentaba una gran oportunidad con la des­
gracia del paío vecino." 23 

Arango y Parreño proponía en su estudio, la -

trata libre de esclavos, el derecho de comprar, libre de 

impuestos la importación maquinaria refinadora de l~s 

(A) ~~f.!fl:so s·obro la agricultura y los medios de fomen-
22. Ramiro Guerra, Pérez, Cabrera, Ramos Santovena, His­

toria de la Nación Cubana, Editorial La ijabana, -­
Vol,III, 1952, p.5 

23. s ain and the Abolition of Slave 
niversi Texas 
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Esta'dos Unidos, y el libre comercio con todos los paises; 

e indicó que. 

"La ·enorme a:i.za de los precios de los produc­
tos tropicales1 consecuencia del desastre -­
haitiano, haría a Cuba tan rica como Méxioo 
o Perú y tan importante como éstos en cuanto 
a fuente de ingresos para la corona." 24 

Lo interesante era que los comerciantes penin­

sulares en Cuba también ,;eían loo enormes be.neficios pa­

ra ellos, debido a los suceoos hai~ianos. EJl:>s tambien -

añadían su apoyo al estudio de Arango y Parreño con mi-­

ras a convencer al rey y a los ministros españoles. Pero 

como España no quería perder su monopolio comercial, re­

chaz6 cualquier medida que obstaculizara di.cho monopolio. 

Así, la real 6rden del 24 de noviembre, 1791, 

les cedió sólo dos de las peticiones a los criollos ha­

cendados,. la trata lib:r-e por un plazo de seis años, Y· -

la libre importación de la maquinaria refinadora de los 

Estados Unidos, pero rechaz6 las otras peticiones sobre 

el comercio libre. Más que cualquier otra cosa, Cuba se 

convertía en un país de azúcar e ingenios, los hacenda-­

dos criollos necesitarían una gran cantidad de-mano de 

obra o sea, de africanos negros. 

EL AUMENTO DE :illSCLAVOS 

El aumento de la esclavitud era, sin duda, el 

resultado de que Cuba reemplazaba a Haití como centro de 

azúcar y otros productos, pero fue el azúcar que lleg6 a 

ser el producto principal--una producción que se duplic6 

24. Foner, p.93 
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y luego se triplicó. Naturalmente el :proceso r~quería 

cada.vez mayor número de· esclavos africanos. Con el -

gran aumento de esclavos el trato d~uel se acentuaba -
·, ... ' 

:por dos razones: :primero, :porque Qon más esclavos aumen­

taba la :pro~ucción de azúcar, lo cual significaba más -

ganancias para los hacendados. Por eso ellos forzaban a 

los esclavos a tr,o.bajar oxcesiyamente, con :poca alimen­

tación y poco descanso, ya que los enormes ingr~sos re .... 
.. 

sulto.ba fácil reemplazar a aquellos que murieran. 

Segundo, el empleo de los cas .. tigos ''ezcesi vos 

que so aplicaban servía :para imponer más control sobre 

el crecido número de esclavos afrtco.nos, debido al te-­

mor de los dueños de esclavos ·de tener una rebeli.ón ne­

gra como en el en.so de Haití. Ese temor estuve muy vivo 

en SU,§ n;ientos, debiá:t, .. a ·1os horrip).lantes relatos de la 

revolución negra hoohof? por blancos hacendados de Hai.tí, 
,l.. ' • 

.... 
que habían huido consus asela.vos a la :parte oriental-· 

de Cuba. Y esta si tuaqión se agudiz·ó aún má·a debido a -

los levantamiento de 1191 y 1793 en las planta.e.iones a-•. ~--
zucareras de Cuba, y al intento de una conspiración en 
1795, capitaneada por Nicolás M'orales, un ne.gro libre. 

Aunque estos levantamie~tos f~e~on totalmente aplasta-­

dos, con ellos les demostraron a'los hacendados que con 

el rápido crecimiento de la población esclava, ésta no 

solamente podría poner en peligro su sistema de ingre·-­

sos y la prosperidad general de la i.s·la, sino que tam-­

bien podía amenazar sus :propias vidas. 

Así podemo,s asegurar que la cruelclad y el. ca~ 
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tigo excesivo de los dueños eran increíbles. Aquí vemos 

claramente la dura realidad de los métodos que ten!an -

que ser implantados para que funcionara el sistema eco­

nómico capitalista, basado en la esclavitud. 

Es preoisam~pte este sistema de esclavitudt y 1 

I 
el por qué el negro africano fue el mejor símbolo para, 

tal institución, lo que queremos discutir. 

Primero, como es sabido, los abusos del tra-­• 
bajo esclavo, las gí'andes epidomis, -o Si'ID.plemente la neº 

gativa del indio a someterse a la esclavitud (e~ tal 

caso fue asesinado) y otras crueldades, fueron las cau-
, 

sas de que la :pob·laoi6.n indíg~n~ se redujera ea tastr6-­

ficamente. 

Segundo, si,n· duda alguna, el africano negro -

que ya era utilizado •como esclavo en la península ibera, 

fue traído a reemplazar al i:Q.dio en Cuba. <25 ) En efec­

to había una aprobaci6l¿ unánime, por parte de aquellos -

que tenían intereses basados en la esclavi tud.t de que el 

africano negro fuera ·traído, tan pronto como !uera posi­

ble puesto que resultaba más barato y mucho· mejor, por"!"­

que había un abastecimiento abundante y era fácil con-~ 

seguirlo, a través del intercambio comercial con Afric~, 

y la distancia a Africa ~,.ra relativament-e ct>'rta. El ne­

gro era identificablét re.~ul tando así muy difícil esca""­

par de sus captores. Su ignorancia (al principio) de las 

costumbres y maneras del hombre blanco lo mantuvo aisla­

do por comploto de cualquier conocimiento del sistema --

25. Véase charles Boxer, Port~ese Seaborne Em.pire: 
1415-1825, Hutchin-son, Lon on,. 1969, p.85 



25. 

económico, político y social en que era forzado a tra­

bajar. <26 ) 

Como la demanda de esclavos negros aumentaba, 

ta.obién se acrecentaba la necesidad de justificar su -­

uso como eoclavos. Así, el hombre blanco empezaba a in-­

vocar razones il6gicas y denigrantes que él atribuía a -

los hombres negros para racionalizar el uso de estos como 

esclavos. En la aplicaci6n de estas razones irracionales, 

el hombre blanco se había conv_encido a sí mismo do que -

el africano negro era un salvaje, que era depravado, ma­

ligno, feo, bruto, que. le faltaba sentido de moralidad, 

un pagano, pecador por naturaleza, sucio físicamente, -

repugnante y sobre todo depravado soxualmente, etc. En 

la monte del hombre blanco, el hombre negro ora conside 

rado y alegorizado como un salvojo inferior por natura­

leza, y su apariencia físiga identificaban su bajeza sa]:, 

vaje para ,sí condenarlo a la esclavitud perpetua, en la 

cual no habría oportunidad para que él y sus descendien-

tes se escapasen. (27) 

Así las diferencias raciales entre dos hombros 

(es decir, principalmente el color de la piel y los ras­

gos faciales) facilitaron que el hombre blanco justifica . . -
se y racionalizase el uso del negro cooo esclavo. Con el 

tiempo, esclavitud y- africano negro llegaron a ser sinó­

nimos. De nuevo insistimos en que esta irracionalidad en 

la mente del europeo en su creencia de que el africano -

26. 

27. 

Véase Eric Wi11iams, Capitalism and Slav~ry, µowe & 
Brydone, London, 1967., pp. 19-20 
Véase Joel Kovel. White Racism0 a Psychohistory. Vin 
tage Book, New York, 1970, p.3. · 
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negro era un salvaje, también lo condujo a creer que -

éste sería un esclavo ideal, por tanto: 

"El esclavo y el hombre negro eran identi­
ficables en lás méntes de los europeos y de 
la gente de culturg. europea." 28 

Sostenemos que la exigencia de la necesidad 

económica junto con la esclavitud del negro impuso ma­

yor énfasis sobre el status inferior del negro procede!! 

te de Africa; esto hecho se refleja en que: 

"La institución de la esclavitud en el Cari.,. 
be coincide con la relación entre amo-es.-­
clavo, así como de blanco-negro, os decir, 
la sujeción económica coincidi6 con la su 
jeción racial." 29 

EL GRAN TEMOR PARAL!,ZANTE 

Cuba convertía en un país próspero a base de 

su producto principal--el azúcar. Poro de esta prospé­

ridad, sólo los grandes hacendados y los comero'iantes -

resultaron ser los beneficiados. La producción anual de 

azúcar, que era de 14,000 toneladas en 1790, au;mentó a 

34,000 toneladas entre los años de 1800 a 1805. (3o) 

Naturalmente, con tal incremento en la pro-­

ducción de azúcar, la fiebre especulativa se puso a la 

órden del día, entre los grandes terratenientes. Los -

pequeños cultivadores, qµe pronto llegaron a ser las 

víctimas de esta especulación, oran forzados a vender 

28. Frank Tannenbaum. Slave and Citizan, the negro in 
tho Americas. p . .1.10 

29. Hoetnik, p.30 
30. Foner, p.90 
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bajo riesgo de perder sus propiedades, las cuales 

iban a manos de los hacendados poderosos. En muchas 

partes de la isla se proyectaba la 

nuevos y grandes ingenios. 

a.dificáéi6n de 

Pero con todo esto, las vastas tierras y -

los grundes ingenios no significaban nada sin un ter­

cer factor en este negocio --el esclavo africano. Su 

innigraci6n forzada a la isla debía aumentar hasta al 

canzar números que parecían escalofriantes a todos 

los cubanos blancos dentro de los años 1?91 a 1805, -

91,211 esclavos entraron al lapso de 1764 a 1790. (3l) 

Un gran temor se enpezabn a mostrar entre -

la poblaci6n cubnna blanca, como resultado de la en­

trada de tantos esclavos. 

El temor de que hubiera otra sublevaci6n ne­

gra en Cuba, cono en el caso de Haití, también se pu­

so n la 6rden del día entre los· cubanos blancos. Es-­

tos temores eran alentados por las versiones de los -

horrores cometidos por los negros en Haití, 

Sin enbargo, los dictados de la economía cu­

bana obligaban a que fueran inportados más y más escla-

vos. 

El te~or, demostrado por las clases cimeras 
; .. 

de esclavistas ~comerciantes, de que hubiera otra --

revoluci6n negra en Cuba se relacionaba directanente 

con el posible perjuicio d·e sus ganancias. En canbio, 

31. Foner, p. 102 
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entre los criolios de las clases ba-jas, este temor 

estaba también representado por su disgusto hacia -

el esclavo negro puesto que los empleos profesiona­

les, como abogado, m~dico, etc., les estaban práct,! 

camente vedados a estos sectores y en consecuencia 

no les quedaba sino dedicarse a empleos ·de poco suel 

do y poco prestigio, inclusive a una vida de crimen 

y vicio, o quedarse desocupados. (32) 

El rudo trabajo hecho por los esclavos ne-

gros, dejaba muy poca oportunidad para mejorar el n,! 

vel socio-econ6mico de aquellas personas blancas de 

los sectores bajos. 

Cuba era una sociedad esclavista, primero 

bajo el control reaccionario de España, y segundo, -

las ventajas socio-econ6micas estaban exclusivamente 

en manos de los hacendados criollos esclavistas, los 

profesionales y los comerciantes peninsulares nog¡;>e:rrosi,, 

los otros sectores criollos, no contaban. 

Sin embargo, el temor de una sublevación -

negra. obsedia .a todos los cubanos blancos y los es-­

pautaba como una enorme pesadilla: una pesadilla ne­

gra sobre los cubanos blancos. 

SEÑALES DE INDEPENDENCIA 

Debido a cambios económicos y políticos -

en los países europeos, a principios del siglo XIX, 

32. Fernando Ortiz, Los negros brujos, Editorial 
América, Madrid, 19¡7, p.21 
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la monarquía espa.fiola se hallaba amenazada ·por la -

burgúesía, nueva clase social en desarrollo, la mis-
~ 

maque había dirigidQ la revolución francesa. El re-

sultado de esta nueva clase y la amenaza a Espa.fia, -

fue Napoleón Bonaparte, el emperador de Francia. 

El oj.drcito de Napoleqn invadió a ~spá.ña y 

destron6 al. rey Carlos VI; áste abdicó a favor de su 

hijo Fernando VII, pero en 1ao8 Napoleón obligó al -

pueblo espafiol a aceptar como re~, a su hérmano José 

Bonaparte. 

En consecuencia, el pueblo espafi.ol se le­

vant6 en á.l'Das contra el "rey intruso" y la ocupación 

de las tropas francesas. Pero este levantamiento no 

solamente tenía lugar en Espafia, sino que el pueblo 

de Cuba y las otras colonias españolas llevaban aca­

bo acciones semejantes. Así surgía la unidad del pue­

blo español y los pueblos de las colonias en una lu­

cha determinada.por la lealtad ~l rey legítimo Fernan 
·'1' .-

do VII y contra las fuerzas francesas. 

Para asegurar la unidad, fueron estableci­

dos en Espafia, en Cuba y las otras colonias, uri go-­

bierno provisional y juntas 'l)rovisionales. 

En 1812 el go b~.erno provisional de Cádiz 

en España promulgó u~a Constitu~ión, la ctial daba -­

cierta autonomía a las colonias,. a cambio de su con­

tinuada lealtad al rey legíti_:mo, Fernando VII, y ºº!! 
secuentemente a Espafí.a debido a los intereses que --
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los·unían, los cr;iollos hacendados esclavistas, ~os 

peninsulares y comerciante~ negreros, luchaban por 

una causa común y al mismo tiempo disfrutaban bas-­

tante de las libertades económicas y políticas que 

les daba la constitución. 

Mientras continuaba la lucha entre Fran-­

cia y España, llegaban al esce~ario mundial las con 

secuencias decisivas de un fenómeno histórico, que -

venía desarrollándose desde fine·s del siglo XVII, el 

cual transformaría el poder económico y político en 

loo países europeos. Esto fue la revolución industrial, 

encabezada por Inglaterra. 

Debido al cambio en el modo de producción, 

es decir, a base de máquinas ··de vapor en vez de los 

brazos de los esclavos, Inglaterra podía &anar en po­

tencia económica un avance muy amplio sobre los demás 

países. ()3) En el proceso, las materias primas se-­

rían elaboradas mediante el uso de .maquinarias en un 

proceso que era más eficáz, más barato y que podía -

producir en serie cantidades numerosas de productos, 

en comparación con el trabajo del esclavo. Este proc! 

so cambiaba el poder económico y político de manos -

de los hacendados ricos y dueños de esclavos a las de 

los nuevos industriales burgueses. 

Pero este-nuevo proceso económico requería 

el control de las fuentes de materias primas el" con­

trol sobre los precios en los mercados. <34 ) 

33. 
34. 

Sergio Aguirre, Historia de Cuba, p.213 
Julio Le Riverend, La historia económica de Cuba. 
Editorial Nacional de Cuba, La Habana, afio de la 
agricultura, 1965, 2a. ed. p.155-7 
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Los nuevos industriales burgueses, habiendo logrado 

establecer su hememonía sobre los mismos hace.ndados 

duefios de esclavos de J~aica, una colonia inglesa, 

se daban cuenta de que :para obtene.r el contr-01 eco­

n6mico del Caribe era necesario debilitar a los po­

derosos hacendados, cortándoles un elemento escen--

cial. Esto significaba presionar para abolir la -­

trata de esclavos como habían hecho en el caso de .los 

terratenientes de Jamaica en 1807. Como exp¡ica un -

contemporáneo, Lork Liverpool, ante el Parlamento -­

inglés: 

"Toda consid~ración nos obliga a. detener 
la trata de esclavos, Si no se termina 
la trata, cualquier esperanza ae nues­
tras colonias de vender sus productos -
manufacturados más allá de nuestro te-­
rritorio se frustraría." 35 

En 1812, los industriales de Inglaterra em­

pezaron a aplicar presión contra Espafia para que abo­

liese la trata en sus colonias, principalmente en -­

Cuba, cuya riqueza por la venta de azúcar iba alcan­

zando alturas fabulosas, y cuya economía dependía 

del constante abastecimiento de esclavos. 

Con disfraz de lo moral, de lo universal, 

y las condiciones infráhµmanas que sufrían los eecla­

vos negros a bordo de los buque:;3 en ~u viaje al nuevo 

mundo, los industriales ingleses empezaban a agitar, 

a trav6s de su gobierno, para que Espafia pusiera en -

35. Corwin, Spain a~d ~he abolition of Slavery in Cuba. 
pp.32-3 
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vigor el cese del tráfico de esclavos a sus colonias • 
.. 

Como es de suponer, las fuertes reacciones 

de los hacendados cubanos vibr4ban en la isla por to­

das partes. Lás reacciones eran de tal magnitud que 

aparecieron numerosos inforµes y proyectos sobre la 

defensa de la esclavitud y la trata y sobre lo .funda­

mental que eran para la vida económica de la isla. Un 

informe preparado por el economista esclavista Fran-­

cisco Arango y Parreño criticó la manera apresurada -

en que Inglaterra presionaba para la abolición de la 

trata, cuando ella misma hapía tardado veinte años en 

su propio caso. Así el autor sugirió que la cesación -

de la trata debía seguir el ejemplo británico, reali-­

zándoso en forma gradual. Además, el economista señaló 

que en las haciendas de Cuba había una carencia en nú-
(36) 

mero de esclavas negras para fines de reproducción. 

Esta última idea la compartían no sólo to-­

dos los hacendados cubanos, sino también muchos de los 

ministros de la Corte de Cádiz. Uno de ellos, el minia 

tro José Pizarro, había enviado instrucciones a Cuba 

y Puerto Rico ordenando que un tercio de la mercancía 

de esclavos debía de constituirse de esclavas negras. 

Así fomentaba las condiciones para la reproducción de 

los esclavos, de modo que la abolición de la trata 

pudiera causar menos daño.•48cor.1ómicamente a los hacen­

dados esclavistas. ()?} Pero más que nada, un punto -

36. Foner, p.138 
37. Corwin, p.33 
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clave fue que se debía solicitar tiempo para alentar 

la inmigración blanca. (38) 

A lo largo de los debates era evidente que 

en las Cortes de Cádiz el gobierno provisional de Es­

paña evitaría cualquier presión de Inglaterra respecto 

a la abolición de la trata, aunque las Cortes de Cádiz 

sabían muy bien que pa±'a a;rro'ja.r de su país a las tro­

pas de Napoleón, sería nécéaa~io el apoyo de Inglate--

rra. 

El gobierno provisional no quería arriesgar 

la péreida de la lealtad de sus colonias. 

Couo er~ inevitable, los debates sobre la -

supresión de la trata de esclavos y el fin de la es-­

clavitud habían llegado a oídos de muchos negros li-­

bres. 

Uno de estos, José Antonio Aponte, había lo­

grado inspirar una esperanza en algunos esclavos, in-­

formándoles que muy pronto se realizarían los nuevos -

planos, la terminación de la trata y la liberación de 

los esclavos en forma gradual. Pero José Antonio Apon­

te llegó a ver muy claro que su esperanza era vana, de 

bido a que dichos planes fueron rechazados por las Cor 

tes de Cádiz. (39 ) 

Afrontando los duros hechos de la situación 

no le quedaba a José Antonio Aponte otro recurso que -

38. 

39. 

Antonio Saco, Historia de la esclavitud de la 
raza africana en el mundo nuevo es ecia! en los 
pases Am rico-His~nos. Vol. II, p. ,La Ha ana, 938 
Guerra y Sánchez, e a!., Historia de la nación cu­
bana, p.37 
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el de la. violencia para liberar a los negro,s de la -
~ 

esclavitud. Entonces, se organizó una conspiración de 

amplio. proyección. Entre sus planes figuraba: 

"No sólo emancipar a los esclavos de la isla 
de modo que no le fuese necesaria la escla­
vitud. Proyectaba quemar los ingenios, co.:m­
pos de cafta y cafetales; esto destruiría lo. 
fuente de riqueza que se empleaba para com­
prar esclavos y al mismo tiempo acabaría -­
con-el dolli.nio de la vida eeon6.mica de Cuba 
por los duef1os de es.clavos." 40 

Otro plan de Apon~e fue establecer lazos con 

el g~neral negro haitiano, Jean Fro.ncois, quien prome­

tió su apoyo. (4l) 

En 1811• mientras las tropas españolas ocu-· 

padas en aplastJ.r los comien~os d.e las rebeliones de 

independencia en las otras colonias, Aponte logró es­

tablecer en Lo. Habana una junta central revoluciona--

ria. 

11 ••• cuyos emisarios fundaron juntas en -­
otras ciudades y aquellas, a su vez, crea­
ron comités más pequeños en los distritos 
más remotos. Así, la conspiración logró al­
cance nacional con su mayor esfuerzo en las 
actuales provinpias de Cama.gUey y Oriente ••• 
y en los principales ingenios de Guanabacoa 
y Jaruco en la provincia de la Habana." 41 

No obstante, la conspiración fue descubierta 

por las autoridades de la isla, en 1812. No tenemos -­

que adivinar que tipo de castigo recibieron Aponte y -

.sus compañeros. Sin embargo, diremos que pedazos de su 

cuerpo fueron exhibidos en varios cañav~rales para que 

40. Foner cita a Elías En~ralgo, Problemas de la escla­
vitud, p.48~64 1 La Habana, ·1934, 

41, Foner, 0.132 
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quedaran como advertencia a los esclavos contra inten­

tos futuros, y otros restos de,.Aponte fueron colocadós 

en puestos adecuados para llamar la atención de los ne 

gros libres. Por ejemplo, su cabeza, en una jaula de -

hierro, fue clavada frente a la casa donde vivía, y -­

una mano fue clavada en otra calle. Pero lo más crimi­

nal y repugnante fue el premio de diez pesos, que se 

ofrecía por cada conspirador, muerto o vivo. Resulta-­

ría inútil suponer cuántos hombres negros inocentes o 

"culpables", libres o esclavos, podrían ser las vícti­

mas del generoso premio, puesto que el hecho de tener 

el color de la piel negra le servía irracialmente a la 

mentalidad cubana blanca para identificarlos y conside­

rarlos como algo inferior y no como seres humanos igua­

les. 

En 1814, Napole6n fue derrotado, y sus fuer­

zas fueron expulsados de España. El rey legítimo, Fer­

nando VII, retornó al trono e inmediatamente su puso -

en vigor la supresión de la Constitución de Cádiz de -

1812. Esto constituyó 1~ señal definitiva para lasco­

lonias que desde un poco antes habían iniciado la lucha 

por la separación de la metrópoli, para llevar a cabo 

el rompimiento completo con España. Debido a su situa­

ción económica esclavista, Cuba no podía seguir los -­

ejemplos de las otras colonias, porque se presentaba: 

11 ••• la perspectiva de que una. lucha revolu­
cionaria por la independencia soliviantara 
a los esclavos y minara el sistema sobre el 
que se basaba su riqueza ••• " 42 

42. ~oner, p.140 
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Además, como observa otro autor. 

"La independencia significaba la abolición 
de la esclavitud y esto bastaba para ali­
near contra ella a todos los propietarios 
de esclavos, la clase más numerosa e in-­
fluyente de Cuba durante aquella ápoca. 11 43 

Mientras las otras colonias estaban en re-­

belión abierta contra Espafia, los sectores cimeros que 

poseían las ventajas socio-económicas en Cuba recibi­

rían una vez más los beneficios económicos que desea-­

ban. Este cambio de actitud por parte de Fernando VII, 

se debió simplemente a la posició~ estratágica que ofr~ 

cía Cuba para lanzar su plan de reconquistar las colo-­

nias revueltas. Ademds, Fernando obtuvo el ,apoyo de los 

hacendados, consistente en armas, dinero, pólvora, -­

alimentos y otras provisiones que necesitaban lastro­

pas ospafiolas. 

Mientras Fernando VII estaba preparando el -

momento para lanzar fuerzas sobre América, y recuperar 

su dominio, Inglaterra renovaba su presión sobre Espa­

fia para que aboliese la trata en la colonia de Cuba, 

En el congreso de Viena, celebrado en 1814, Inglaterra 

logró convencer a las otras potencias, salvo a Espafia, 

que era necesario poner fin a la trata. Aunque Espafia 

tratara de resistir esta presión, todo fue cuestión -

de tiempo para que Espaffa sucumbiera, Fernando VII -­

fue forzado a firmar un convenio por el que aboliría 

la trata, frente a una coalición dé grandes potencias; 

43. Ramiro Guerra Sánchez, Antecedentes~ Significación 
de la Guerra de·1868, La Habana, 194 ,pp:142-43 
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"Pe>r lo tanto informaron a Fe.rnando que -
estaba dispuesto a uceptar que la trata 
quedara abolida al norte del Ecuador inme­
diatamente,., y al sur del Ecuador el 22 de 
abril de ltj2l. 11 44 

Pero sus cláusulas establecían que Inglate­

rra indemnizara totalmente las 

11 ••• pdrdidas .que significase la abolición 
de la trata y que el gobierno espafiol -­
adaptase medidas para fomentar la inmi-­
gración de trabajadores libres." 45 

Para asegurar que se cumpliese el cese de -

la trata se autorizó que: 

"Los navíos de guerra de ambas naciones 
obligarían a los buques mercantes a su­
jetarse a la inspecci6n. 11 46 

Aunque se adaptaron todas las medidas para 

terminar con el tráfico de esclavos, sería ingenuo -­

creer que los comerciantes y los hacendados, duefios de 

esclavos, cumplieron con dichas medidas! En efecto, el 

tráfico aumentó considerablemente después de 1820. El 

convenio para cesar la trata 

11 • ·• • de 1817 fue siempre letra. muerta.Entre 
el período de 18.21 a 1831 se calcula que 
unos 300 bµques negreros desembarcaron en 
Cuta 600,000 esclavos." 47 

En un intento desesperado, Fernando VII tra­

taba de satisfacer las demandas de todos los sectores 

dentro de las clases más poderosas, pues no estaba 

dispuesto a perder la confianza de los esclavistas cu­

banos por haber firmado el convenio de los Reales De--

44. Foner, p.138 
45. Ibid, p.139 
46. Ibid. 
47. Ibid" 
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cretos dieron (al sector de hacendados, dueños de es­

clavos} la libertad de vender sus productos a nacio-­

nes extranjeras y permitieron al sector comerciante -

el libre intercambio de productos y la admisión de -­

barcos extranjeros. Pero acaso el decreto más aclama­

do por las clases no-representativas (o sea el pueblo) 

fue el decreto que tendía a fomentar la inmigración -­

blanca, en respuesta a los que estaban interesados en 

el aumento de la población negra: 

"Según el censo de 1817, la población blan­
ca ascendía a 291,021 y la negra 339,959 
o sea (46,96%) y (54.04%) respectivamen-­
te.11 48 

Lo interesante del caso es que para alentar 

la inmigración de trabajadores blancos, y de religión 

católica, se decretó un impuesto de seis pesos por ca­

da esclavo masculino importado. 

11 ••• la renta fue utilizada por la Junta de 
Población Blanca (una sociedad reciente­
mente creada por los medios) para atraer 
a los trabajadores libres y blancos a -­
Cuba. Al mismo tiempo quedaron exentas -
del impuesto las hembras para la repro-­
ducción de esclavos en Cuba." 49 

Aunque había algunos refugiados de otras -

colonias (destGrr~dos a raíz de las guerras liberta-­

doras) que a~rovecharon la oferta de tierras, el plan 

fue un fracaso porque había pocas oportunidades para 

una subsistencia adecuada, a causa de la economía es­

clavista de Cuba y el monopolio que sobre ella, ejer-

48. Foncr, pp.135-6 
49. Corwin, Spanin and the abolition of slavcry in Cuba. 

p.47 
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cían los hacendados esclavistas y los comerciantes 

negreros. Además, poca gente blanca quiso adaptarse 

al trabajo agrícola--éste era trabajo de esclavos~ 

negros. 

Estas concesiones que otorgó Fernando VII 

a los criollos cubanos s6lo fueron disfrutadas por 

poco tiempo, pues muy pronto el monarca y las Cortes 

de España reconocieron que los planes de reconquis-­

tar los dominios on América tendrían que ser abando­

nados debido a la falta de apoyo de los otros países, 

miembros en la Santa Alianza, y también a las fuerzas 

libertadoras combinadas en América española que tenían 

una posición difícil de derrotar. 

Así, Cuba y Puerto Rico, las otras colonias 

españolas estaban condenadas a. sufrir la dominación -

de España; todas las concesiones fueron suprimidas y 

de igual manera dosaperecieron los tratados liberales 

y en general el ambiente liberal que había reinado en 

los sectores y comerciantes cubo.nos. 

Do nuevo en Cuba se veía sufriendo las me-­

didas despóticas y omnímodas .de Bspaña, pero esta vez . 
eran más severas por el hecho de que Fernándo VII y -

sus ministros de la Corte consideraban que la pérdida 

de su dominio en América se había debido a las refor­

mas liberales otorgadas por la Constitución de C~diz 

en 1812. Aunque se había otorgado a Cuba una serie de 

concesiones libe~ales, ello se debió solamente a que 

Cuba servía de base estratégica para el plan de reco!! 
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quistar las colonias; cuando ol fracaso del plan ya 

era evidente, naturalmente no existíá razón para que 

durasen las concesiones y arriesgar la. pérdida de la 

isla. 

UN INTENTO DE INDEPENDENCIA 

~n pesado ambiente cubano, con las desp6ti-­

cas y omnímodas facultades espafiolas_, conducía a que 

algunos sectores de cubanos blancos se propusieran -

seguir ol ejemplo de las ex-colonias espafiolas. Un -

sector (los pequeños cultivadores) no podía soportar 

el alza de los gravamones impositivos en toda la isla 

(impuesta por Espafia para resarcirse los gastos 4e -­

las guerrns libertadoras en América), ni los crecien­

tes gastos de la producción de azúcar. Ellos anhelaban 

liberases de estos opresivos lazos económicos. 

Otro sector, la clase media, compuesta de -

la más reciente inmigración blanca y de algunos profe 

si0nales, tampoco había visto beneficios en el siste­

ma, esclavista. Estos dos sectores, dirigidos para in­

dependizar a Cuba. Naturalmente, sus lemas principales 

reclamaban la abolición de la esclavitud y el estable­

cimiento liberal. 

Los líderes de este movimiento, como el pa­

dre José Agustín Caballero y el padre Felix Varela, -

habían demostrado ser partícipes de estas ideas libe­

rales. El padre Varela fue quien mostró más convicción_ 

de una sublevación negra lo hizo pensar que el esclavo 
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o 11barbaro 11 podría ser un soldado eficaz, especialmen­

te si contaran con buenos dirigentes. 

La sublevaci6n negra on Haití había domos-­

trado plenru,cnte que existían líderes capaces. Adenás, 

el padre Varola era ae opini6n que 

ttta esclnvi tua era una fuerza naligna den­
tro re la sodiedad cubana y de que la isla 
no avanzaría realnenté hasta que fuese abo­
lida." 50 

No obstante, todos los intentos ae enarbolar 

la bandera e' e la indepen.fencia de Cuba fueron doninadcs 

fácilnente por las autoridades españolas y sus dos 

aliados uno re estos, los terratenientes, dueños de -

esclavos, no estaban dispuestos a aceptar la pérdida 

0e sus intereses aunque sufriesen bajo el sistena des­

p6tico de España; 

"La inc1ependencia no era posible nás que 
por ln insurrecci6n y dado que cualquier 
alzaniento revolucionnrio pondría en -­
peligro su doninio sobre sus esclavos, -
esa clase colabor6 con las autoridades 

- 11 51 espanolas. 

El otro aliado de España eran los Estados 

Unidos, que intrigado por el apoyo que Colombia y -

M6xico brinraban a Cuba para que lograra su indepen-

0encia, se sentían obligad0s a frustrar cualquier in­

tento ae ésta, debido a sus propios designios sobre la 

isla, cono territorio que les interesaba anexarse. 

50. Foner, p. 148 

51. Foner, p. 174 
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EL MOVIMIBNTO REFORMISTA 

Do 1825 en adelante, el absolutismo de Espa 

ña daba muestras da ser demasiado para los terratenie~ 

tes cubanos siguieran soportándolo. El proteccionismo 

español que recaía sobro la isla renovaba el viejo -­

antagonismo entre los comerciantes y burócratas espa­

ñoles de un lado, y los hacendados criollos del otro. 

Los propietarios criollos productores que siempre bu!!, 

caban las condiciones que sirvieran mejor a sus inte-­

reses económicos, ya no quería sufrir,I;lás a manos de -

los españoles comerciantes. Esto en su mayor parte, se 

debió a que los hacendados criollos habían estado co-­

merciando con países extranjeros, aunque solamente de 

manera indirecta y muy costosa. Es decir, que los -­

porductos comprados en osos países, principalmente en 

los Estados Unidos, primero eran llevados en buques a 

España y luego eran reexportados a Cuba, obligándoles 

a los hacendados criollos a pagar gastos extras y cos .... 
tosos a los comerciantes españoles que controlaban la 

salida y entrada de productos en la isla. 

En vista de las condiciones existentes en la 

isla, los terratenientes y dueños de esclavos propon­

drían soluciones en su beneficio, cuya consecuencia -

di6 lugar a la formación de un nuevo grupo de refor-­

mistas. En lo económico buscaban que las mercancías -

se envi~ran directamente desde otros países a Cuba. -

En lo político querían autonomía, conjuntamente con -
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la nsimilnci6n a España y.el 

11 ••• fin de las facul ilades omnímodas ••• ba­
jo las cuales la isla era gobernada .•.• 11 52 

1t \• .• 

En lo social, hubo un c~bio sianificativo 

de ideas, poro -si empro anhelando continuar con la es­

clavitud, ya sin lo. trata de esclavos. 

Obvia.mente estos cambios de táctica. surgi-­

dos en el grupo de reformistas constituyeron un osfue~ 

zo on. su lucho. por convencer a los ricos terratenicn-­

tos y ducfíos de esclavos. Dichos reformistas influi-­

dos por las nuevas ideas de la r,evolJ.1ci6n industrial 

y los nuevos modios de producci6n que ella implicaba, 

sabían que mientras existiera la esclavitud, Cuba ja­

más lograría enrolarse al p.roceso industrial nacien-­

te, y que la continua introducción de esclavos negró"S 

amenazaría las oportunidades de liberar a Cuba. Por -

estas razone~, dicho grupo, encabezado principalmente 

por José Antonio Saco, periodista e intelectual, de-­

finitivamcnte favorecía la abolición de la trata para 

detener la creciente introducción de esclavos para -­

que comprendieran que la hora de los cambios ya había 

llegado, lo que requería implantar. una nueva forma de 

producci6n y por consiguiente substi tui.r el trabajo -

esclavo. 

"Zn cuanto que la introducci'Ón de la máqui­
na de va.por presagiaba ei día en que el -­
ignorante esclavo.africano sería reempla­
zado por un nuevo tipo de trabajador, el 
obrero a.salariado algo más instruido y ca.;. 
paz, po,r consiguiente, de -d'ominar las tác-­
nicas de la fabricación de azúcar mediante 

52. Foner, p.251 
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máquinas." 53 

Este grupo también a~gumantaba que el con­

tinuo tráfico do esclavos y el aumento de la pobla-­

ción esclava quo ello implicaba pondría en poligro a 

la población blanca, hasta tal punto que ésta depen­

diera do la protección española en caso de que hubie­

ra una insurrección esclava, y ello perpetuaría el do­

minio español sobre Cuba, lo quo contradecía el obje­

to de su lucha. 

Como señalábamos antes lós reformistas se 

proponían abolir ~a trata de esclavos y subsistir la 

población esclava existente por el obrero asalariado 

y blanco. En virtud de ese plan, ¿quedarían ociosos -

los esclavos negros? Al contrario Saco había proyect~ 

do que sería ideal re exportar a Africano sólo al -­

esclavo, sino ta.mbién al negro libre. 

" ••• hacer salir a todos los negros de Cuba, 
imitando la actividad que en ese sentido 
so realizaba on los Estados Unidos al crear 
se la República de Liberia." 54 -

Saco estimaba que la supresión de la trata y 

el fomento de la inmigración blanca constituían los -­

elementos fundamentales. 

Sin embargo, esta expresión de Antonio Saco 

simplemente desenmascaraba lo que había existido siem­

pre en el fondo de la sociedad esclavista: el racismo. 

Aunque sus convicciones racistas no eran motivadas por 

odio ciego, ellas mostraban que él le había dedicado -

53. Foner, p.253 
54, Castillo Brown,. Cuba Colonial, p.37 
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Eucha reflexión. Los esfuerzos desesperados do Saco 

por convencer a los propietarios ricos dueños de es-

clavos lo condujeron a redactar un informe uno de 

nuchos que escribió on contra de la esclavitud, en el 

cual oonprobó que la supuosta razón para el uso del -

africano como esclavo (proferido por su capacidad -­

para trabajar en climas tropicales) fue completamen­

te falsa. 

Tn.Llbión señalaba el hecho ~e que sí ol hom­

bro blanco podía adaptarse al modio ambiente, ello -­

era prueba suficiente de lo que él era capaz de tra-­

bajar, con la ayuda de maquinaria, en un clima tropi­

cal. Saco estaba convendido de la idea de que el "sal­

vaje negro II roalmcmte era incapaz de competir con el -

hombre blanco, aunque veía muy claro que mientras el -

negro quedara en la esclavitud siempre intentaría li-­

berarse, lo cual perjudicaría la situación de los cu­

banos blancos; por lo tanto, el temor de que se pro-­

dujcra otro Haití siempre prevalecía en su mente. De­

cía él 

"Deseo ardiOXJ.onto, no por medios violentos 
ni revolucionarios, sino templados y pa-­
cíficos, la disminución, la extinción si 
fuera posible, de la raza negra; la deseo, 
por que en el estado político del americano, 
olla puede ser el instrumento más poderoso 
para consumar la ruina de nuestra isla." 55 

La solución que proponía Saco al problema era 

eliminar completamente el suelo cubano al esclavo y al 

negro libre para evitar problemas en el porvenir. 

No obstante, la mayoría de los hacendados y 
55. Antonio Saco, La esclavitud, p.288 



46. 

dueños do esclavos no compartían las ideas de Saco, 

puesto que sus ganancias estaban íntimamente relacio­

nadas con ol trabajo del esclavo. 

Igual que los reformistas, ellos sabían -­

que ol negro era inferior; en efecto: 

"No era realmente un sor hUL1.ano, sino una 
especie de bestia que había logrado la -
facultad de la palabra. Debido a sus ca­
racterísticas racia¡os innatas, positiva­
mente inferiores, jamás podría elevarse -
al nivel del hombre blanco y era incapaz 
de ejercer los derechos y los deberes que 
exigía una sociedad organizada; su única 
función consistía en desempeñar el papel, 
ordenado por Diost del esclavo blanco." 56 

Resulta interesante darse cuenta de que este 

grupo de reformistas criollos estaba de acuerdo con -­

los hacendados azucareros sobre un punto clave: ol co­

lor negro que los serviría siempre para identificarlo 

como algo inferior decían unos pensadores de la clase 

dominante, 

11 ••• ol negro, por el color de su piel, esta­
ba condenado, en todos los sistemas socia­
les, a ocupar el estrato inferior y más -­
explotado de la sociedad. Su color bastaba 
para hacerle imposible gozar de los frutos 
de la libertad, darle la libertad era con­
denarlo a la destrucción porque jamás podría 
salir de una situación de total inferiori-­
dad.11 57 

Un concepto de la ápoca, que influyó mucho 

en el pensamiento de los propietarios y dueños de es­

clavos, sostenía que 

56, Foner, Cuba p.286, cita de Arango y Parrefio, Obras 
la Habana, 1888, Vol. II, pp.376-8 

57·, Foner, p.287 
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"El color de la piel negra lo sometía a 
perpetua esclavitud." 58 

Un historiados hablando desde un punto de 

vista moderno, puso el dedo crr la llaga al decir, 

"El color del ne$ro os la marca indeleble 
de la raza (que) permanece constante e 
invariable a dospe,oho de todas las opinio 
nos y sentimientos filantrópicos, y segúñ 
el astado de la opinión, así donde existe 
la esclavitud como donde se ha extinguido, 
en ol Brasil las colonias españolas, en -
los Estados Unidos y las coloni~s inglesas 
y francesas, os imposible para el negro -
elevar por sus propios esfuerzos su condi 
ción a la altura del hombre blanco cual-= 
quiera que sea su mórito personal." 59 

Primero• para comentar sobre lo obvio, este 

mito de la inf0rioridad racial que pesó sobro el no-­

gro fue inventando y utilizado por lo.s hacendados, 

los dueños de aselo.vos criollos y los comerciantes ne­

greros peninsulares para asegurar el uso del negro -­

como esclavo, puesto que sus ganancias provenían de -

su rudo traba1o. 'Además, esto r:1i to de la inferioridad 

racial fue croado para aliviar una necesidad psicopa­

tológica de la mentalidad del cubano blanco, de deshu­

manizar al hombre negro. En otras ... palabras, los soc-­

toros ricos crearon su defensa ideológica contra el -

negro (esclavo o no), una defensa que casi todo cubano 

blanco compartía, sin distinguir su gusto o aversión -

respecto a la esclavitud, y sin que influyera su posi­

ción on la escala social, ya fuera alta o baja. Esta 

58. !bid, cita de un hacendado reformista, Joaquín Sa!!_ 
tos Suáraz 

59. Foner, cita al cubano historiador Pedro J. Guite­
ras, P. 287 
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dofonsa do ideas inculcada p~r ol mito de la inferio­

ridad ro.cio.1, donde las mismas ·creencias, los concep­

tos y lns fobias de los valores culturales sobre ol -­

hombro nogro eran roitorados cada voz con mayor ri-­

gor. (60) 

Con todo ose mito, ol esclavo negro ya sim­

bolizaba el lobo devorador, el diablo feroz, el cs-­

píritu maligno, el animal malvado, oto. (6l) El mito 

do la inferioridad racial que padecían los negros en 

Cuba ya ora sistomatizadd y enérgico, debido a lo fá­

cil que rcsul tapa su. identificación, lo cual permitía 

recordar a cada persona blanca oso notório mito. 

Hemos hablado del hombre negr9, poro no del 

raulo.to. Como es de suponer.se, la situación de éste c~ 

biaría poco a poco, puesto que fue el producto de la -

unión do un blanco y una esclava negra: por lo tanto, 

sus caractorístico.s físicas serían nnturalncnte di-­

ferentos o. las del hombre negro, tanto al respecto al 

colo~ do su tez como a la textura de su pelo, cte. En 

otras palabras, mientras raás mezclado estuviera el mu 

lato con bla~co, más aceptable resultaba al hombre 

blanco, hasta ol punto en que el aumento progresivo -

de mula~os llegó a constituir un grupo social ínter-­

medio, entre los blancos y los negros, y el papel -:::-

60. Para obtener más información respecto a este hecho, 
véase Joel I{ovel, Whi te racism: a psychohistory--. 
Fantasías of rac~~pp.6.$-67. 

61. Fanon, Black Skin, Vfhite masks, p.146 



(basado en dos condiciones, a su aceptaci6n racial y 

su aumertto) con el mulato desempeñaría más tarde en 

la historia de Cuba, iba~ ser determinante. 

Los reformistas de la clase dominante esta­

ban convencidos de la ififerioridad del esclavo. Sin -

embargo, fallaron en su inténto de forjar un acuerdo 

para el cumplimiento de las disposiciones dei tratado 

de 181?. Esto se debi6 principalmente al hecho de que 

los hacendados ricos y dueños de esclavos, que forma­

ban la clase más poderosa de la sociedad cubana, se -

resistieron a arriesgarse a perder los grandes ingre-­

sos que recibían del trabajo del esclavo en la produc­

ci6n de azúcar. Obviamente eso inducía a prolongar la 

trata de esclavos, como una necesidad para el fortale­

cimiento de sus intereses. 

Hubo otro factor que ayud6 a estos propie-­

tarios a imponer su posici6n sobre la sociedad cubana: 

fue el apoyo de España. Aunque por otros intereses, E~ 

paña jugaba un papel doble respecto a Cuba, con fines 

de conservarla como colonia. Por una parte, España nun­

ca cumplía con efectividad las disposiciones del trata­

do de 1817, y permitía la continuac16n del tráfico de 

esclavos, aunque de manera clandestina. Naturalmente, 

con la introducción de cada esclavo en la isla, una -­

porci6n del precio pagado iba finalmente a la tesore­

ría española. Por otra parte, y aún más importante, la 

propia esclavitud permitía a España seguir gobernando 
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a Cuba con mano ce hierro, sin miedo a perder su pose­

si6n. El aumento de esclavos exéluía la realizaci6n de 

la idea independentista, debido al gran temor que los 

hacendados y los criollos blancos en general, temían 

a una posible rebeli6n de esclavos. En efecto, lapo­

blaci6n esclava. 

".,.valía tanto como un ejército de 100,000 
hombres para mantener la isla leal a Espa­
ña. 11 62 

Esas condiciones impuestas a Cuba reducían 

a grado mínimo cualquier esperanza de independizarse 

y así el movimiento reformista quedaba en un estado -

de inercia. A medida que España aplicaba su régimen 

desp6tico, seguían manifestándose los viejos antago­

nismos entre los criollos cubanos y los peninsulares 

españoles. 

En 1833, Inglaterra, el país industrial que 

conducía la campaña contra la trata de esclavos en el 

Garibe, aboli6 la esclavitud en sus posesiones en esa 

zona. Este paso hacía la emancipaci6n de los esclavos 

dado por Inglaterra, originó un fen6meno alcista en 

el costo de producci6n y por consiguiente, del pre-­

cio de los artículos producidos en esas posesiones -

británicas. Los compradores de Estados Unidos y países 

europeos acudían a Cuba donde los precios eran más ba­

jos a causa del mayor rendimiento que se exigía al 

trabajo esclavo. Así surgía un nuevo conflicto de in-

62. Foner, p.261 
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teresas, pues mientras Cuba,mantuviera una economía 

esclavista. Inglaterra nunca g~naría buenas posicio­

nes para el mercado de su azúcar, tabaco, etc. 

La suerte estaba echada, sólo hacían fal-­

ta las estrategias a seguir; así Inglaterra inició -­

otra campaña dedicada a destruir la economía de Cuba 

y desviar el movimiento de los mercados hacía sus -­

propios puertos. Por supuesto, la forma más sofisti­

cada de ll·evar a cabo fue imponiendo presiones a Esp!_ 

ña para que cumpliera con las disposiciones del trata­

do de 1817, y agregándole otros requisitos. En 1835 -­

Inglaterra forz6 incondicionalmente a Espafia a aceptar 

la abolición de la trata y un plan de hacer un censo 

de la población negra en la isla de cuba, con la idea 

de controlar la población de esclavos. 

Aunque Espafia interpuso su resistencia a po­

ner en vigor las medidas requeridas por los ingleses, 

era evidente que esta actitud no duraría mucho tiempo, 

porque la presión se hacía cada vez más agrefriva. 

En cambio, los hacendados cubanos, en vista 

de la débil posición de la madre patria, no vacilaron 

en buscar otros medios para evitar que se cumplieran -

las demandas de Inglaterra. Un recurso de los hacenda­

dos y dueños de esclavos para escap~r a la presión de 

los ingleses era el comerciar en gran escala con los -

Estados Unidos. Otro recurso fue el de continuar su -­

abastecimiento de elemento humano mediante los buques 

negreros de bandera norteamericana. 
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Esto era posible porque a los ingleses les 

estaba vedado registar los buq~es con bandera y pape­

les norteaocricanos. (b) Pronto los criollos, amos de 

esclavos, vieron claramente que los Estados Unidos es­

taban en oejor posición que Espaffa para proteger sus -

intereses económicos, ya que en el mismo affo del tra-­

tado de 1835 

"i •• se calcula que unos 19,000 esclavos -
fueron introducidos ilícitamente en la -
isla de Cuba reste número subi6 a 42,240 
en 1837." 63 

Cada vez más la prosperidad se concentraba 

en manos de los hacendados, amos de esclavos, y los -

comerciantes espaffoles. A pesar de que los terratenien­

tes podían evitar la pfesión de Inglaterra, las desve~ 

tajas de una sociedad esclavista empezaba a mostrarse 

entre la gente de las clases menos favorecidas. 

El trabajo del esclavo había condenado a mu­

chos de ellos a un estado de desocupaci6n crónica, y a 

otros sólo les quedaba ciertas categorías de empleos. 

Estos empezaban a ver que el trabajo del esclavo se -

convertía en una amenaza a su existencia. Ello dió lu 

gar a que muchos empezaron a manifestar su interés en 

poner fin a la esclavitud. 

(b) Esto fue debido al hecho de que durante estos affo~. 
los Estados Unidos era la única potencia que podía 
rehusar a Inglaterra en lo absoluto el derecho a -
registrar sus buques. 
Otro factor, aunque sea menos imporntante, fue que 
los Estados Unidos poseían los buques más rápidos 
(los Yankoe Clippers). 

63. Foner, pp. 253-5 
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Con el ti·empo los hacendados y dueños de -

esclavos podían resistir la amenaza de Inglaterra. Las 

medidas toIJadas por Gran,Bretaña para hacer que los -­

terratenientes cumplieran el tratado de 1835, asumían 

muchas formas. Una de las más efectivas fue la vigi-­

lancia marítima, por fragatas inglesas, en búsqueda -

de buques negreros que fueran rumbo a Cuba. ( c) Otra -

medida fue el establecimiento de sociedades antiescla 

vistas con varios representantes en Cuba, aplicando -

presión contra los amos esclavistas. Como habían pro­

puesto un censo do la población negra, se buscaba de­

terminar cuales habían entrado ilegalmente, -que serían 

todbs los esclavos·traídos después .de la fecha de 1820, 

del primer tratado,- con el propósito de liberar a to­

dos aquellos que hubieran entrado fraudulentamente, -­

Claro que si esto se hubiera realizado, las ganancias 

de la clase dominante y la economía de Cuna hubieran -

sufrido un duro golpe. 

Esto era evidente porque se necesitarían nue­

vos esclavos para reemplazar a los que murieran debido 

al trabajo rudo, mal alojamiento y alimentación misera­

ble, lo que hacía que la vida promedio de trabajo de un 

(e) "La persecución implacable de los cruceros británi­
cos obligó a reduci.r al mínimo, a bordo de los bu­
ques negreros, el acopio de víveres y agua y desde 
luego del espacio reservado a los bo~ales. Se sacri 
ficaron todas las med~das de protección de los es= 
clavos a la rapidez y al cuidado de eviter encuen­
tros peligrosos y la mortalidad durante la trave­
sía, que antes de la prohibición alcanzó un poco 
más del 10%, subió entonces a un 21,4% según cál­
culos conservadores hechos para las expediciones 
llevadas a cabo entre 1819 y 1830." Guerra Sánchez, 
Historia de la nación cubana, p. 299 



es~lavo fuera de dÍ-ez años. 

Los esclavos eran divfdidos en varias cate­

gorías: entre ellas, bozales, recién llegados a Cuba; 

ladinos aquellos importados antes de la supresi6n de -

la trata de esclavos en 1820; criollos nacidos en Cuba; 

y los emancipados, aquellos que llegaron ,~e Africa en -

buques capturados por, los ba~cos ingleses. 

Cuando un buque era capturado en aguas cuba­

nas, sus negros eran puestos en libertad, adquiriendo 

así el nombre de emancipados. A diferencia del caso de 

otros negros, el suyo era todavía más severo, puesto -

que tal libertad existía solamente de palabra. Según la 

ley y las obligaciones de los tratados de 1817 y 1835, 

los emancipados eran vendidos a los dueños de esclavos 

y hacendados, quienes quedaban obligados a enseñarles -

oficios de obreros libres. Como resultado de ello los -

emancipados eran tratados con más dureza: 

"El emancipado era más esclavo que el esclavo 
mismo, por que los hacendados trataban de -­
extraer de ellos el mayor rendimiento posi-­
ble en los cinco a siete años que les tenían 
bajo su dominio." 61+ 

En realidad los "emancipados" se ·convertían -

en esclavos permanentes posteriormente debido a las eno.r 

mes ganancias que permitía su use y además, porque con 

ellos se reemplazaba a los esclavos muertos o cimarro-­

nes. De hecho, nunca fueron cumplidos los conv~nios so­

bre los emancipados; pues obviamente éstos eran utili2& 

64. Antonio Saco, La esclavitud. p. 277 



dos por un país de economía esclavista. 

No obstante, los propi:etarios terratenientes 

y dueños de esclavos se dieron cuenta de que tarde o -

temprant tendrían que ceder ante la presión br i té.nica • 

Una de las primaras señales fue el plan propuesto por -

las autoridades de la isla para alentar la inmigraci6n 

blanca y china. 

" ••• como primer paso hacía la extinci6n de la 
esclavitud." 65 

Los terratenientes y otros sectores sociales, 

aunque estaban en contra del plan, se Oponían interesa­

damente a apresurar su realizaci6n. Ellos sabían que di 

cho plan estaba vinculado a la presi6n inglesa para ab~ 

lir la trata de esclavos y eventualmente la misma escl.s, 

vitud. Los hacendados pensaban que si el plan no se lle­

vaba a cabo en forma gradual, eso afectaría gravemente -

sus intereses. 

Un proceso de tanta actividad respecto al des­

tino del negro hizo evidente que el negro mismo deseara 

intervenir de lleno en la decisi6n de su destino, y más 

especialmente, cuando su deseo era alentado por las per­

sonas que representaban los intereses antiesclavistas en 

la isla. La única manera en que podía participar era a 

través de protestas violentas. Desde el período de 1838 

hasta 1843, hubo numerosos y considerables levantamien­

tos de esclavos y negros libres, principalmente en inge­

nios y cafetales que pusieron en peligro la vida econ6--

65, Foner, Cuba, pp. 300-1 
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mica de los explotadores en Cuba. Estos levantamientos 

a diferencia de los anteriores,demostraban aún más la 

renuncia del hombre blanco para aceptar al hombre ne~­

gro como hombre igual. Es ta s.i tuaci6n fue muy evidente 

en el año 1844, cuando fue reprimida la 11Conspiraci6n -

de la Escalera". 

Ya en 1843 las autoridades de la isla habían 

descubierto los planes de conspiraci6n, a través del -

informe de li1l esclavo que trabajaba como espía. Más-· 

tarde se supo que esta conspiraci6n tenía alcances muy 

amplios en la isla. Muchos negros libres y esclavos, -

unidos con algunos blancos, se proponían organizar una 

revoluci6n que procuraría obtener la mejora social de 

los negros libres y libertad para los esclavos; en fin 

el establecimiento de una república en que el negro -­

disfrutara de igualdad como el blanco. 

Sin embargo, como señalamos antes, el plan -

no pudo realizarse, y la forma brutal con que a las -­

autoridades aplicaron sus represalias contra los negros, 

no solamente demostr6 sus deseos de implantar temor en­

tre ~stos, sino que también puso de manifiesto la com-­

pleta negativa del blanco para concebir al negro como -

participante de su sociedad. En cuanto a las brutales -

represalias contra los negros, no es necesario anumerar 

todos los hechos en detalle, con los principales basta. 

En los casos de los negros rebeldes podía demostrar que 

las autoridades de la isla y los dueños de esclavos 



había llegado a alcanzar gran eficacia en los métodos 

represivos, y no carecían de im~ginaci6n para aplicar 

dichos métodos con -eoda brutalidad a fin de obtener -

confesiones; condenando luego a muerte a las víctimas. 

Los negros .libres o los esclavos sospechosos "eran ata­

doo a una escalera y ·azotados hasta que cortfesabanl Au,n 

que se han publicado algunas cifras relativas a los ne­

gros condenados a muerte por el ahorcamiento o azotamie,n 

to, nos engañaríamos creyéndolas veraces:. 

"Aún seis meses despu~s de descubierta la -­
conspiración decía un contemporáneo, c6nsul 
de los Es.tadm Urtidos, el gobierno es ta toda­
vía dedic'ado a descubrir y arrestar a los so.i 
pechosos de la conspiración que se intenta­
ba." 66 

En el segundo caso, el. cubano blanco se r_ehu­

saba a concebir al cubano negro como participante en su 

sociedad; siendo ~s~e el momento propicio en nuestra -­

invest1gaci6n para establecer el porqué de esa actidud. 

Socio culturalmente los negros libres y lama­

yor parte de los esclavos habían perdido o no habían co­

nocido mucho, las raices de sus propias culturas afric.,a. 

nas; por haber sido arrancados y traídos a un país ex-­

tranj ero o nacidos en él: ~e habían adaptado forzosa-­

mente a las costumbres sociales de los cubanos blancos, 

para poder sobrevivir., Como señalamos en el primer cap,! 

tulo, siempre que haya una sociedad segmentada es decir, 

una sociedad compuesta de dos o más razas la tendencia -

66. Foner, PP• 317-8 
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es que el scgnento dominado o inferior adapta las~­

costumbres sociales del segmento o raza dominante.( 6?) 
• 

Así, la adaptación de los negros a la cul­

tura blanca en Cuba, en lenguaje, costumbres sociales, 

etc., fue una cosa obvia. Adeiruis como los negros libres 

o esclavos no podían elevarse desde los estratos in-­

feriores en que vivían en tales condiciones ello re-­

sultaba conveniente a los cubanos blancos. Pero el -­

hecho de que una de las metas de muchos de los levanta -
mientes negros era lograr su mejoría social constituía 

un fuerte indi~io ae que los negros buscaban el dere-­

cho a participar en la sociedad, .de conformidad con -

las no:rmas sociales que seguían ios blancos. Este afán 

del negro rebusteci6 mucho mds él odio del cubano blan -
co hacía él. Este ya no era vi_sto por el blanco como -

un simple salvaje ignorante en busca de su libertad, -

sino como una amenaza a la posición social de los bl~ 

cos, o un competidor potencial en busca de los mi.amos -

derecho. En cualquier caso, era evidente que los blan-­

cos no podían permitir o aceptar como igual al negro en 

estas condiciones. Esta actitud mental puede relacio-­

narse al hecho de que la irracionalidad en la mentali~ 

dad del blanco cubano se había llevado a considerar al 

hombre negro, no como ser humano igual, sino c.omo una 

bestia salvaje, esclavo ideal. Mientras tanto, el ne--

67, Harria, Patterns of Race, p.54; también véase Char­
les Wagle y and Ma.rvin Harris, Minorities in the -­
New World~ Columbia UniverSity Press, New York, --
1958, p. t,9. 
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gro anhelaba disfrutar de las mismas ventajas socio­

económicas de los blancos .cubanos. 
< 

Esta inquietuq. del negro inculcaba al blan­

co una de sus mismas frustraciones. El hecho de que -

el negro cubano rehusaba acep~ar el papel,de bestia -

salvaje que le había disefiado la ~entalidad del cuba-­

no blanco, simplemente empe~raba su enfermedad mental • 
• 

Como decíar;ios antes, es-te hache- llegaba a ser factible, 

cuando tomamos en cuenta las medidas brutales· que ál -­

elaboraba contra ~l negro, como forma de cas:tiso, por -

atreverse a pensar que él ma!'ecía vivir de igual modo 

que los amos blancos, (nos referinos a los negros li­

bree y a los esclavos sóspae-hosos qtie "eran atados a -

una escalera y azotados hasta. que confesaban''}. 

El odio racial del cubano blanco hacia eJ.. 

negro se acendraba cada vez más en la mentalidad de -­

sus creencias, conceptos y más aún sobre las fobias de 

sus valores culturales. 

Esta actitud~ se puso dé manifiesto durante la 

repreci6n de la Conspfraoión de la Escalera •. como sefla­

laremos posteriormente, los neiros libres y los esclavos 

quedaban, casi _por compl&to al margen de la socied~d, -

aunque habían casos especiales en que J.os negros se -­

les permitía llegar a ser maestros y trabajadores en -

ciertos oficios. (Esa suerte se debía en parte a la ne­

gativa de muchos. cubanos blancos a.trabajar en dichos -

oficios por creer que correspondían a un status infe-­

rior.) En la represión contra cgnspiraciones y levan--
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tamientos negros también. se tolla.ron .o.edidas para des­

baratar, 

11 ••• a sangre y fu.ego la ostensible prepo­
tencia del sector negro, maestros de obras, 
toneleros, ebanistas, zapateros, fomenta-­
ron con sus dedos cierta pujanza industrial. • 
• • 11 68 

Así regresamos al laberinto d.el por qué al 

negro le ora engañoso creer que podía ser tratado co­

mo igual frente al hombre blanca. 

La supuesta inferioridad del negro, concebi­

da en la mentalidad del blanco para identificarlo y 

considerarlo como tal (es decir, no como eer humano 

igual, sino como un animal salvaje y un esclavo ideal) 

ahora era argumentada con las fobias-psicopato16giéas 

del hombre bianco cubano para· deshumanizarlo y querer 

hacerlo el diablo, el espíritu de malignidad, la bes-­

tía malvada, el lobo devorador, etc. 

No debemos olvidar que la alegada inferiÓri­

dad del negro estaba siempre latente en el blanco, uti 

lizando el color de su piel para identificar su infe-­

rioridad. 

Las consecuencias de la Conspiración de"la -
. ..:i •• 

Escalera afectarían en diversas maneras a la f;!Ocieda-d 

cubana, h~sta el punto en que teñclrían lugar algunos~­

cambios definitivos. Naturalmente, el primero sería la 

implantaci6n de nuevas restricciones sobre los movimieE; 

tos de lo~ esclavos, con la amenaza de emplear los 11 cas 

68. Marcial Martínez,,.,.Cuba: La verdad de su tragedia, 
M~xico, 1958, p.2·8 
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tigos mds severos par.a los sospechosos de actividades 

perturbadoras", 

Los negros libres, aquellos que tuvieron la 

suerte do sobrevivir a la purga de la represión, eran 

cuidadosamente vigilados o en algunos casos, simple-­

monte rcosclavizados. 

De nuevo la demanda de la supresión de la -­

trota de aselo.vos fue expresada enérgicamente por mu-­

ches cubanos, inclusive entre muchos de los grandes te-. 
rrat~nientes. Pero el viejo plan, que norli:l.almente con-­

sistía en la demanda de la cesación del tráfico de es-­

clavos y el de fomentar la inmigración blanca para po-­

der aplastar cualquier sublevación, ahora se relaciona­

ba con el temor de que Cuba fuera a convertirse en una 

nación negra, 

En respuesta a estos temores surgieron dos 

grupos ontre los mayores hacendados; el viejo sector de 

los reformista~, que se encontraban divididos por la -

cuestión de la trata de esclavos y en la esclavitud en 

general, ahora estar!an de acuerdo en poner fin a la 

trata, quef,cono ~e vérd, tuvo lugar en 1850; sin em-­

bargo, para la esclavitud en sí, querían la supresión 

en forma gradual e indemnización a los dueños de es-­

clavos. Los anexionistas querían que de ninguna manera 

cambiase su forma de enriquecerse, osea, querían conti 

nuar el empleo exclusivo de esclavos, y además seguir 

con la trata. En vista de la oposición del mayor núme­

ro de terratenientes reformistas de la sociedad cubana 
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en general y a la presi6n de Inglaterra·, anhelaban de­

clararse independientes del control de la metr6poli, -

pretendiendo su lealtad a los Estados Unidos (cuyo te­

rritorio sureño florecía con el trabajo de escil.avos), 

como país anexado. 

Pero muy pronto la oposici6n de E~paña a -­

esta idea dej6 bien claro que las pretenciones de este 

grupo jamás sa re~.J.izarían. 

Sin embargo la metr6poli, aunque sabía que -

su mejor control sobre la isla consistía en mantener 

la esclavitud, por que los esclavos siempre serían más 

numerosos que los blancos, hizo intento por satisfacer 

lad demandas para f~mentar la inmigraci6n de colonos -

españoles y europeos, de los cuales llegaron 555 en el 

mismo año con edad de 18 a l+o años, quienes estaban -­

obligados a permanecer en la isla rindiendo una labor -

productiva por un tiempo mínimo de tres años; en ese -

lapso debían pagar la mitad de los gastos de su pasa-­

je. (69) 

Obviamente muy pocos trabajadores agrícolas 

bl"a.Ilcos ir.ían a Cuba mediante ese plan; los terrate-­

nientes econ6micamente poderosos intentaron otras me-­

didas. 

En 1847 fueron introducidos los labradores -

chinos, quienes estaban obligados a servir durante 

ocho años mediante contrato de trabajo. Dos años más -

69. Foner, Cuba, p. 328 
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tarde, nn 1.R.11?, fueron llevados los i.,ndios yucatecos, 

b,gj, .. las mismas oondi.ciones. El ,precio de cada traba--

001· chino y yucateco era de $125 y $100 respectivamen­

te, en moneda cubana de esa época. Estos trabajadores 

" ••• eran comprados y vendidos-, tra,spas ados 
como esclavos, y tratados como tales. Am­
bos grupos fut?ron tan brutalmente maltra­
tados que'muchos ·de sus integrantes se -­
suicidaron." 70 

Aunque muchos morían de enfermedad y exceso 

de trabajo, en parte· servían para aliviar las ···aprehen­

ciones de los terratenientes y de la poblacipn cubana 

blanca en general. 

Sin embargo, queremos hacer una observaci6n 

adecuada y cabal sobre nuestra investigaci6n, ·-para -­

abordar de nuevo el tema del mµlato, ahora ~:es pecto a 

la posici6n en la. sociedad cubana: 

Primero, se comprende que los esfuerzos que 

' hicieron ios hacendados, junto a los reclamos del cu ... 

bano blanco en general, 'para que llegaran coionos- blan­

cos y se pudiera contar con una fuerza superior ,qapáz 

de aplastar cualquier posible sublevapi6n negra, fueron 

para evitar que Cuba se convirtiera en una naciqn ne-­

gra. Este hecho se debi6 a varias razones: entre ellas 

que el blanco no consideraba al cubano negro como un -

ser humano igUal; indudablemente indicaba que., cualquier 

conocimiento del hombre negro carecía de importancia -

para el blanco. 

70. Ibid, p. 328 
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Así, todos los conocimientos del cubano ne­

gro eran completamente tomados•desde el punto de vis­

ta del blanco, o sea que el cubano negro se v~ía obli­

gado a ostentar cualquier im,~g~n que el cubano blanco 

quisiera atribuirle. Después de toda la brutalidad que 

el cubano blanco había perpetrado contra el cubano ne-­

gro obviamente la mentalidad del cubano blanco concebía 
·, 

que si al negro le fuera dada la oportunidad de ser --

igual, éste no mostraría ningún· acto de merced al cuba­

no blanco. 

Segundo, en el esfuerzo por importar trabaja­

dores chinos o indios yucatecos, insistimos, predomina­

ron otras razones de más importancia que la escasez de 

mano de obra que no fuera negra. En efecto, sostenemos 

que con esta selección de inmigrantes se inici6 la fo,I 

maci6n de la complicada estructura de grupos étnicos -

den.tro de la sociedad cubana. Aún más, nos atrevemos a 

sostener que el temor del cubano blanco al esclavo ne­

gro no era el único factor, sin® que también estaba -­

patente en su mentalidad el no cor:ieebir la imagen del -

negro como ser humano igual. 

Para el cubano blanco, el cubano negro refle­

jaba una reacción negativa, es decir, que éste represe,n 
' 

taba para el blanco conceptos psico-sociales negativos,. 

que tenían sus raíces desde la confrontaci6n inicial -­

entre el europeo blanco y el africano negro; por ejem-­

plo, en el mito de la supuesta inferioridad del negro. 71 

71. Véase Winthrop D. Jordan, Whi te over Black, pp.252-265 
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No debemos dejar escapar de nuestras mentes 

que el blanco ocupaba, una_ posici:~n dominante sobre el 

negro en la sociedad, y, por lo tanto, cuando juzgaba 

·a la raza negra, lo hacía a trav6s del ~marco de sus -­

conceptos y valores étnico-estéticos.- Én otras palabras, 

el blanco juzgaba sobre la bas,e de sus propias caracte..; 

rísticas físicas, tales como: la blancura de su -tez, su 

pelo lacio, su naríz recta, sus l~bios delgados, etc.; 

así en las apariencias estéticas del hombre blanco, el 

negro representaba para éste el concepto negativo. 

Era cierto que el hombre negro estaba consi-­

derado como algo ex6tico, pero en sentido psico-social 

negativo, debi9-o a sus caraoterísticas·· físicas tales -

como: la negrura de s-q. tez·; su p~lo crespo sus labios.·­

gruesos y su nariz-chata. Así, estos factores eran aña 

didos al polo raci.al opuesto al negro, creado por la mé,n· 

talidad del blanco desde la confrontaci6n inicial • 
. " ~ .... 

Con la colaboraci6n de los obreros chinos e -

indios yucatecos como gr~po. soqial intermedio entre los 

dos polos, no s6lo serían satisf'echas ·~as ne·ces-idades -­

de mano de obra del cubano blanc,o, sino también sus ne­

cesidades est~ticas, ~n el sen,tido de su p-referenc~a -

por éaracterísticas :ifficiales ,- -basada según la compe.ra.-­

ci6n de sus propios c_ar!cteres raciales. 

Para el hombre blanco, era cierto que los -­

chinos e indios representaban algo ex6tj_co, pero en un 

concept.o psicosocial positivo, .tal~s···como: su tez más -
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clara, el pelo lacio sus. narices menos chatas y sus -

labios delgados. 

A ésta se adicionaba una tercera categoría 

Je grupos étnicos ex6ticos positivos: el mulato. Re-­

cardemos que este bompre era descendiente de la uni6n. 

del amo blanco que violaba a la esclava negra; ahora • 
. 

el cubano blanco pod:!a conceptualizar al mulato en el 

marco aún menos· estético raciálmente, pero poseía su -

tez morena oscura o parda, su.pelo lacio, su nariz no 

tan chata y sus labios ,menos gruesos. 

Aunque estos hombres de color, el chino y -

el indio, también eran maltratados, su posici6n social 

empezaba a ser mejor que la de los negros. Ahora que -

los mulatos podían l.Ulirse a estos grupos de color, el 

hombre sentía que se empezaban a neutralizar las amen~ 

zas de la poblaci6n. negra. Obviamente se trataba del -

viejo juego de dividir y reinar. 

Pero lo que es-más, el hombre blanco podría 

eliminar la confrontación directa con el hombre negro. 

Así los resultados en el porvenir de esta estructura-­

ci6n de la sociedad cubana serían beneficiosos para el 

blanco. El podía prolongar su posici6n cimera con rela­

tiva seguridad, porque uno de los factores que él con-­

trolaría sería el movimiento socio-económico de los 

otros grupos socialea ;- por medio de sus apariencias 

físicas, los privi_legios socio;.econ6micos serían vin-­

culados a un esquema de color, u.na 11 pigmentocracia 11 • 

Así el cubano no solamente desplazaría la --
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amenaza de la poblaci:6,n negr~ y evitaría su mejoría -

social, sino que también la deshumanizaría y la pers~ 

guiría psicológicamente con-más severidad. Al situar 

'1.l hombre de color (é·l ·mulato, indio y chino) en la -

posici6n intermedia, el negro sentiría la pena de su -

condici6n de pobreza, miseria y enajenación; esta exis 

tencia la atribuiría a .su color oscuro, y anheiaría -­

mezclarse para cambiar. 

El mulato odi'aría su origen africano, _y con 

los otros grupos étnicos, al igual que el cubano blan­

co, menospreciaría la piel negra. También anhelaría -­

conseguir cualquier reconocimiento posible de la soci~ 

dad blanca. 72 Ahora cpmo antes, la piel blanca sería 

el indicio de un alto status y privilegios socio-econ6-

micos, 

'OTRO INTENTO DE REFORMISMO 

En 1860, con la misma estructura económica-s.Q 

cial impuesta por la dominación española, virtualmente 

era imposible ampliar el ambiente de manera que un ma-­

yor número de criollos pud;:eran aprovechar las oportun,! 

dades sociales y económicas,_ que ellos creían. que debían 

disfrutar. Así, muchos empezaban a apoyar más la medida 

que les daría el r~~ultado qeseado, de independizarse -

de la metr6poli. Pero la clase más poderosa de la soci-ª 
~ 

dad, los hacendados y dtléños d~ esalavos, aunque hubie-

ran compartido las mismas causas para liberarse de la -

72. Véase Juan Comas 1 Relaciones ip.ter-raciales en Amé­
rica Latina, México, 196-1, pt\ 23 
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metr6poli, no habrían hecho nada que no les asegurase 

la (:Ontinuaci6n de sus beneficios, ya que para ellos 

"La esclavitud azucarera prescribía toda la 
6rbita vital del desarrollo social ••• 11 73 

Todavía los elementos más influy~ntes de la 

sociedad cubana presentaban peticiones reformistas a 

la metr6poli. En el campo político querían que Cuba ty 

viera una representaci6n en la corte española, también 

con una mejor asimilaci6n entre Cuba y la metr6poli. En 

otras palabras, querían que Cuba fuera convertida en -­

provincia española y que se suprimieran las facultades 

arbitrarias con que gobernaban los capitanes generales, 

Pero como siempre sucede, el campo econ6mico era lo más 

importante para los reformistas hacendados;· preferían -

más el derecho de libre comercio, especialmente en esos 

momentos en que la produ~ci6n de azÚcar llegaba a vin­

cularse exclusivamente al mercado norteamericano, lo -

cual creaba un precedente no conocido antes en los la­

zos de intercambio. 74 En el aspecto social, estaban 

Únicamente de acuerdo en que continuara la esclavitud, 

con el mercado pr6posito de no abolirla inmediata y -­

totalmente, sino a través de medidas graduales. 

En vista de las demandas que fueron presenta­

das a la metr6poli, ~sta rechaz6 todas las peticiones, 

salvo aquellas relativas a la. esclavitud, y aplic6 fue,I 

73, Castillo Brown, Cuba colqni.g,1, p. 65 
74, Celso Furtado, La economíª latinoamericana desde la 

conquista iberica hasta la revo11!,ci6n cubana, 
Siglo XXI, 1969, p. 275 
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tes me<l i..dn~ tiránicas de control so.bre los cubanos. Pe.ro 

en 1868, las "facultades omnímodas: que caían sobre la -­

isla probaron ser demasiado para los criollos, y éstos -

también empezaban a apoyar la medida que les daría el -­

mejor resultado. 

LOS PRIMEROS DIEZ .AÑCB DE IA GUERRA LIBERTADORA 

Como sucede en toda sociedad cambiante, su -­

e~Qluci6n se debe al dinamismo del pueblo, y este pueblo 

debe responder siempre al llamado deber patrio, uni~ndo­

se en la lucha contra la tiranía y la opresi6n. 

Sin embargo, en el caso de Cuba, en el fondo, 

la realidad de la lucha era obtener la ampliaci6n de -­

privilegios sociales para un grupo especi,µ., puesto que 

la guerra fue µna lucha de intereses econ6micoo entre -

los terratenientes criollos y la metr6poli española. Es­

to no quiere decir que los intereses econ6micos no im-­

portaran al pueblo cubano: claro qµe sí, pero la divi-­

si6n que había, y la pugna, por un lado residía en el d~ 

recho de conservar la preeminencia de sus beneficios ma­

teriales que motivaban a los hacendados, mientras que -­

por otro lado el cubano blanco menos favorecido lucha-­

ba por el derecho a participar de estos beneficios mate­

riales. Ambos lados se unieron contra el enemigo común, 

España. 

No obstante, había también un tercer lado en -

este cuadro, que siempre nabía t'3nido un efecto muy im-­

portante a trav~s de ia historia cuba..11.a --el de los es--
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clavos nogros; ¿y qu, ha~er con ellos? Para el cuba-

no blanco una lucha contra las fuerzas de España era 

ridícula, si no inclu~a al ese.lavo como combatiente; 

porque éste formaba el cuarenta y tres por ciento de 

la poblaci6n total. C75') Además, el premio por su PBJ: 

ticipaci.6n era su libertad, por la cual cualquier hom­

bre en su situaci6n tomaría la iniciativa, aunque arria~ 

g ara su vida. 

Los grandes terra,tenientes no compartían los 

mismos sentimientos. :Ellos veían claramente que cual-­

quier participaci6n del esclavo perjudicaría sus ingr,g 

sos, porque,si éstos iograban la independencia, con s~ 

guridad, el tema de la abolici6n de la esclavitud se -

tomaría en cuenta. Así ellos estaban en favor de no-~ 

usar al esclavo. 

En plena guerra por la independencia, la cual 

es tall6 el 10 de o.ctubr~ en 1868, surgi6 la contradic­

ci6n más grave del siglo, puesto que el problema era -

más grande de lo que se hubiera podido imaginar, y lle­

g6 a ser obvio que l_as ~cti tudas d-e la· lucha tenían su 

causa social en la esclavitud. (76 ) 

Un esfuerzo para convencer a todos los te-­

rratenientes y obtener· su apoyo completo, fue inicia-­

do por Don Carlos M·anuel ele C~spedes, uno de los l:Íde­

res del movimiento en la regi6n oriental. 

75. Castillo Brown, p. 56 
76. Elías Entralgo, La Insurre0ción de los Diez Años, 

Habana, p. 3 
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De acuerdo al hecho de que un enfrentamiento 

armado ~ontra la metr6poli, sin la ayuda de los escla­

vos, sería imposible; C~spedes propuso el plan de que 

al realizarse la independencia de Cuba, la abolici6n 

de la escJaritud únicamente tendría lugar en forma gra­

dual y con una indemnizaci6n a sus amosº <77 ) 

Entre tanto, la gravedad de la luchá contra 

las fuerzas españolas creaba, y con:raz6n, la unidad -

entre los cubanos blancos, los hombres de color, los 

negros libres y algunos de los esclavos que habían -­

escapado de las. haciendas azucareras o habían llegado 

a unirse a la lucha. No importaba que fueran distintas 

las razones para esta unidad; las distinciones se fun­

dirían en una causa com,m contra la dominaci6n españo­

la, porque siempre cuando existe una sola amenaza, -­

habrá unidad para vencerla, 

Como consecuencia de es ta uni.dad, surgirían 

líderes capaces como Antonio Maceo, Quintien Banderas, 

etc., todos de origen africano. 

El deseo, junto a la iniciativa y la agresi­

vidad que demostraban e inculcaban en el pueblo cubano, 

hicieron que en poco tiempo reemplazaran a muchos de -

los propietarios mayores como los dirigentes del campo 

de batalla. 

Mientras la guerra avanzaba, los terrate-­

nientes notaban claramente que, por la destrucci6n de 

77. Emilio Ruig de Le1:1chseiiring, 'Q.y.err~ libertadora -
cubana de los treinta años· f lb6 8:JJ12.a, Habana, 1952, 
p. 53 
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muchas haciendas azucareras~ ingenios y la ampliaci6n 

de la lucha, si la guerra se. prolongaba más, se compr.Q 
.... ,¡, 

meterían gravemente sus intereses econ6micos. En e.facto, 

algunos de ellos ya 

"Se encontraron totalmente privados de sus 
preeminencias econ6micas, desplazadoo co­
mo terrateniE::ntes, transformados den bu-­
r6cratas o en proletariCB ••• 11 78 

Por eso, el 10 de febrero de 1878, después 

de diez años de lucha, los hacendados, unidos a otros, 

econ6micamente poderosos, decidieron negociar un con­

venio con la metrópoli, por el cual se terminaría la 

lucha. Por supuesto, el prop6sito fue.bien aceptado -

por España, por~e ella.había agotado mucho su fuerza 

armada y su dinero. 

Para llevar a cabo este convenio entre pro­

pietarios cubanos y España, se firmó el llamado "Pacto 

del Zanj6n11 • Por medio de éste, España se vi6 obliga­

da a abolir su régimen absolutista, de modo que la isla 

pudiera recibir un trato .igual a una provincia españo--. 
la, con todos los privilegios socío-económicos. 

Es necef3ario decir que la actitud asumida 

por los terratenientes y otr·os elementos de la clase -

dominante-respecto alá luc~a, frustr6 todos los es-­

fuerzos de.l resto del pueblo cubano. 

Como es·de suponerse, el Pacto del Zanjón -

presentó a Españ~. una excelente o:rortunidad para de-­

mostrar una actitüd aiin.m~s dura que a.tites. En efecto, 

78, Roig de Leuchseriring, PP• 53-60 
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el tiempo ganado por el pacto ofreci6 a la metr6poli 

el plazo suficiente para estudiar la direcci6n verdad~ 

ra de la revolúci6n libertadora, y así poder disponer 

de la fuerza necesaria para prevenir otra sublevaci6n. 

Una vez establecidas sus medidas, jamás cumpliría con 

los conveni~s del pacto. 

La traici6n de los hacendados más poderosos 

Y en general de los miembros de la clase eeon6micamente 

superior en el Pacto dal Zanj6n, a pesar de la protes­

ta en contra del. pacto por muchos de los luchadores y 

específicamente por Antonio Maceo, di6 a España la -­

oportunidad deseada para poner en vigor sus represalias, 

y negar la continuaci6n de muchos de los privilegios -­

sociales de los cubanos. Naturalmente España hacía es-­

fuerzos desmedidos para fomentar más la división entre 

hombres blancos y negros. 

No pas6 ~ucho tiempo en estallar un nuevo -­

intento libertador. Esta vez contaría con una dirección, 

es decir, no solamente se trataría de independizarse -

econ6mica y políticamente, sino que también se busca-­

rían nuevas metas para arrancar de raíz el factor di-­

visorio entre los grupos étnicos. 

La direcci6n de este nuevo intento revolu-­

cionario fue dirigida por el intelectual cubano Josá 

Martí y Pérez. 

Aunque había otros líderes capaces, Martí -

lleg6 a ser el eslab6n m,s importante en la cadena--. 
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de libertadores aubanos. 

Martí --ruw:JAo en Cuba de una familia de 
• baja olnse m.edin- a una edad muy jóven había expe-

rime?ttado 13 reprosi-On espnñoln.. P.or lla.m.-'lr la aten­

oi6rl y iJ'rear conciencia sobre las nefastas condicio­

nes que España imponía sobre Cuba, Martí fue enoar-­

calrúlo ~ luego obligado a salir de Cuba. 

Durante sus años de exilio, vió claramente 

el problema de Cuba, el cual estaba principalmente en 

la estructura socio-rMial. 

A su retorno a Cuba, sabía que su tarea se­

ría la de enseñar al pueblo cubano que la política es­

pañola para controlar a Cuba residía en su poder de -­

·dividir a todos los cubanos po.r razas y grupos sooia--

1G..o. Por la tanto la tarea de la revoluci6n sería la -

de ,mir a to.dos los cubanos. 

No dejamos escapar de nuestra visión el he-­

cho de que Martí sabía que la clase dominante también 

oomp,a.rtín esta 11-0lítica ~spafiola. No obstante, él sa-­

bía también que el poder e influencia de ese .grupo de­

pendía de las fuerzas armadas de la metrópoli. 

Por medio de sus discursos, escritos y ense­

fianzas, Martí hacía ver a su pueblo que no era posible 

obtener la independencia absoluta de Cuba sin la ayuda 

de todos. En verdad, el gran líder esperaba inculcar -

una conciencia de unidad entre el pueblo, la cual les 

c.onducima no solamente a la independencia y la extin-
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ción de la infltj i;i.rnión 0.s.cln.vista, sino también a la 

er1·ndic:1ción ne .J ~ mente de los cubanos blancos de -

la ;~.s.nn n.hm1rdn que pcsabn. sobre el hombre negro -

que ora considerado como símbolo por tal institución, 

:r el mito de su inferioridad. 

Martí quería mostrar sin ambajes, a los cu­

banos, que el problema socio-racial residía en el 

hecho que había "dos polos cotrapuestos en la socie-­

dad, y que por conceptos disociantes, uno de los sec-
' torea o polos (los criollos blancos) qúerínn dividir-

se del otro polo" (los cubanos negros).(?g) Esto po­

dría ser 

11 ••• el asunto culminante del país, pues de 
él depende su existencia o muerte." 80 

El que ya se perfilaba como un gran líder, -

había observado los peligros que podían traer a la in­

depennencia las condiciones vigentes en las otras na-­

cienes lationorunericanas; había estudiado las contra-­

dicciones, la hipocresía y los vastos abismos entre -­

los grupos étnicos por razones raciales. Martí, cap-­

tando las condiciones de Cuba, infundía al pueblo cu-­

bano el sentido de unidad, libre de engaños; quería -­

construir una nueva sociedad cubana con una nu~va cla­

se de hombre, con un espíritu revolucionario y de crea­

tividad de todos los cubanos, blancos y negros. En un 

mensaje al pueblo cubano, expuso 

79. Marcial Martínez, Cuba: la verdad de su trage-­
dia, p. 31 

80. !bid. 
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"Los pueblos han de tener una picota para 
los que le azuzan odios inútiles, y otra 
para los que no·le dicen a tiempo la ver 
dad," 81- -

Lo interesante era que Martí, sagazmente, -

reconocía que el liberarse económica y políticamente 

del poder absoluto de la motr6poli, y establecer un -

sistema económico independiente del control ajeno, no 

sería suficiente ~i no hacía un esfuerzo concentrado 

hacia la erradicación de las injusticias sociales que 

sufrían los cubanos negros. 

Martí sabía que abolir la escl2vitud de los 

negros solanente no sería suficiente; él sabía que -­

por cualquier medio, ~l cubano negro tendría que ser 

integrado en cada _estrato de la_sociedad,+.o Cuba ja-­

más lograría desarro¡larse a su capacidad. 

El que posteriormente fue considerado como -

el apóstol de la libertad, sabía que esto no pasaría -

si no se empezaba a erradicar desde su cimiente el mi­

to de la inferioridad del hombre negro, que caía sobre 

éste en la sociedad cubana. Sabiendo que el tiempo se­

ría necesario para poner en vigor tan gigantesco plan, 

ahí él di6 inicio a la obra por medio de sus discursos 

y enseñanza.e para hacer esta enorme tarea como parte -

81. !bid. 
+ Nunca debemos olvidar que la ideología revoluciona­

ria de Martí era dentro del marco de un liberalismo 
radical basado sobre-~ el concepto de la inte,raci6n 
completa de los negros. En gran parte,esto ue de­
bido al hecho que Martí, nacido en la baja clase -
media, veía las tremendas ventajas residiendo en -
una sociedad inte~ada racj_al:rn.onte para obtener el 
poder y la indepen encía de C1...1."oa. 
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esencial de la obra revolucionaria. Pero lo bueno de 
' 

todo fue que Martí demostraba su conocimiento del pro­

blema y eligió la táctica anterior, porque entendía que 

la tarea tendría que comenzar con la educación y la cu­

ración da la mente del cubano blanco, puesto que el 

problema del mito de la inferioridad del cubano negro -

era un concepto psico-social, que era como una enfer-­

medad de la mente del cubano blanco, y no de la del c~ 

bano negro. A pesar de que este mito fue inventado pa­

ra poder justificar en la mente de los hncendndos y -­

dueños de esclavos el uso exclusivo del hombre negro -

como esclavo para sus intereses económicos, era dicho 

mito el que estaba inculcado en la mente de todos los 

cubanos blancos y penetraba las relaciones sociales -­

entre las dos razas. 

Con el tiempo, Martí enseñaba al pueblo que 

la obra revolucionaria consistía en 

" ••• cortar de tu.ajo al gusano miserable de la 
repulsión nativa ••• y que aquí no quiere en -
su patria chica ••• el conqepto ruin y estre-­
cho del ustea_es, di visor. 'El quiere un jui-­
cio universal, huraano al que reanime, que -
dignifique la misión del hombre en su paso 
ascensional y que en su mente patricia ger­
men de labor fecunda, se identifica y con-­
creta con la expresión fundamental Nosotros." 
82. 

En los esfuerzos para unificar a los cubanos, 

Martí no tenía éxito con todos, especialmente con los -

terratenintcs poderosos, pero sí lo tenía; para ello -­

contaba con las masas populnres humildes. 

82, Martínez, p. 32 
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La estrat~gia de Martí estaba dirigida al -

pueblo en un es-fuerzo de hacerle ,reconocer las false­

dades del raito de la inferioridad del hombre ·negro. 

Micutras aumentaba la represi6n española -­

sobre el pueblo cubano, Martí, por medio de la clave 

de su planificación y organización, su Partido Revolu­

cionario Cubano, lograoa enseñar a más gente la direc­

ción que debía toraar. El había despertado cada vez más 

la conciencia del pueblo. 

En su lucha para organizar lo mejor posible 

el partido revolucionario atraía muchos intelectuales 

capaces; posteriormente, uno d~ ellos compartiría su 

liderato. Este era el negro Juan Gualberto Gómez. Tam 

bión confió en dos líderes militares muy capaces, hom 

bresque tenían vasta experiencia en dirigir ej~rci-­

tos revolucionarios, el dominicano Máximo Gómez y el 

cubano mulato Antonio Maceo. A diferencia de la prime­

ra lucha de diez años, esta vez Martí hizo reconocer -

al pueblo cubano que esta guerra se haría por la uni-­

dad de todos los cubanos, que era la lucha de los hu­

mildes contra las fuerzas armadas de la metrópoli, a 

los que estaban aliados muchos criollos ricos que san­

cionaban la represión española contra el pµeblo. 

"Los pobres de la tierra ••• los invisibles 
ejércitos de macheteros estaban formados 
por campesinos, artesanos y obreros; sus 
dirigentes provinciales eran de cuna -­
humilde; la pqblación negra todavía es­
clava en gran parte le dió jefes como -
Maceo y Juan GualbGrto Gómez; sus obje­
tivos no eran ya solamente políticos 
sino también sociales, pues no se trata-
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ba meramente de constituir un estado o.u­
t6nomo sino de edificar una Cuba libre en 
la que todos los ciudadanos fuesen iguales 
en el trabajo,_ en la educación, en el go-­
bicrno, y en el bien~star. 11 83 

De reponte, en un intento de desviar y po-­

ner un obstáculo al movimiento revolucionario, Espafia 

concedió la ley que abolía la e.sclavi tud, el 13 de -­

febrero de 1880, Pero este ·intento fue en vano, porque 

los· cubanos negros y sus partidarios blnnQos tonío.n -­

conciencia del sistema opresivo y divisor de lo. metró­

poli y yo. se había desarrollado una cohosividnd entre 

dos grupos étnicos. La idea revolucionaria de luchar -

se forjaba en la nente de los dos grupos. Los esclavos ( 

ahora libero.dos pasaron a ser parte del ejército li--

bertador. (84) 

Conforme pasaban ],.os años, la lucha contra 

Espafia se fue intensificando, y en 1895, alcanz6 es-­

cala nacional; año en que desafortunaqnmente cayó el 

apóstol Martí en la batalla (Dos Ríos), sin embargo -
i 

la lucha siguió con ferocidad jamás vista por las --

fuerzas españolas. 

Naturalnente con la muerte de Martí surgie­

ron ciertos grupos de criollos cubanos de la clase -­

dominante que querían dirigir y alterar la dirección 

del movimiento revolucionario para beneficiar sus pro-

·~ 

83. Jorge Zalamea, Cuba oprimida y liberada, Imprenta 
Nacional de Cuba, 1962, p. :!5 

84. Ruig de Leuchsenring, p. Y2 
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La estratégia de Martí estaba dirigida al -
;. 

pueblo en un esfuerzo de hacerle reconocer las false-

d3des del nito de la inferioridad del hombre negro. 

Mientras aumentaba la represión española -­

sobre el pueblo cubano, Martí, por medio de la clave 

de su planificación y organización, su Partido Revolu­

cionario Cubano, lograba enseñar a más gente la direc­

ción que debía tomar. El habí~ despertado cada vez más 

la conciencia del pueblo. 

En su lucha pnra organizar lo mejor posible 

el partido revolucionario atraía muchos intelectuales 

capaces; posteriormente, uno d~ ellos comp3.rtiría su 

liderato. Este ora el negro Juan Gualborto Gómez. Tam 

bión confi6 en dos lidere~ militares muy capaces, hom 

bresque tenían vastq. experiencia-en dirigir ejerci-­

tos. revolucionari·os, el dominicano Máximo Gómez y el 

cubano mulato Antonio Maceo. A diferencia de la prime­

ra lucha de diez años, esta vez Martí hizo reconocer -

al pueblo cubano que esta guerra se ha.ría por la uni-­

dad de todos los cubanos, que era la lucha ue los hu­

mildes contra las fuerzas armadas de la metrópoli, a 

los que estaban aliados muchos criollos ricos que san­

cionaban la represión española contra el pueblo. 

"Los pobres de la tierra •••. los invisibles 
ejércitos de macheteros estaban formados 
por campesinos, artesanos y obreros; sus 
dirigentes provinciales" eran de cuna -­
humilde; la población iegra todavía es­
clava en gran parte lo dió jefes como -
Maceo y Juan Gualberto G6mez; sus obje­
tivos no eran ya solamente políticos·-­
sino también sociales, pues no se trata-

. ,.. 
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ba neramente de constituir un estado au­
tónomo sino de edificar una Cuba Libre en 
la que todos los ciudadanos fuesen iguales 
en el trabajo,; en la educación, en el go-­
bicrno, y en el bien~star. 11 83 

De reponte, en un intento de desviar y po-­

ner un obstáculo al movimien~o revolucionario, España 

concedi6 la ley que abol!a la esclavitud, el 13 de -­

febrero de 1880, Pero este intento fue en vano, porque 

los cubanos negros y sus partidarios blancos tonían -­

conciencia del sistema opresivo y divisor d~ la motr6-

poli y ya se había desarrollado una cohesividnd entre 

dos grupos étnicos. La idea revolucionaria de luchar -

se forjaba en la nente de los dos grupos. Los esclavos 

ahora liberados pasaron a ser parte del ejército li--

bertador. (84) 

Conforme pasaban los años, la lucha contra 

España se fue int0ns:i:.fico.ndo, y en 1895, al.canz6 es-­

cala nacional; año en que desafortunndamente cayó el 

apóstol Martí en la batalla (Dos Ríos), sin embargo -

la lucha siguió con ferocidad jamás vista por las -­

fuerzas españolas. 

Naturalnente ~on la muerte de Martí surgie­

ron ciertos grupos de criollos cubo.nos de la clase -­

dominante que querían dirigir y alterar la dirección 

del movimiento revolucionario para beneficiar sus pro-

83. Jorge Zala.mea, Cuba oprim~da y liberada, Imprenta 
Nacional de Cuba, 1962, p. 26 

84. Ruig de Leuchsenring, p. ~;? 
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pios intereses y cap:ric:!.os. -Este grupo quería detener 

la lucha e iniciar pláticas con Espafio. para estable-­

cer un gobierno autóoomo. Claro que este propósito s2 

lanonte boneficiar:(o. a los :propietarios· extranjeros, 

cubanos y otros de la clase poderoso.. Pero esta vez, 

la gonté humilde cubana '(negr.os y blancos) no serían 

engañados por estos grupos enemigos. Martí había hecho 

su tarea tan fecunde: qutf ni ,los cubanos de las clases 

pro:piotario.s, econó.micannnte poderosas, ni las fuer-­

zas os:pa:ñolas podíán cambiar la idea dol movtmiento -

libertador, porque el pueblo no sólo tenía un vorda-­

dero espíritu de lucha, sino que to.mbión tenía algo -

nuy importante que en raras oircunstanc\as se veía en 

movimientos. Era el legado que l.es dejaba Mnrtí, una -

ideología revolucionaria que"estaba baso.da en la cohe­

sión entre los grupos dtnicos. Aunque. cayó Martí, los 

esfuerzos o ideales orqn continuados para dar a la -­

gente una conciencia persi~tente, por ncdio dol parti­

do revolucionario que éJ. hahía formado. Con esta ideo­

logía revolucionaria para guiarlos, los cubanos debí-­

litaban sobremanera ,la fuer~a de las tropas españolas. 

Esto era posible porque en 1~97, España ~!reció una -

t,regu::i' y la oportunidad de establecer un régimen au-­

tónomo al pueblo rebelde. Poro tal oferta fue rechaz~ 

da compl.etamente :por el ejército li bortador. Este sólo 

.entendía que la independencia d9 Quba era la meta, en 
(ti;) 

lo absoluto y sín condiciones, 

85. Zalamea, p. 29 
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En los meses siguiehtes era visible que -­

España estaba ya vencida y pareci6 que la victoria -

no tardaría en llegar. 

Pero el 15 de Febrero de 1898 ocurri6 otro 

suceso que aniquil6 todos los esfuerzos de los cuba-­

nos revolucionarios en la lucha para la independencia. 

Tal acontecimiento dió como resultado la ruda inter-­

venci6n armada de una potencia extranjera que comenz6 

cuando vol6 en pedazos un barco de guerra norteameri­

cano, el "Maine", en el puerto de la Habana. Natural-­

mente el barco pertenecía a la potencia extranjera. E! 

ta intervenci6n en la lucha revolucionaria cubana no se 

hizo a base de convenio, ni se realiz6 según los trata­

dos o las leyes. internacionales; ni siguiera fue con -

el consentimiento del ,rueblo cubano. Los únicos prete! 

tos superficiales para intervenir, que tendría este -

poder extranjero, los Estados Unidos del Norte, fueron 

los del barco, y el de poner fin a las atrocidad~s 

que los españoles cometían contr~ los cubanos. Con 

esta intervención, el pueblo revolucionario cubano ve­

ría frustrados todos sus esfuerzos de los largos años -

de lucha cont.ra España. 

86. 

"Desde ~quel crucial instante se truncó el 
afán del pueblo, quedó anulado el ideal. 
No importan sus años de brega intensa 
(1868-1898) sus sacrificios inmensos ••• 
para ultimar la egemonía de España." 86 

Martínez, Cuba: la verdad de rm tragedia, p.38; 
también véase Emilio Roig ct·: .. ~euchsenring, Lucha 
cubana por la renública contrc:; . ~~-ª anexión ~ la 
Eñmienda Platt, ernández y Ci2. Habana, 1 52 
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Con esta intervenciqn los cubanos ~atriotas 

fueron arro;udos a un, estado de confusi6n, porque 

ellos no tenían las fuerzas suficientes para poder re 

chazar la poderosa intromisión • 
. 

Tan importante qp:mo la presencia de los -­.,, 

soldados que rep~esentaban la fuerza, era también la 

i~eología que movía e·sa fuerza- que el pueblo cubano, -

los revolucionarios negros y blancos.., no podían resis­

tir. 

En el fondo, la razón básica para la inter­

vención de Estados Unidos en la Guerra Hispano-Cubana 

había sido por intereses econ6micos y políticos. Ha-­

biendo llegado a sér una potencia mundial, el desarro­

llo d~ los Estadps Vnidos dependía del establecimien-­

to de su control sobre los paÍses cuyo desarrollo eco­

nómico no había llegado a un nivel semejante; y este -

control permitiría la ubicación de fuentes para la 

explotación de materias_ primas y la creac:i,6n de un -­

mercado para vender sus artículos manufacturados. En 

vista de tal plan, Cuba ofrecería excelentes oportuni­

dades. 

Pero además de esto, la intervencj_ón de Cu-­

ba representaba una conquista que llevaba tras de sí -

hechos históricos importantes. 

La guerra de independencia de las colonias -

norteamericanas contí'a Inglaterr2.? les dió la gran o-­

portunidad de establecer relaciones com~rciales con -

Cuba. Aunque España gobernabs. lL. :::.sJ.a de manera mono--
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polista, en un esfuerzo por debilitar a Inglaterra -

y reconquistar el territorio de las Floridas, permi-­

ti6 que las colonias comerciaran en gran escala duran­

te su lucha de independencia con Cuba. 

Sin embargo, cuando terminó la lucha entre -

Inglaterra y las colonias norteamericanas y estas ob-­

tuvieron su independencia, España se vi6 obligada a -­

prohibir todo comercio entre Cuba y los Estados Unidos, 

volviendo a establecer sus medidas monopolístas sobre 

la isla. A pesar .de la prohibici6n el comercio clan-­

destinamente continu6 entre los dos :paises, y por ca:!! 

sa de ciertos acontecimientos internacionales de pre-­

sión, el gobierno español fue forzado a permitir el co 

mercio entre las trece ex-colonias y Cuba, por plazos 

cortos. Estas dos condiciones establecerían el marco -

para las relaciones ecorc6micas hasta las guerras li-­

bertadoras cubanas. 

Aunque había i.:.anaI}.cia.s para ambos lados, la 

naturaleza de estas relaciones econ6micas indicaban -­

que las ventajas definitivas que venían para los Esta­

dos Unidos porque su desarrollo econ6mico se orientaba 

a la industrializaci6n, lo cual les permitiría vender 

muchos de sus productos manufacturados a Cuba, míen-­

tras que la economía cubana se concentraba en un s6lo 

producto: el azúcar. 

A medida que los Estados Unidos empezaban -

a desarrollarse como potencia econ6mica, también empe­

zaban a extender los ]imites de su territorio. Así, se 



84 • 
.;, 

daban cuenta que Cub.a. podría caber muy bien en sus -

planC!s de exrn.nsi6n, debido a las e-Sccelentes venta-­

jas geopolíticas que ofrecía la_ isla. La proximidad 

geográfica formaría un pu~to vital en su orbe, debid& 

a sus défensas naturales. Cuba se consideraba como -
_.,,. 

una isla estratégic~ment~ ubicada, como llave del -­

·.golfo de México •. (87) 

En efecto, el afán de anexrir a Cub.a como -­

territorio de los :Bstadós Unidos se tra;nsform6 en uno 

de los proyectos principales de sus planes expansio-­

nistas. 

Na turalment~:J, ·con un plan tan grande, la -

táctica de mejorarlo se dificultó porque Cuba pertene-
. ~ .... · 

cía a España; y aunq~e la po~e~cia de Espafla estaba -

en decadencia en comparaci6n:con otros países europeos, 

sin embargo mostraba fuerza b~st~nte ante la jóven re­

pública de los Estados Unidos. 

En un principio la repyblica del norte le 

hizo a E:umfla la .oferta de com~r~r la isla-~ que fue 

re'chazada. Resultaba muy'interesante que mientras cre­

cía el poder de los Estaclos Up.idos, también- cambiaba -

el carácter da sus ofertas; desde las demandas para -

que España vendiera _la isla, ¡.legaron hasta amenazas 

abiertas de guerra para con-seguir su .control, lo cual 

fue realizado con.la. intervenct6n de 1898. 

A pesar de la agresivj_fütd que demost:r;aban 

lo~ Estados Uriidos al gopierno ecpafi.ol por la posesión 
• 1'$')'. 

87. Manuel Medina Castro, Los EE1+.B.dos Unidos t América 
en el si~lo XIX, Casa de las .:uncricas, Ha ana,1968. 
pp. 540- 52. 



de ··cuba, siempre evitaban correr el riesgo de un con .... 

flicto con Inglaterra y Francia, cuyos intereses eco-, 

nómicos en la isla hicieron que .. Jrntas vigilaran cons--
·r 

tantemente la actitud y pb.sici6:n de los Estados Uni'dos,. 

ha.oía ella. 

Así la política =i:ntcrnacional del j'6ven imp~ 

rio respecto al control de Cuba, era s~.mplemcnte la '!­

de ganar tiempo,hasta alcanzar tal etapa en su propio 

desarrollo de llegar a ser potencia de prim~ra cate--, 

goría, y hasta encontrar un ·momento p1·opicio, todo lo 

cual se presentaría en 1898. 

Había otros factores· en el c;uadro anexionis­

ta que influía fuertemente en los planes de los Esta-­

dos Unidos: la composici6n ·ae la pobla:ci6n cubana y -­

s:us relaciones de producción. En Cuba la economía de--

.,pendía da la esclavitud • 
. , 

Por consiguiente, en el transcurso de los -

años, se había llevado a Cuba numerosos hombres de 

Africa, y la presencia de estos hombre'.!3~contínua y.fo!:_ 
'•· 

' . 
zosamente inmigrados-, y sobre todo aquellos que habían 

nacido en la isla, producían una gran poblaci6n negra 

al grag.o de que sólo el .número de esclavos constituía 

qasi la mitad de la poblaci6n, ·o sea, el A-3%, sin in­

cluir en ese número a. los libres y los hombres de co-­

Jor· ( el mulato, el chino y ,el indio yucateco). Era muy 

significativo el heq.:t;i.o ·de que el aubano ·blanco q,uedaba 

en minoría. Durante lá segunda.·fase en la lucha sntre 

"Espafl.a y Cubas los negros l'Jygaron a ser los princip~ 
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les· participantes y· desempefio:ron un papel muy imp·or­

tante en ~_os cainpo~ de batafla, así ,como en el lide­

rato de la ~olítica revolucionctria. Los Estados Uni--·. .. 

dos habían reconocido como amenaza muy grave el papel 

de los negros en Cuba, p·orque esto podría dificultar 

el Jllantenimiento do se heg~mo!?,Ía sobre la isla. A di­

ferencia de las condiciones qu.e cxis·tían en los Esta­

dos Unidos, donde la pob'lación negra constituía una -

minoría, cuya herenc,ia residía también en la e·sclavi­

tud y· que ahora·- quedaba completamente marginada, ais­

lada_::, enajenada de la soé:i.edad, controlada no sola-­

mente l)or la fuerza sino tabbién·psicol6gicrunente por 

una población blanca mayoritaria. En Cuba la población 

negra constituía más de la m.itad del total. 

Así para erradicar esta amenaza que la com­

posición de la población cubana presentaba a las fuer­

zas estadounj_dell,ses, se formularía un plan para cam-­

biar esta composición, o sea, para elevar el número -

de blancos sobro negros para pod.er destruir, ·romper y 

borrar esa ideo10$Ía revolucionaria existente en los 

cÜbanoa. Este plan vendría con la intervención de 1898. 

Así, cuando volaba en pedazos el "Maine" --
< . 

debido a una explosión en el puerto de la Habana, se 

sefialaba para Cuba y sus luchadores revolucionariqs -

una época en lo cual ~llos se verían embuídos en una 

ideología diferente. 

¡Valé la-pena averiguar qué clase de ideo-
·.·· 

logía era éstaL 
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Los Estados Unidos de Norteamérica, cuyo 

sistema econ6mico capitalista avanzaba en su desarro­

llo en la etapu industrial y p~ra mantener su tasa -

de crecimiento se encaminaba a la fase imperialista, 

con lo cual extende;rín su poderío ocon6mico sobre los 

paí.E1es con de&~rrollo eoon6mico, a estas al turas en-

deble por estar nada o menos industrializados. Estos 

ser~an su objetivo; para convertirlos en fuentes de 

materias priKas y morcados de exportaci6n bajo su con 

trol decisivo. 

Naturalmente, para poder llevar a cabo ta-­

les medidas se requería el uso de fuerzas militares. 

También se nece·sitaba un m6vil, un impulso que pudie­

ra mover a~ pueblo anglosaj6n, en apoyo de estas tác .. -
ticas militares contra cualquier resistencia. Tenía -

que ser una ideología que justificara su agresividad 

contra los países; alguien debió ser la primera vícti 

ma, y le tocó a Cuba, u~ país don una composición ra­

cial heterogénea. Sostengo que los fundamentos de -­

esta ideología eran de carácter racista. 

Un escritor diplomático contemporáneo lo -­

afirma en estos términos: 

"La república de los anglosajones tiene en 
reserva para los hombros del tr6pico el -
mismo menosprecio que el~os tienen para -
los esclavos negros en su propio país. En 
la amistad, del pueblo anglosajón siem--­
pre habrá una conquista, en su política, 
un deseo para la hegemonía ••• " 88 

88~ F. García Calderón, Latín Ameri\2s Adelphi Terra­
ce, 1913, p. 305 
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Esta idea merece más estudio. 

Lo interesante es que conforme avanzaba el 

de.snrrollo económico, político,y militar del país 

del norte, el concepto racista de la preeminencia del 

pueblo anglosajón aumentaba a tal punto, que la idea 

racista y el poder llegaban a ser sinónimos. Según -

la situación y las circunstancias, uno podía prece-­

der al otro, pero ambas cosas giraban sobre el mismo 

eje. No obstante, el proceso no paraba aquí. La gene­

ralidad de este pueblo anglosaj6n, aunque no contro­

laba la direcci6n de esta ideología, estaba convenci­

do y guiado por ella, por medio de discursos en el -

Congreso, mensajes presidenciales, sermones de los 

predicañores, etc.; dados por los miembros de estoa 

grupos que constituían la estructura del poder de los 

Estados Unidos. Así, esta ideología racista de la 

"supremacía de la raza blanca" o del pueblo anglosa­

jón se forjó en una creencia institucionalizada y -­

esta institución llegó a ser el 6rden natural coti-­

diano de la vida del pueblo de los Estados Unidos de 

Norteamérica. 

Leamos parte de un discurso pronunciado -

por un senador contemporáneo ante una sesión del Con­

greso de ese país, .. un personaje elegido por el pueblo 

anglosaj6n: 

"Dios no ha preparado a:1,.1rante un milenio a 
los puebios .. tectónico,.:; y. a ·l)ueblos de .._ 
habla _i:p.gJ,,es!j sólo para qiJ.e éstos. se con­
templ~;n a sí mismos aon r-,,.!3, vana perezo­
za admiración. N~a ha ccrívertido en los 
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maestros organizadores del mundo para -
que establezcamos el órden allí donde -­
reina el c~os. Nos ha hecho aptos para -
gobernar, para que podamos administrar -
a los pueblos bárbaros y seniles. Sin es 
ta fuerza el mundo volvería a caer en la 
barbárie y en la obscuridad. Y entre to­
das las naciones ha designado al pueblo 
americano (de Estados Unidos) como la -
nación por él elegido para conducir fi-­
nalmente a la regeneración del mundo." 89 

También citamos un fragmento del mensaje 

presidencial, pronunciado por un líder elegido por el 

pueblo anglosajón. Este mensaje propagó un lema muy 

frunoso que muchos norteamericanos mantienen en mente: 

"Yo creo en el poder y la am.oricanizaci6n 
del mundo es nuestro destino, hablad con 
suavidad y llevad un bastón grueso e 
irési lejos." 90 

Pero en el coso de Cuba, para ir lejos, el 

camino era muy corto, nada más noventa millas de dis­

tancia, y este mismo líder informó al pueblo qeu es­

taba dispuesto a dar algunos "azotes en las nalguitas" 

a los bárbaros cubanos. 

Leamos una parte del sermón que un misione 

ro contemporáneo recitó a sus fieles, 

"La raza anglosajona había sido elegida -­
por Dios para civilizar al mundo." 91 

¡Imagínese1 la influencia que podría tener 

sobre las mentes de sus feligreses. 

89. Claude Julien, El imperio americano, Ediciones 
Grijalbo 9 Barcelona--M~xi.co, 1969, p. 60, discurso 
por Albert Beveridge, senador. 

90. Ibid., p. 59, palabras dich::J,s por el presidente 
norteamericano Theodore Roo:::· :rel t, como parte de su 
"política del Gran gar1"otc 11 .r luego popularizada 
por la prensa y ei pueblo ~nglo~ajón. 

91. Claude Julien, p. 55; citado de~;_ libro Our country, 
escrito por un misionero cris·(.i:t.ano, Josiah Strong. 
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Así, esta ideología racista que penetró ... 

la totali.dad de la sociedad angl-0sajona, alié.da con 

el ·poder .~con6mico, político y, militar, ;ser;!(l. la -­

fuerza que invadería a Cuba. 

LA INVASIQN DE CUBA .POH LAS TROPAS ESTADOUNIDENSES 

La pod~r,osa,,. entrada de las fuerzas armadas 

de los Estados Unidos en la guerra hispano-cubano se .,. 

produjo bajo los pr'etext.os de Wl. sentido moral de hu.-
"'·- ' 

manidad eh favor de loo,patríotas cubanos y rGpudio 

de la crueldad, la p~;rdida de vidas y ,,propiedades que ..... 

ellos sufrían fren~e .. a los españoles. ·La -guerra dur6 

apenas tres meses, terminándo~e el 12 ·µe· agosto. de -­

·1898', 9 Estados Unicl.os ·o.espejaba a España, el dominio 

de ·cuba y .d? sus otras ·posesio_nes. En la forma de un 

trata.~:o. denominado el rrTratado de Parísi1 se conclti.ye­

ron lás negociaciones.ontTe los Estados Unidos y Es-­

Pª"ña.. ¿Los patriotas cubanos? Como siempre la delega 

ci6n de lo.a Estados Uni'dos asumía toda la responsabi­

lidad por ellos. Les fu.e negado par~icipar, en forma 

implícita y ni siquiera tener .un representante en -

las negociaciones. Por el tratado de París, España -

cedía todas sus poses.iones al gobierno ·,de Estados -

Unidos. (92) 

El plan para Cuba>era el establecimiento -

de un go_pierno. militar estadounía.ense, para poder -­

convencer a cualquioi: cubano po. ·jriota que de ahí e.n 

92. Medina Castro, pp. 575-579 
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adelante él tendría que acatar los dictados de esta 

administración. 

ÚN DEBJm IMPORTANTE QUE CUMPLIR 
. ' 

Mientras regía. el gobierno militar, había -

otro 'deber importante que cumplir. Por falta de éx-­

periencia en el gobierno sobre gentes· de crtros :paJses' 
·• 

los gobernantes estadoutiig.e;nsas. no habían .sido adies 

-trndos en la viejaTegla de dividir y reinar como --

sus primos los ingleses y franceses .• 

Así, los ·deberes más inportantos de inme--. . - ..... 

diato: reclasificar Y-reconstruir a la poblacióñ cu-
.,... .. 

baná. l'ara lleva,r a cabo la primera- medida, fue nec~ 

sario un censo -que determinara cuántos negros había, 

y su proporción sobr<:3 los blancos. Naturalmente todo 

fue un esfv.erzo pare estab'l'ecer el contr_ol sob.re los 

habi tantea· de· co.lor., es espec~al sobre los negros.-(93 ) 

..... . ...... 
TEMA ·sUFJJEJY!ENTARiO 

Es· interesante obi::iervar que a los-oficia-­

lea deJ. oenso les .fue nna tarea muy fáci'l d~termi-­

nar quiénes eran :negros·. ·Para distinguí! quién era --
.t':,f, ... )'. 

de color·, o simpre~ente- negro, lo$ ofi(.,;l.ales emplea--

r·on las mismas not'mtfs ·-que se u~ilizaban en los --Esta-
.... •' . --: 

dos Uní.dos; ello qu_i~re · decir que cualquie:t ·por·sona -.... ,. , 

con el más ligero ra,,~gó.,; Q.ue lo vincul~:r;a con algú~ --

parentesco o herencia·"nejra, era considerada y clasi-
.... 

93. Véase John Fagi; ·tat1n America, -a .,oneral histor¡,. 
Macmillan Co,, lfey York, 1967,' :p. 48 

,. :. ---~·"-·· "•, 
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ficada como miembro de la raza negra. ( 94 ) 

Por supuesto, clasificar a una persona co­

mo miembro de la raza negra e~a condenarla al estra­

to más inferior de la sociedad, privarla de todos -

los beneficios socio-c~on6micos, sin ni siquiera las 

oportunidades para alcanzarlos. Estas personas vivi­

rían marginadas y enajenadas de la sociedad, prácti­

camente como en los tiempos de la esclavitud. Inútil 

es decir que ol hombre negro, el mulato, los chinos 

e indios ocupaban el mismo estrato social inferior. 

Pero lo verdaderamente curioso sería saber 

cuántos cubanos existían que habían pasado por crio­

llos o blancos y que ahora eran considerados y cla-­

sificados, según las normas estndounidenses, como -­

miembros de la raza negra. 

No obstante, podemos decir que los clasi­

ficados como negros, sin que ellos se conoideraran -

así, no tardaron en mostrar su desprecio frente al -

negro cuando tomaban en cuenta las desventajas socio­

económicas quo conllevaba tal clasificación. 

LLevada a cabo esa tarea, el primer paso -

debía ser el de reconstruir la población, o sea, fo­

mentar la inmigración blanca. Primero, todos aque-­

llos españoles que habían radic~do en la isla, mu-­

chos de los cuales habían participado en la guerra 

al lado de España y por ende, eran enemigos de los 

94. Para leer una versión F! ome j ~,nte a la mía véase 
Marvin Harris, Patterns of Raco in the Americas, 
p. 71 
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patriotas cubanos y do la revolupi6n, ahora esta-­

ban el peligro de ser arrojados del país o condena­

dos a la cárcel o al paredón., Sin embargo, ahora 

serían protegidos -por el gobierno militar de los -

Estados Unidos y exhortados a quedarse en Cuba. (95 ) 

El segundo, el plan de estimular la inmigración se 

realizaría por medio de ofertas de empleos y ganan­

cias lucrativas usados como incentivo para atraer -­

más inmigrantes blancos de los Estados Unidos, Espa­

ña y varios p:i.í.cics eu-eopeos. La situación llegó a -

tal pw1to que dos veces por semana desembarcaban en 

Cuba grandes cantidades de inmigrantes. 

En un periódico de la época, en un comen­

tario sobre el asunto, se indicaba que: 

"En una sólo. semana ••• han llego.do diez mil 
inmigrantea que son clasificados como -­
blancos. Llegan arrollando a nuestra po­
bre gente cada vez más, el pueblo tra-­
bajador de Cuba sucumbe ••• no hay piedad, 
ni consideración, ni legislación para -­
esta inm.igración que no tiene otro obje­
to que hacer al país rico en habitantes. 
blancos ••• " 96 

LA INST.ALACION DE UNA NUEVA FORMA DE GOBIERNO 

Con la lleg~da de los inmigrantes blancos 

a Cuba, los gobernantes de los Estados Unidos juzga­

ron llegado el movimiento de instalar en la isla una 

forma de gobierno, algo así como una réplica del go­

bierno estadounidense. Cuba sería una república de-

95. John Fagg, P."' 748 
96. Marcial Martínez, Cubát la verdad de su tragedia. 

pp. 45-8 
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mocrútica, pero co~trolada por los E$tados Uni~os • 
• 

En 1901 este po.ís co_nsideraDdo que su tarea princi-­

pal en Cuba estaba concluí.da, y que todos los proyeci .. 
tos que había iniciado se continlJ.arían de la manera 

planeada, decidió permitir que los cubano~s selecciona. 
~ ~1 

sen a sus pripios gobernantes, pero siempre que se -

suscitara algún conflict9, los'Estados Unidos sé re­

servaban el derecho a i.nterve·nir. Este derecho de -

intervención provenía de la enmienda Platt, aprobada 

por e.l congr·eso del pnís del norte. En·.otrns pnla-­

bras, el destino socio-económico y político de los -

cubanos continuaría en maxtQs de los Est!ldos Unidos.· 

En el momento en que los cubanos ~o siguiesen sus 

dictámenes al pie de la letra, los Estados Unidos te 

nían el derecho de investigar el por qué e imponer -

su arbitrio. Por e.j·emplo, la cláusula principal q,e la 

enmienda, en términos llenos de contradicciones, de­

cía: 

"El gobie~_no de Cuba concede a los Esta­
dos Unidos el derecho de intervenir para-... 
garantizar la independencia, para ayudar 
a todo góbierno a proteger las vidas, la 
propio.dad y la libertad individual." 97 

Pero bastaba.ver la superficie de la enm.ien 

da, pues en el fondo, e.l prop6si to de ésta A-rn man-­

tener divididos los grupoe J·tni coi;; :¡ asegurar la h,e..­

gemoní~ económica y política sobre Cuba, Las obser-­

vaciones de un diplomático p~ruano de la época nos -

dicen: 

97. Claude Julien, p. 86; la enmienda Platt era pro­
puesto por el senador e.stndounidense Orville -­
Hi tchcoch Platt. 
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"Los plutócratas do los Estados Unidos me­
nosprecian demasiado a los nestizos y a -
los negros para poder aceptar •.• un país 
donde una profunda mezcla de razas con-­
tiene un elemento importantísimo africa­
no; una sociedad que desprecia al negro 
no puede aceptar completamente una so-­
ciodad en que gobiórnan los nostizos de 
parentesco espafiol, indio o negro. La -
O!l!lienda sería un proyecto para el con-­
trol do los trópicos." 98 

Por otra parte, la ennienda P:n.a.tt era el 

arma decisiva que cortaba y destruía los elementos -

esoncinlos de la unidad entre los cubanos y su inde­

pendencia. Esta vez Cuba so convirtió de nuevo-en -­

colonia, bajo un :poder capitalista, do raza y cultu­

ra conplotanent~ diferentes. Cuba llegaba a ser de -

n~ovo una sociedad segnentada, y otra vez el hombre -

que llevaría la pena más dura sería el negro. 

"No sola.nanto la enmienda Platt truncó al 
concepto nnrtiano, pero la.república reves 
tía de formas nuevas bellas paradójic3s -­
las mismas situaciones de la colonia que 
de nuevo se haría más cruel para el cuba­
no negro." 99 

LA FALSA APARIENCIA DE UNA DEMOCRACIA EXISTENTE EN CU:SA 

En una cam:pafia para dar al mundo la aparien 

cia de que Cuba era un país democrático, los inter-­

vencionistns :permitieron la fornaci6n de partidos po­

líticos. La mayoría de sus mionbros er~n de la clase 

dominante, los ospafioles y muchos criollos que habían 

sido desplazados y despojados de sus posiciones pro-­

minentes a causa de la guerra, y que ahora se hfrbían 

98. F. Garcia Calderón, p. 320 

99. Martínez, p. 42, cita del soci6logo Alberto Arre­
dondo, El negro en Cuba, La Habana, 1939 
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convertido en bu~ócratas. 

Como ora de suponerse, estos nuevos buró­

cratns, por nedio de sus respectivos partidos polí­

ticos• peleaban entré sí por el derecho de hacerse 

ricos, por servir los intereses nortcnnericnnos u -

otros extranjeros, mientrns las nasas, y en especial 

los negros, estaban condenados a sufrir la discrini­

nnci6n, segregación y la humillación de la niseria. 

"Paro. distraer lu inpacioncin y engafiar lo. 
decopción de las nasns, las clases diri-­
gentos orgnnizaron fln.nnntes partidos po­
lítioos de pronotedora nomenclatura, pero 
que, en fin do cuentas y así se llnnasen 
liberales o conservadores, no eran otrn 
cosa que los onmascarndos socios de una 
com~n empresa de exportación. Desde el -
momento mismo en que la acopataoi6n for­
zada de la enmienda Platt castró la viri­
lidad del movimiento emancipador y lie arre 
bató su capacidad creadora, la república= 
cayó en los mismos vicios do la Colonia y 
el pueblo volvió a ser, bajo otros símbo­
los y 11Digajas de apariencias", la :misraa 
resignada bestia de carga." 100 

LA INTERVENCION DE LOS ESTADOS UNIDOS 

~ CUBA, :SAJO LA ENMIEN_~A PLATT 

Con el comienzo de la nueva república era 

nuy evidente que el gran garrote golpearía bien duro 

sobro las cabezas cubanas. Desde 1902 hasta 1934, -­

período en que la elll!l,ienda Platt reinaba y controla­

ba. a los eul:>::mos, las fuerzas nili tares de los Esta­

dos Unidos dcsembarc3ron en ln isla en cuatro ocasio 

nes. 

. ...... 

100. Zalnmea, Guba oprimida y libero.da, p. 41 
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La. prínoro.,-4.nto'i•vénción, en 1906, fue. el 

resulto.do do los conflictos Ontre partidos políti-­

cos. Nornal!!).9rtte~,1q. ~onflo.grtlci6_n entre los pnrti-­

dos rosuf taba de 10.--luchá pó.ra ,.establecer un ti tulo.r 
. . 

cub-o.no. bót1ó ,.proS:idM-Po de la. isla, el cua.l represen­

to.río. los intereses norteancricaD:OS Y' de la. clase e~ 

bo.no. oconónicn.oente podorosa. Esto. intervención de -

tropas nortoD.tJ.erico.nas principo.lnonto fue paro. do.r -

o.l nundo la. fo.lso. o.po.rioncio. do la. existencia. de uno. 

donocra.cia on Cuba., y nás a.ún, paro. nostro.r o. los -­

cubanos que el. gobierno del norte no tolera.ría. esto.s 

disputas políticas, y que si éstas continuo.bo.n ellos 

m.o.ndn.ría.n sus tropas paro. aplicar algunos "azotes a 
. ,;;,· 

las nalguitas 11 do los bárbaros cubanos. (lOl.) 

En cuanto a lo. segunda intcrvonci6n, en --

1912, el asunto tenía un carácter diferente y se tr~ 

taba. do un punto clave on·1a domino.ción de los Esta­

dos Unidos sobre Cubo.a 

La pob¡ación negra en la po.rte oriente dé 

la isla ha.oía pedido o.l gobierno cubano el derecho 

de form.nr un parti·do políti·c9 ( ol Partido Indopen-­

dionte de Color) con el propósito de ganar posicio-­

nes en el gobi-ornc5, poder llo.m.n.r Ja atención y mejo-­

rnr la.s co11dicj,ones n9fo.stas en que vivía la. gente -

negra. 

Cuo.ndo·· dicha p,etición· fue rechazada, los 

negros d~ ºf!!!~~,,re·8'ión, comó er.n. lógico empeza:f"on. a 

---~-----,--~.,---. .. ~··. 

101.: Claudo .. Julien, El. im!)C.rio '::uncricn.no, :P:P• .. 86-96 



protestar. Poro lo pvr d~l caso fuo que esta uo.n~-­

fcsto.ci6n por pnrte de los negros, los presentó o. -

:los dirigontos dol país o.ngloso.'j6n y a muchn: do la 

gente cubana blanca e.~ el gobierno, una oportunidad 
.. 

pa.ra poder interpretar tal mariifo'sta.ción como si·· --

:fuera una guerra de- razQ.s, .o sea., un:::i. guerra entre 

blanco~ y negros. Ahoro. .. que Cuba ero. rica on habi-­

to.ntos b~a.ncos, y lo. fueria estaba o. favor de los ifo 

berno.nt9s e_stad?unidenses? 'fuo rm.ndo.da o.l ori~nte de 
:.it~. 

lo. isla una tropo. de do.scibntos hq:rJ:bres de lo. infan-

tería de la narina y s~s buques. Cuando donino.r.on -­

lo.a mo.nifostncionc-s, unos 3000 negros habían perdido 

lo. Vida •. {l02 ) 

Lo interesante do esta intervención fue -­

que lo. fuerza militar de los Esto.dos Unidos les ófro­

cía a los gob.Qr~antes anglosajones la oportunidnd pa­

ra brutalizar lo. ro.za negr'ó.,. pero tambi~n, el uso de 

esta fuerza mostro.ho. plcna:rJ:ente uno. voz más el gran 

tenor que corría en las montos de los dirigentes del 

país del norte. 

"Washington,y. Nueva York se horrorizaron 
con la posctdill.a de una república negra 
y lo. conducta de los Estados Unidos era 
alarn.ente ••• 11 103 

Claro que "la conducta de los Estados Uni­

dos ora,alarmante", pbrque estas manifestaciones ,ne­

gras po-drían UL1enazar la autentici~ad de su ideología 

racista.. 

102. 

103. 

Veo.se H. Hoetnik,.,: -~W:O variants in Ca.ribbean ro.ce 
relatiqns, p. 40;ambién véase .Martínez,. Cuhn.,1a 
verdad de su tragedia, p. 62 _ 
Leiand Jeñks, · Ou1" Cuban Colon:t, Vanguard Press, 
Now York, 1928; "J_j; 115 · · 
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Aún o.lgunos días después- d·e· la nato.nzo. en 

Oriento, "lo. infantería de la marina asUDi6 el con­

trol do lo. ciudad a.e Guo.ntáno.no. Quo.tro buques de -

guerra. zo.rpnron de Ca.yo Huoso y 5000 soldo.dos nortea 

nerica.nos anenazo.bo.n con desorabarco.r en Cubo.. 11 (io4 ) 

LA OTRA FASE DE LA DOMÍNACION DEL PAIS ANGLOSAJON --- . --·------·-· . . -----------
SOBRE CUBA 

Mientras el: pueblo cubano sufría. los o:f'9c 

tos de la política douinadora (primero de un gobie! 

·no uili to.r y luego del r0gincn de lo. enmiendo. Pla. tt) 

to.nbién sufría -lb.s gro.vós condiciones que se presen­

taban debido a. uno. economía domino.do. po.r- .el país o.n­

glosnj6n. 

Aunque ~º-~ intereses. econ6:micos nortoo.mo­

ri-co.nos, se habían- o-stablecido en Cuba antes do la -

guerra hispnno~é"uba.na,, :a.ería la _insto.~ro.ci6n de la 

emaionda Pl-ntt, -como instrUIJ.ento ;político, la que -

vordndoranente extonde:ría esos intereses y rápida-­

Dente llevo.ría a cabo la otra fase de la interven-­

ci6n, el control d9 la ocononín de Cubo.. 

En el lapso de 1901 o. 1933 J.n. economía cu­

bana se transformo.río. bajo el control de los intere­

ses norteflJll:ericnnos. ~Ya ñó era simplenonte una aven­

tura do cspeculo.c_i.ob.es. de ca.pi tales, en alianza con 

los ca.pi to.los de pro.pietarios y exportadores cubanos 

e hispanos. No, o.hora ·las invo:::·;:üones de ca.pi to.les -

104. Ibid. 116 
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crnn hcch~;l~ directo.tl~11te por .l.os nc~ociantes· n9r.::-
~-

teancrioanos· para· poder manipular el control sdbre •• ..__~, 
_. .. -~ ~- ,: . 

las ntiterin.s prittii, COL10 "".'i~s CO·nVini-es-e :o.ej_o:r;:: (;l.05}' 

Lo. ina.u.stria que represcnto.:bn la. ue j o-r par 
. . " -

te· nd:s gro.nao de in.a- inversio_nes del país o.ngloso.j6n 
........ . ~· ···.· . 

era. 10;,_ 3:zucnrera. ~~ ·su. crécien:t·o,. conp'.le'jo indi;ratrial, 

loa Esto.dos Unidos· :ho.b;!an .. de·~arrolln:do la. industria 

de refinar el a-z,úca.r .• Esto. detor.wñ.6 1a~ inverff.í:oii·~~ 
"-- Jl.s. . .. 

- . -~· :• 

de gru:nde.s .co.J)itp.l~~ en lo. industria azucnr-era o~p-a-

no. so hacían pnrn: ~<?nsegú·i~s~l ·contro.l de las tié--

rro.s, 'el cu;ttivo y Íos iJJ.ge'niós"'que nportabo.n azúcar 
., ... 

en formo. crudo. Lo interesn.nt.~ e.:tr:J.. qu.e níentra'S los 
:;...¡..:, . - -·· ..... ,"111ifr.~,..: ~ .. -" 

ca.pi tale,a nortQn.neriq:~~~9.~ .. ;qflÚíañ' para cunplir 'estós 

designios con rapiáóz, lo. éiim:i endc:.,_,Pl·o.tt d_ét1cr.11á:trba ~, .. .. . 
que Cubo. 'vondi·~ra virtuti.Ímcnte e\ total do su az.1.i:co.r 

crudo o. los Est~dos Uriidos. -P.ara ~segurar que e:L - .... 

azúaar- se inportarn únicdmente ·.én, formo. crudá-;·· To·s r .• ...,,, .. , ,,. 

Esto.dos _Unidos hn.b:(an ost~blec:i,:do. una seri~ de aran-.. -:_ 
·celes protectores que gro.vo.ban el o.zúco.r rofina..da --. . -
con derechos nduanilles_ sumamente ·eJ-ovndos. Est~ paso 

• • . ... ,¡.•. 

so pudo org::miznr COD; gr~n fa,~;ilidad puesto ·que ·'lo-a . ~ 

< 

nisrnos negoci_antes Íriv~rsionistas.-ñorteamericanos -
• .-. u.:.• .•· 

tenían gran .influencia so'bl!~- los hombr9.0 dAl Co.ngre:-:_ 

so c¡ue hac·ío.n la.~ _;J..eyes··aranoel~rlta:s protoctorás, y 

en muchos casos estos mismos noga.cinntos ocupo.bap. 

puestos qn:·' ol Congreso;_ por lo tanw sus intereses:--

econ6nicos siempre influían en nu3 decisiones políti 

105-. Julió LeRiv~:irend, Historio.' econórai~a_ de Cuba, -
Edi t.orinl Nacionu.1-a:e-c1.üJa, J'.;·a Habana, 1_96>. --
pp. 224-5" . ~ 

'"' 
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cas. Así, los nego·ciantes o.~ucarcros eliminab~n cuo.l 
' .... 

quier posibilidad de establecimiento de una refino.­

dora en la isla, y el, azlicar ~rudo era vendido ex-­

clusivD.JJente a los refino.dores norteamericanos quie­

nes, ya proceso.do, lo destinarían o.l consumo. Pronto 

estos nisI:los inversionistas, ya duefios de las compa­

ñías refinadoras, llegaban o. ser los propietarios de 

grandes latifundios azucareros e ingenios, y con es­

te doninio político sobre la isla, estos grupos po-­

dían exportar grandes cantidades de azlicar crudo al 

ncrca.do estadounidense para su consumo interno. Así, 

el azlica.r en Cuba llegó a ser tratado como materia -

prima y, a canbio, los Esta.dos Unidos surtían a Cuba 

de artículos o.ariufa.cturados. 

Una 9onpafiía cono la American Sugar Company, 

a.ctuando a. travds dé sus o.gentes cubanos, inclusive -

un presidente do la repliblico., adquirió en loa afios 

de 1901 a 1910, l:,900 caballerías de tierra en el -

oriente de la i;sla. (l06 ) Otro ejm:n.plo fue la a:pa-­

rienoia. de la United Fruit Company, una. óompafíía no­

toria. por su imperio plo.ta.nero en lo~ países ·oentroa­

merica.nos, que en,-1901 ,to.abidn adquirid 2,200 cabo.-~ 

llerío.s en lo. regi6n oriental de Cuba en las cuales 

instald otra empr.esa. la de sus plantaciones to.baca-­

leras que taobién Ptodujo ~ana.ncias muy lucrativas a 

los inversionistas nortoarnerioa.nos. (lO?) Los ca.pita-

106. Le Riverond, pp. 226-7 
107. Ibid.; 
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los oxtra.njeros se concentraban y penetraban me-­

diante la adquisici6n de intereses on las compafiías 

tabacaleras existentes, y en poco tienpo llegaron 

a doninar dichas conpafiías. Esta maniobra to.mbián 

fue llevada a cabo mediante la llisma cldusula de -

ia enr:lionda Platt; esto quiero decir que los pro-­

pietarios cubanos e hispanos estaban obligados a -

vender su producto a los Estados Unidos• a causa de 

las tarifas protectoras (en forma de derechos adua­

nalos muy altos) establecidas en los Estados Unidos. 

Estos grupos do propietarios cubanos se ecnontrabnn 

en un círculo vicioso, y muy pronto se hizo evidente 

que tendrían quo vender sus compañías a los fuertes 

grupos norteamericanos. Los informes indican que -­

solo.o.ente en el breve peri6do de 1901 a 1903 los 

trusts nortoanericanos obtuvieron el control de un 

85% a 90% do la exportación de tabaco bruto. (lOB) 

Aunque las inversiones en la minería s6lo 

tendrían sus efectoa a largo alcance, estas inversi.2, 

nea norteñas eran hechas on cantidades enormes. Las 

grandes industrias intervinieron directamente para -

controlar las fuentes de sus materias primas. Compá­

fiías como la Bethlehem Stoal Co. pronto llegaron a -

sor los principalos exportadores de mineral de hierro 

para la_ industria sider,irgica en los Estados Unidos. 

En poco tiempo que las empresa~ del país anglosajón 

108. !bid. 
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taobién lloga;ron a, oont.Nlln.r no -manos del 80% de lo. 

exporto.cidn de Dinerales. (l09) 

To.mbidn en el negocio d-01 transporte, el 

cun.l closenpe.finba un papel muy importante, se hab:!o. 

logro.do integro.r·todq.s las l!nQas "ind,.ependiente,s de 

lo. dpoca. colonial. En 1908 la Eastern Railrond había 
. . , .. 

extendido sus servicios a las compa.fiías azuc~reras, 

ta.baca.leras y Dinoras para transportar sus materias 

pr:l.nas h~sta los puertos. 

El golpe ms fuerte a:lo.'economía cubana 

fue el que·ases't¡a.ron los inversiones r;ue hicieron 

lo.a co.sa.s de crádi to y las insti.tuciones. de fino.nza.s 

y prdstnnos, inqluyendo los bancos. Los bancos norte! 

noricanos, que en un principio invadían a travds de -

las ezapresas, iban a. ser "las manos octil tas'' que I:10-­

viliza.ría.n las operaciones financ:l-oras de,· la isl!).; -­

conprendiendo desde el eontrol sobre cuentas estata­

les, o.gentes fiscales de pa~c>; -hasta el controi del 

réginen zaoneta.rio. Estos ba~cos ib~ a ocupar un~ -­
posici6n tan dom.i:panto que.ahogo.;rían no sola.mente el ... ,,., ',, 

desarrollo econ&mico incfo:pendien-te de Cuba, sino tt\IXI. -
bién la existencia m.i$mo. d~ la vida cubana_ en general. 

A par"tir de 1915, empezó a·· aparecer en cu .. 

ba un fuerte sistema bancario forán'eo, y aunque 1:mn-­

cos cana.dienaea, británicos y norteamericanos habían 

sido establecidos desde 1906, fueron principalmente 

109. !bid. 
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los norto0.t1ericanos los que lograron controlar por 

coii1l)leto la eoonoma cubana, eepocial~ente la de -­

atraer la industria azucarera. Precistl.Iilente ~ste :fue 

uno do los negocios mds importantes que atrajeron -­

uno. nayor concentraci6n do capitales. Con al tiempo, 

estas instituciones de cróditos y finanzas, opero.ndo 

sobro la base do otorgar orddito y prdstOL1os a corto 

plazo y cono compradores do la meroanaía de los ha-. 

candados y empresas azucareras, pronto llegaron a -­

convertirse on los dueftos de talos p~opiedades. Ban 

coa cono el National City Bank of New York, el A.me-­

rican Foreign Banking Corporation, ol Meroantil Bnnk 

of Anoric~ y el Guaranty Trust Company of New York~ 

habían cstablocido su hegemonía sobro la industria -

azucarera cubana; adn los bancos establecidos con -­

capitales nativos, os decir, cubanos o hispanos, no 

podían resistir el vasto poder de estas institucio­

nes nortoaoericanas oon una co.ntidad excesiva da o~ 

pitales para invortir. Así llegaron a sor simple~en­

te agentes de estos bo.no<>e extro.p.jel'Qs. (llO) 

Debe recordarse que toda osta dominac16n -

econdmica osto.dounidense se hizo posible por medio 

de las disposiciones pol!ticas de la enmienda Platt, 

apoyado por la fuerza ideo16gica racista anglosajona. 

Esta dominac16n fue tan poderosa que Cuba quad6 redu 

cida al papel do proveodor de ma.torias primas, entre 

110. LeRiverend, pp. 228-30 
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las cuaJ..oa ol o..zt1oa.r··asumi6 lo. mo.yor importancia, 

paro. un s6lo merca.do, el de los Esta.dos Unidos. 

La peor oonsecuenci~ do lo. sit~aci6n de 

la. dominación ccon6mica de Cuba. por las empresa.a y 

bancos nortoa.maricanos fue quo con ella. se creaba 

una. especie de intogro.ci6n de la economía cuba.no., 

dependiente de los Estados Unidos. Las empresas azu­

carora.s gozaban do o.l tos ingresos, no· solamente por· 

la. abundancia. do·tierra.s y la. prox~mido.d del merca­

do nortea.nericano, sino qua ta:m.bi6n por los bajos -

sslal'ios los cuales eran posibles sobro la.base do 

ma.ntonor un gran nifuo,ro de dosocupo.dos durante una 

po.rto del año. (,lll) Este ero. uno do loe factores -

que originaban una. estrecha vinculaci6n de la. acono~ 

mía cuba.na. a. la. de los Estados Unidos. Su esta.do de 

dependencia fue tal, qua con cua.lquier orunbio que -

ocurriera. on lo. econom:!a estadounidense en contra de 

un posible agravamiento oconcSmico interno o externo, 

la. oconoma. de Cuba. sentía todos los efectos del c~ 

bio., decido a. la. fa.l to. de medidas pr.oteccion.istas, y 

tenía que sufrir consecuencias .como la. reducción de 

las zafra.a o los constantes aitibajos en el precio -

del a.zlicar. (ll2 ) Esto indica que la. poblaci6n cu­

bana en general se sumía. cado. vez m.ás en lo. miseria.. 

·111. Col so Furtado, La economía. lo.tino@r-ericana desd-e 
la. oonquisto ·tb9rioa ha'sta la revcruo:i.3n cubana, 
p. 276 · · 

112. Ibid. 
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LA ACELERACION DE LA PRODUCCION DE AZUCAR CUBANA 

Y SU ENTRADA EN EL MERCADO MUNDIAL 

' Es prociso averiguar c6oo llog6 a existir 

esta situaci6n y c6mo se manifosto.ron sus repcrcu-­

sioncs. 

A causo. de la gran euforia que habían ox­

pcrimentado los grandes inversionistas cuando reci­

bieron las enormes rentas de 0 eus inversiones azuca­

reras, el rpceso de inversiones directas en el -azú­

car había acelera.do lo. producci6n de éste hasta que 

·se produjo un exceso respecto al cons.~o nortcrun~-­

ricano. Así, lógica.mente, el oxcederite tenía que ser 

vendido on el filercado ex~erior. 

Este movimiento do vender los excedentes 

o.l morcado exterior se inició en un tiempo propicio, 

porque yo. desde 1910 se iban formando los designios 

de agresión entre algunos países europeos que provo­

co.rían lo. primero. guerra mundial en 1914. 

El yordadcro motivo paro. la guerra ero. la 

dominación de las fuentes económicas, y éstas habían 

sido completa.mente perjudico.das por lo. destrucción -

general de lo. guerra. En cambio, esta situación be-­

neficiaba considerablemente a .lo. industria azuc~re-­

ra y otras industrias manufactureras, pero a nuestro 

juicio, para la industria del azúcar, las condicio-­

ncs de la guerra no solamente habrían de facilitar 

la entro.do. al mercado europeo del azúcar cubano,, a 
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precios nuy lucrativos, sino que ta.L.1bión habría de 

producir un aunonto espectacular en lo. ospeculo.ci6n 

do capitales norteo.o.orico.nos en la industrio. o.zuca-

rern cubo.na. (113) 

Do est.J. si tuo.ci6n so dori v6 uno. no tablo -

prosporiu.o.d para lo. industrio. o.zuco.roro. en Cubo.. Sin 

onbargo, días oscuros iban o. caer sobro olla. y los -

cubanos, cuando so firnaro. ol o.rnisticio para poner 

fin u lo. cuorro. on 1918. En prinor lugo.r, los países 

serianonto nfocto.aos por los ufoctos do la guerra to 

no.ron nodidns p~ro. poder roostnblocor sus respocti-­

vas ocononíns. Por ojonplo, el norco.do europeo enpc­

zabo. do nuevo '."..l. recibir carear.tontos do azúcar de sus 

colonias on el oriento y to.nbién roaporoció la pro-­

ducci6n dow:fotico. de ro~1ola.cho.. 

En definitivo., ol pQSO siguiente fue el -

ostablocinionto do o.rnncelos protectoras contra el 

azúcar cubano procodonte do los Estados Unidos, y 

ésto ya no gozaría de l·J. vonta exclusivo. en el ex­

tranjero. Así so provocó un o.lto a lo. horrible os-­

puculnción c~pito.listn, reduciéndose repentina y con 

sidoro.blononte 1~ producción de o.zúcar. 

Sin otras altorna.tivo.s do alivio, la si-­

tunción ocon6llico. on Cuba onpezaba o. repercutir se­

rirn:1ente en los sectores desposeídos en la sociedo.d 

cubo.no.. Ello fuo causa de uno do los mñs grandes --

113. LoRivorond, pp. 229-30 
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dosenplcos, y on~l918 el pueblo cuba.no oxporioontó 

uno. profunda crisis econór.1ico. que ngn9).zó lo. nise­

ria para ol pueblo, ~·-has:to. oi,. éxito do lo. revoll.ición 

cubo.no. .on 19 59. (ll4) 

LA CRI$íS ÉOO~P.MICA. Y, .~L ,IJESEIVIPLEO .. CRONICO_~ •• 

Debe rocordb.rse .que· .todas 1:0..s ganancias 

no.si vns que se ho.bínn obtén.ido, -·bonoficio.bo.n ca.si 
~ 

exclusivD.D.onto D. ras grnndos onproso..s :_ bo.noo.a invor 
' -

sionistas p.ortq;J,I+oricanos ygrupos pequeños de neg,2_ 

cio.ntcs cubanos y ospaño-i-cs. ·El hecho de que . .Cuba -
,, . 

ho.bíá l:!J:i:do reducido. y lJ.[lntonida al nivel _-do nb~ste~· . . . 

. codorn do untoria primo., pri~cipo.J.noñte ·agrícola, -
.... 

indicaba sobro· todo que lo. no.yor:!:a do lo. concrentra-_ 

ción d-e onpleos so produjeron, en lo rural. El hecho 

de quo "de l90l n. 1920 · 1n producción de. azúqa;r pa.26 
.J .._ ..: -

do 1. 5 o. 5 millones do toneladas on to.rito que la is-:. 

lo. oxporitJ.onto.bo. profundo.a 't;;-;:i.nsfor:mo._oiones en s:us·-­

estructuro.s oconó11.ico.s 11 ,<115} ora indic:i.o de que -­

gran parte -de lo. _p_pblo.ción rural fuo con.vertiéndose 

en prolotarin..do.agrícolo.. Debido o. _la reducción en 

lo. pr,?ducci~~ do. a~~cnr, había un excos;o tremendo de 

Llíl.P.O. ~o obro. •. Para·· o.sogu:varse .. <l~e solamonte los sal~ 

rios nás bajos so¡-íóh. po.go.dos.t .. los empresarios o.ngl~ ,. 
so.jo:nos inporto.ron braceros neGros de las'islas ve--

114. Blas Roca, Los fUndnnontos del socia.lismo en Cu­
ba, Ediciones Populares, Ho.bttno., 1961, pp.77-81 _...,, ,. ' 

115. Col.so Furtctdo, p,. 27-0 
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cino..s do Jo.naico.. y ~Q.i.ití. Por otrri. pa.rt .. ~, o.l ira:po!_ 

tnr o_stos trabnjo..doros antilla.nos se a.sogurti.ba.n · do 

que los obreros- ruro.los cubanos so encontrarían sien 

pro desunidos y dosoriontados, sin lo. posj.bilit:lad de 

org.'.lnizarso y plar¡..to::tÍ' huelgo.a po.ro. dono.nc1o.r uejores 

so.la.ríos. (ll6 ) 

En asto. ota.pn. de nuestra. invostiga.c'ión, -­

quoronos a.cl~rur cupl er~ ln situación d-e la pobla­

ción cubo.no.. Ecuos, indico.do qu,o ol esta.do· general de 
. 

Cubo. ora ele nisórin., poro debenos insi~tir en que la 

condioión do r.iisorin paro. los negros ora. poor. No de 

benos oi. vido.r que la. pobla.ci6n Y1ogra era delibero.do. 

y__sistonáticauonto roducid::i en :proporción. por uodio 

do la. i:ru:ugracion ·b'lo.nca, para oliuino.r cuo.lé¡uier -

o.nuna.zo. del sector nog:rto y destruir cualquier posi­

bilfdad de unido.dentro negros y blancos, o.segura.n­

do por coupiheto Ya sep~ra.ci6n y .aisla.uionto q.~l ne-. 
.~: 

gro de lo. sociedad cuba.na ~n general. Es innecesario ... ...,...1' . 

oxplica.r con detalles que esta. contli.ción siempre fa­

cili t::i.rín el éxito d.9 la. dominac-ión norteaooricana·­

sobro Cuba. Así ol. .ni vol do vida. a·o la población ne- .. · 

gro. ón gonoro..l or::i. ol .. piás bd.jo .. ;en ~Cuba., porqu~ lá m!! 
,. 

yorfa do los nOL,+OS oran-.VÍCtirms del dosempleÓ. 
!t ,¡., J. 

Do nuóvo, el negro cubano había sido ais-
-~ ~ ·~ lado de lo. sociedad Qubo.na, no so,lumen,te .. pn le, so-

cio-ocon6nico, sina;-.to.mbi6n. psicol6gicamonte, 'porque 

116. Vóase Ramón Eduardo Ruíz, Tho uo.king of.á r~vo­
lution, Univ~rsi ty:: .of r~asso.chusett.sJ?#oss, 1968, 
p~ 44 .. . .... 
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lo. crueldad del odio ro.cial ponotro.ba la sociodo.d. 

Lo interesante os que asto. escuelo. do ro.cismo tenía. 

algunos ro.S60S distintos·, ,u~ decir, lo. fuerza de -­

oso. idoolocía. oxtro.njora (este concepto ro.cista ali~ 

do con la donino.ci6n- :polític·a y econ6nico.) había roe _,,. ...• -
to.blocido una. 11 pignontocro.cio.l1 , p0ro en uvo si tuo.-­

ci6n donde estas ideas ro.cistas proc(l)dí'o.n do un -""'\ 

po.ís don ro.za., ho·rencio. clll turo.l, longuo.j o, róli~i6n, 
~,~. .. 

etc., distintos do los cubo.nos. Esto. distinción y el 

desprecio dol anglosajón no solo.nante iban dirigidos 

o. la población no6ro., sino tDJ:1bién a todos los cu-­

banos, creando una serie 'de complejos do inferiori-
'•'-·, 

dad, hasta :po,r parto ele los cubo.nos blancos. 

Estos, en un duro esfuerzo por hacerse-::­

ncopto.blos o."los aneloso.jones, intento.rían o.isl:irsc 

nds·do los no6ros, produciqndo o.sí un abisbo aún ma 

yor entro o.nbos' t,rupos 6tnicos. 

La posiciÓ'n 'del noero cubano sería. compl! 
,,,. ~ 

tD.L1onto no.rc;innl, siéndolo.nogada la oportunidad de 

olovo.rso socio-ocon6IJicOJ;1onto, vícti:o.a. en su mayo-­

rín del doson~loo crónico, deliberado. y sistebáti-­

co.nonto discrinino.do y obligo.do o. ocupar las más ba 

jo.s posiciones. (ll?) 

Es pro~iso indicar que, además de¡ trato.­

monto r:1argino.l que recibía el negro on Cuho., la g~ 

noro.lido.d de la poblo.ci6n nocrn oro. forzada o. queda! 

117. Blas Roen, Socialismo on Cuba, pp. 91-93 
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so o or.1igrarso desde las, ciudades hacia los ca.rapos 

azucareros o :i los· b-ateyes centra.les para encontrar 

enpleos con sala.rio_s niserables,. todo debi:9-0 a la -

si tuaci6n crcSnica- de la e9ononía. cubana y la escaee.z 

de eopleos en los centros urb'anos. Esta situación -­

había puesto al negro en competencia directa con lo·s 
' ~·. 

·cubanos blancos. Con ·¡a ponetra.ci6n en toda la socia 
~ -

~t~·ti'" 

dad de ra.cisuo ,_, b·t'fsn,d_o -~en•- earo.ctérísticns físicn.s, -

inútil os decir 'que el ·hotibr~, negro no ora la "vícti-

ua. do esto,, gran injustic':i.a.. 
,,,_ 

Un censo efectuado en ,;1919, un año antes de 

la verdadera crisi~ ecorióuica en Cuba, reveló que, en 

la ciudad do La H1:1bana_, que en _pl enpleo de lecheros 

había 597 crio];los bJ:áncos, 3.16 extranjeros blancos 
·._ ·»...1r4: ~-

y 90 ne eros; en el . de ... los, :tintoreros-sacamanchas --.-
.. 

había 61 criollos blancos, 61 extranjeros blancos y 

19 negrc>s. (118 ) 

Henos -s~ñalado ei marginnlismo .. en qué v±v"'.fa· 

el negro cubano eón respecto·~¡ rasto de la soci~dad, 

'pefrh e·s ñe·ces.ari9 _riostrar. en ""'nuestra investigaci_pn --
,. 

que cuando se produjo la crisi'i3 econó;mica de 1-920 se 
...... , 

encontrabart sin er.il)l$os n;dles d~ trabajadores cubanO;F' 
.. : ,. '4' 

blancos de áreas urbanas y "tura.les •. Es.to d~termirio a 
¡: ~ . " 

4ue nuneroso~ cubanos blanco-e fueran marginados a ªº!!! 
partir igual si~uaci<~if -de po,breza y miseria con la --

('.l'_ 

r.iayoría de, los cub_q.11os n~&!ºf?• 

.. 
118. ;~artínez, Qµb.a, la. ~o.d de su trqgedia, pp.42-43 

• ·"··· y 
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Debe recordarse que la economía cubo.na se 
; ' 

concentraba áirodé.dor d~ un s6.;i..o 1>roducto: el azúcar. 

Lo. situación general de la isÍa eupoorabo. en~la .r:ie--
H 

dida en quo ol a.zíioar se mantenía cono producto .ún.ico, .. 
al extreuo de que. los alimentos básico.a tení9-n q,ue ser 

importados del extranjero. 

"Casi todo el n.rroz ••• lo. mitad de los fri­
jolo_s., y-1-a. carne, los huevbs., los pollos 
fueron c01:iprados en los mercados for(!.neos." 
119. 

SE AGUDIZA LA CRISIS ECONOIVIÍCA 

Cono ya henos ,señalado, el fin de la :pri­

mero. guorr9- r.iundio.l provop6 un o.lto on la especula-­

ci6n ca.pi to.lista en la irtdustrfo. azucarero. cubana·. 

Así se redujo crústicnuonte la cantidad de azúcar -­

producido.; se inició un aumento en ¡p,s filas de los 

desocupo.dos y se produjo una miseria general para el 

pueblo cubano. Aquí es pre'oiso indicar ciue los g:r,an-
} 

dos inversionistas nortéamerico.-nos no se vieron afefc. 
•' ,-;. -

tados seriaDonto por la roducci6h en la producción -

del azúcar, porque el azúcar ·t-odavía experit1entaba._.un 
. 

y 

aumento dp precio dobiáo o.·su escasez en el I:J.ercado -

:mundial.. (120) 

No obstante, cuando los países europeos~que 

habían sido ,_afectados :por lá eµerra lo.graron reesta-­

blecer sus fuentes azucareras en el oriente, y ganan-

119. 
120. 

-. : 

Eduardo Ramón Ruiz, pp. 4·5~7 
Ju.lío Le Rivcrep.d, ·HistoFia econoriiica -de Q)tpa, p. 237 ;;;.;;.._ _____ .... .,. ________ _ 
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cias· lucrativas o.ninaron de nuevo laa. operatiionea de 
.-';~ 

las ,;i.ndus~4as donésticas de azúcar de "remolo.eha, el 

azúcar cubo.no se enoontró frente, a un grupo de coope -
tidbrcs. Nnturo.lnonte ~sto. cohdición creaba entre es. 

tos grupos de intorosos azuco.roros uno. anarquía de~ 

coopetoncin; que prod~jo lo. trenenda co.í~a en el pre­

cio de o.zúco.r, do to.l nodo que el precio qµ.e p.o.bía ---
•} 

o.lco.nzo.do h::.i.sto. $0.22 lo. libro. en ol oercado nundia]., 

al cabo de pocos noses cay6 a $0.05. (l2l). 

Esto. en.ido. do _precios o.-bligo.ba a una oayor 

reducción de la pro'ducci6n de az-qoo.r, provocanµa :La 

priuoro. de uno. serie ~e crisis on la economía cubana, 

debido n J.a integr;dción de su economía con la de los 

Esto.dos Unidos. En prinor lugar, como es inevitable 

en el sistor:i.o. capitalista, los grandes inversionistas, 

pequeños industr;i.ales y·pomerciantes, en un esfuerzo 

para salvarse de ,la crisis y proteger SU'3 gano.netas, 

hicieron que la clo.se trabajo.dora sufriera el peso -

más grande de la crisis. Es· decir, qu.e con ].a reduo-
. 

ción en la porducci6n y 1,,A bajo. do.1 precio del azúcar, 

ellos emJwor'a'ban la condición de desempleo general, -

forzando nilos de cubanos a Jngresar a las filas de 

los desocupados., (·l:22 ) ,., 

Lo poo;r de todo·-·ora que ellos reducían los 

salarie.s de los obreros, mientras iq.antenían al to· el 

costo de, los artíc:~os báe,icos de primera necesidad, 

121. Lo,Rivorend, p·. 237 
122. Fl.µ'tado ,. pp. 278-Q 

r 
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talos cono alinentos, aloj:::i.n~ento y vo_s,tido. En se­

gundo lugar,, lo. c:i;-isis econ6nica cre-6 uno. si tüaci6n 

de inactividad_, comércial. Es.to se debía, en parte,. a 

la falto. do ciroulcrei6n do dinero, circunstancia que 

contribuy6 a croar un estado da pánico entre los .. _.pe­

queños rontisto.s y cuentaho.bien;tes bancarios, quienes 

reclano.1:fQ.n su dinero,· provocando lo. quiebra de o.uchos 

bancos _nacionales cubo.nos, ·ya que éstos, como heno·s 

menciono.do, ero.n sinp_lononte o.gentes ·de bancos extra.E_ 

joros, principnlnonte norteo.raoricanos, y no tenían -

los. ,fondos suficientes po.p.a sati~facer las, demndo.s. 

Tnnbién rosul to.ron o.fectad·os nu'chas ihdilstrio.s y co­

mercios do enpreso.rios ~tivos, porque tuvieron que 
V 

coso.r ln. prodúcci6n por la escasez del crédito ban--

ca.rio que necesitaban para oporo.r.-

Dcsde 1920 -en adelante, lo. crisis econ6mi­

co. causó- un ost'ddo do desespero.ci6n entre el pueblo 

cubo.no, ·y pronto OI1pezaron a registrarse protestas 

populares en gran os,eala. En 1925, debido a lo serio 

de estas protesto.a, ··e1 gobierno anglosaj6n juzg6 ne­

cesario intervenir directaI1ento en la situaci6n isle 

ña. Por eso no.nd6 o. su representante paro. poner fin 

a los disturbios. 

Pero el gobiernq del norte calculó también 

que sería :i:1ejor_ no mandar la fuerzo. tradicional -.-el 

e j órci to, sino a uno de sus genero.les --.Orowder-- :pa­

ro. convencer o. los pequeños grupos burgueses de la --
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necesidad de col.9Ó:1p el destino del :país en no.nos 

de un-militar, un honbre que sabría tratar con las 

raa.sa.s huelguistas :populares y el descontento gene-
. -

ro.l dol pueblo •. ~n e],. mismo o.ño fuc insto.lado com,o 

:presidente el general Gero.rdo Macho.do, un nilito.r 

que dirigiría. o. Cuba. con mano do hierro. 

Resul t~b.a d'JJ.doso poro. los cuba.nos que lo. 

situación do su econonío. pudiera. elevarse de nuevo 

o. lo. pro.s:poridad, porque elle dependía de las manio 

bras y caprichos. do _lo. política económica de los -­

Esta.dos Upidos. 

En 1929 , .. la economía cubo.na., que todo.vía 
k 

estaba sufriendo· lo. crisis de los ve:intes, recibió 

el golpe· defini'tivo""q_i;:to le conduciría a un estado de 

constuntc crisis, hasta su rupturfi con el sistema -­

capitálist~. El dcsequilibrio causado por la gran de 

presi6n !'O:percutió en lns economías de muchos países..; 

entre ellos la econot1.ia de Cubo. recibió un fuerte gol 

pe. Luego que lu crisis e-stall6, como resultado de -

la fuerte competencia entreªlos países capi-talistas, 

se susci t6 Ul'l ·estado q.e anarquía en la producción, 

dando _por resultado qµe grande_s cantidades de un mi! ;,, 

mo producto invadiéran los mercados internos y exter 

nos. (123) 
' 

A la lorga,- cata situación produjo un- exoe 

so do_ mercq.D;q:ías ~in consumidores '"por fa.l ta de poder 

123. Lo Rivcrend,~·:pp,,.. 255-7 
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do- coppra, y rJ_l ostJ1blccit1iento do tarifas arance­

lar:i,as, a<ial?.!.ªdas._-:por :país-es capi:talistas para.. la 

crisis econ6ni.ca.~ que éiürar.íá -cieJide 1929 hasta 1933. 

Aunque ."in, crisis no tuvo un efecto porl:Úl-., __ 

-nente sobre :1-0s Es'tacio.s tJnidos, ei oaso .de Cuba se-
-:,- ' " .. 

r:(?, nuy diferep~~-

Dobeo.ós :réeordar lo que so dej6 entrever: 
• 'Y" ..... 

·qtio. .la ~conomía .cubana ... ·nunco: .se rocupór6 del primer ,, 

golpe ocon6mi'Co de 1920. Con 'la crt'sis mundial __ se -
. '-;,. 

ostanc6 en un estado de crisis permanente. En-okas 
,•. 

pnla~ras, 19,s ni.~:nm.s C.(?ndict_o_nes _do miseria siITTtie·--

roh ex~~~iendo: ·como en la priraera crisis, pero cada 

voz má.s agudas. É;to, dict por ·resultado la qui.obra -

de. n1u9hqs ba:ricgs; .--y, ca-si todos los pe9.ueños ind'tis"!ir,i~ 

les 'fl comdrcir:.i.n:te.s 'só veían forzados a dotener,-com-­

pletamente la producción. Lo peer de t~cío ~uó .. edi~ · -

cuando los Esttidos U~idos establecieron la pro~ecci6n 

arancelaria que· :pe_!j'Udicaría _a:l -azúcar cubano. Esto 

redujo drásticamente la .cantidad importo.da, lo cual 

no solamente proci:pittS--·la disnünttci6n de días de ~­

trabaj_o en la ~afra paFa los tr-~bajadores' sino que 

tamb-ién J.ánzó aún. mt1,s_ obrerds ¿,-uh .e.stado de desocu­

pación. Ál principio de la gran depresión se reporta 
., .• ,;, ,,,... ..J 

-ba que habían·--250 •. 000:-· jefes de familia dcsocupEtdo,s 

permanenteraqnto, aprp;c:tmadamente u~:mill6n de per---

sonas &n: '1.a peor- -de'.·:.1a ~miseria, .sobre U:n totaJ. de -. ~ ' 

3, 9'00,._000 habi tq.¡i.tEt~;_ Para 1933 1~· Q,j.fra.~.de los tr!!. 

-•o'ajad.or~s desempleadas había cre,~ido ::por lo menos -

lY 

...w-,n,. 

-.~ ... 

_,_ 

··-!e· 
,¡ 
1/ 



117. 

5000. 000 obroxd"-s sa.-,encontraban permanentemente sin 

trabajo. (124) 

Milos do, bbroros .y co.mpesihos, blancos y 

negros; tenían que ooner "viandas y harina de maíz", 

mientras en los Est.d.dós Unidos quedaban tonelada trq.e 

tonelada do trigo y destruían raíles y mil-os de otros 

bienes alimcinticios .dé priuora necesidad. Como hemos 

sefialado, esta. situq,ci6n podía existir debido al -­

hecho de que se habían producido demasiadas mercan­

cías en rclo.ci6n a. ló. capacidad del consumo, o sea 

que se ho.bía presento.do el fon6meno llru:iado de la -

sobreproducción. El capital~sta, en un esfuerzo por 

evitar una p6rdida total de su dinero invertido y sus 

ingresos, si.tiplementó destruía su mercancía, mien-­

tro.s millones de pe~sonas padecían hambre, sin empleo 

y en lu miseria, como ora el cnso del pueblo cubano. 

Esta condición produjo una serie de pro-­

testas populares ooncluído.s por los estudiantes, -­

unos sectores de la pequofia burguesía y en 1933 una 

huelga general de los sindicatos de obreros urbanos, 

y de los campesinos y trabaja.dores. rurales que con­

dujÓ a fa caída del gobierno del dictador M~qhado, -

que había s.ido puesto en el poder por el gobierno -­

norteamericano, con la aprobación de la burgu·esía na 

cional. 

124. Lo Riverertd, p. 243 
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La ca:!·da de Ma~had6~ en un tieID::po··-d~ cri-. 

sia nac:fori:al, sólamento ,.pe.rjudicap~ -las p'o~icione·s 

dentro de la sociedad de los con.serva.dores y reacci2_ 

narios do la burguesía nacional; o.sí, dstos empeza­

ron la ro:presi6n brutal contra el :pueblo cubano en 
un esfuerzo pnro. fr.enar laa':protestas y las· dema.n-­

das :polularos. Util:izarop. a los :partidos :pol~ticos 

y a las org_o.nizacl'iones . .6l,broro.s, ca:pi tan9,ado.s :por -­

ellos :i;aisnos1 :para :propagar sus o:fTcicimientos d.Gma­

g6gieos do eLJ.pleos y de :pro.speridad econ6:rai.i}a. C.uan­

do estas medidas dejaron de convencer a "ªlas masas, 

trataro.n de ~<;>gar en sangro cualquier :protes·ta • 

. 
. EL AI10 1934, OTRA INTERVENCION .NORTEAMERICANA 

>,, 

Y UN CA1'.IBI01· EN EL ,MODO DE GOBERNAR A LOS CUBANOS 
~ . ,-, ' 

No obstn.nte, ·en el año· de 1934 el pueblo 

cubano habría de oxporimontar,.otra forma de interven 

ci6n norteamericana., co.n:"el arribo de un mini·stro es­

tadounidense, el sefior $umner Wells. 

Poro debemos tener p_:i;-esente que esta dis_i­

mulada intervenci6n norteamericana fué el comienzo 
·> 

de un co.mbio en· el modo de gobernar sobr..e 1os cuba .... 

nos. La diferencia sería en el sentido de _que ah9ra 

Cuba estñrí~ gobernada a control remoto. 

Esto quiére decir que los coueréiantes y 

gobernantes nnrtea:raericanos consi_deraban que la bur­

guesía cubana había lo.grado obtener suficiente po-­

der para controlar los diversos sectores de la;:.po-.. ~ 

r 

f•' 
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blnci6n cubana (este poder sieupre ostnba en rela­

ciones directas con las fuerzas o.rimda.s estadouni­

denses). En primor lugar había uno. base naval esta­

dounidense ·localizado. en Guo.ntánano, en la. región -­

o ri entnl; en sogundo 1 ugar ,· ·el o j érci to nativo cuba­

no auncntnba en núuero de soldado.a y e:n fue.rza; peró 

011 torcer lugar, y nás decisivo; era el desequilibrio 

de la población, en cuanto al n,kiero de habitantes -

que oran clasificados cono blancos, en contraste con 

aquellos que oran· ~:üasific4dos colllo negros. Con una -
.~ ;. . . 

nayoría de habitántos blancos, . la posici6n dotlinante. 

de· ln burguosín nnciona:l osta.bo. asegurada en la soci~ 

dad cubo.no.. En su nayor parto, esta donino.ci6n se de­

bía a.lo.poyo do los soctores blancos y este al)oyo-, -­

con el que daban ellos, fuo el resulto.do do la divi­

sión entre los dos grupos ótnicos, cre~d~ y nanteni­

da por la doninnción nortca.nericann. Nnturn.lnente -­

cualquier beneficio socio-cconónico _llegaba prinero 

o. los sectores blancos, miontr(ls en ·el sector negFÓ 

quedaban lns víctimas, identifico.das para ser discri 

nino.do.s, segrego.das .Y sonctidas a lo..nayor cxplota-­

ción. (125 ) 

Así, asto CD.LJ.bio quo ~o operaba sobre Cu­

ba tanbi6n tenía sus raíces on lo. ideología ro.cistá 

o.ngloso.jono. que giro.bo.erJ1. el nisno ojo. del sistema -

oapi to.lista; sólo q~e- se Do.nifostaría en tros niveles 

distintos y on ~res períodos distintos. Esto co.nbio 

125·. Blo.s Roca, pp. 92-3 



120. 

iba a ser donorainado: Thc American way of life. 

H~biendo nostrado bastantes señalas de P! 

sar la crisis, pur el inicio de algunos proyecto~ y 

ajustos refornisto.s dentro do su estructuro. capita­

li-sta, los gobernantes do lo~ Esta.dos Unidos también 

inicio.bo.n ciertos ajustes en su :política ocon6nico. -

hacia Cuba. 

En prinor lugar, en una Iilnniobra, el ninis --
tro estadounidense reco:o.cnd6 que la entJienda. Pla.tt -

fuortl. 'derogada. ·Esto. .. ro_co:i;icndo.ción fuo a.copta.da. p~r 

los gobcrna:ntos dQ los Esta.dos Unidos y la enmienda 

fuo revoco.do. 011 el año 1934. Poro~-uno do los activos 

de tal decisión orn f~cnar las protestas y huelgas -

qua ofoctua.ba. ol pueblo cubano debido a lo. d0111ina.ción 
-~ 

norteancrico.no. y nl nql asta.de do cosas on Cuba. El 

otro notivo, y el nás inporta.nto, ora que la em:den­

da Platt ya no so cons¡dera.ba necesaria para nante-­

nor atada a Cuba. Con esta uedida, a.hora la oconoma. 

cubo.na dependía do los Esto.dos Unidos y la do!oga.-­

ci6n do lo. ennióndn coincidiría. con la político. re­

fornista do los Est~dos Unidos. 

Esta política rofornista que iniciaron los 

goborno.ntos del país del norte, daría golpes aún nás 

duros a lo. yo. gro.ve situo.ción ocon6nico. do Cubo.; el 

azúc::ir c:ubunq crp. sopoti~o a uno. cuota fija de oxpo!_ 

to.ción a los Esto.dos Unidos. Esta fue establecida. por 

nodio de la .ley CoetiBan-Jonos en 1934, la cual signi 

ficaba qua el 9,zúca.r cubano ya no tenía un n0rcado tan 
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grando dentro do los Ewtados Unidos como antes. Por 

otro lado, la política roforLlista de este país se -

encaninabo. a inunda;- ol morcado cubano con n.ás pro­

ductos norton.noricnnos, en.1934 se firnó un convenio 

conorcio.l otorga.nd.o a los Estados Unidos grandea de­

rechos do introducir sus productos manufacturados en 

Cuba: esto era on gran·po.rto para. evitar quo otros 

países 'ostablocioran lazos. coIJ.ercio.lc,s con Cuba y 

que ningún producto ;fabrico.do fuera do los Estados 

Unidos entra.Be. Naturalmente, todo esto conducía a 

uno. intogro.ci6n aún :p.ás es·trocha de la economía cu­

bana con la do los Estados Unidos, y para el pueblo 

cubano on eonornl no habría ningún ca.ubio on la con­

dición r1isorable en que vivía. 

En i935, al lloeo.r o. la conclusión de que 

oro. necesario crear otras industrias debido o. la ines 

tabilido.d do la clomndo. y los precios del azµcar en 

el nercado nuncial, los inversionistas norteUElerica­

nos croa.ron conisionos para realizar estudios sobre 

la diversificación hacia otras industrias. 

Las industrias do :uinoralos cstratógicos 

recibieron ahora una IJ.Q.yor atención cono fuentes de 

o.bastocinionto para la industria siderúrgica do los. 

Estados Uni~o@, os dc9ir quo los inversionistas ü1-

porialistas sinplónontc desviaron grandes cantidades 

do cnpi to.les hacia .el dcscubrinionto de nuevas téc-­

nica.s y ;procesos do cxtracci6n de los Ilirioro.les cuba-

nos. 
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Ta.ubión recibieron gro.n atención.las em­

presas de utilidad público. cono gas, oloctricido.d, 

cnDionos, teléfonos y -~ol~grafos, que, bajo ol con­

trol do intereses osto.dounidensos, rendían grandes 

ndrgonos de gano.ncin.s·p?,ra los ~ngloaajones. 

Durante los o.fiós de 1935 o. 1938, ol dere­

cho proforoncial en la aupliaci6n do importaciones 

do raás productos nortoru:1cricanos ofrocío. tanto lu-

cro que hubieron de osto.blqq~rse algunas sucurso.los 

do lo.s grci.ndos cadori:.is ·ao o.lahcones de los Esto.dos 

Unidos talos cono Sco.rs Roebuck y Cío.., Woolworth, 

lo.a tiendo.a do Ten Conts, cte. La prosoncio. de estas 

tiendas en Cuba aao_g:a:raba uno. naycr ,ii:portaci6n de -

productos nortoo.noricdnos paro. ol consuno cubo.no.(126 ) 

Otro ca.so ojenplo.r de lo. necesidad de di­

versificar lo. indUstr,.ia fue la croo.ción y el deso.-­

rrollo de la industrio. ganadora. Esa industria se -

creó con el propósito do exportar al norcado nundial 

09-rnos frescas o congelo.das. Habiendo hecho ·exho.usti 

vos estudios econóDicos sobro las ventajas quepo-­

drían derivar, una couisión que traba,jaba paro. loa 

intereses dol C_hp.so Mq.nho.t~p;:r;:i. Bnnk, propiedad de lo. 

fam.lin Rockofollor, había logro.do obtono~ para los 

in.torosos ncnciuno.dos un nonopolio casi total de es­

to negocio tan lucrativo. (l27) 
. 

Mientras las condiciunos en Cuba pnsaban 

do 6ptinns po.ra los inversionistas nortoar:ióricanos. 

126. Lo Rivorondt p. 259 
127. Ibid. 

1 



123. 
;. 

Y lo. burguosín. nn.cionnl y do hecho c:ran_:m.o.las para 

01. público o:p. genero.~,. so registr~ba.. otro acónteoi­

Dicnto histórico que iba ii alterar l.ás condicionea dé 

les países ·capi-to.listas y o. lo.nzo.r o. .Cubo. a condicio-
~ _.., \' ·~ ..,, ., . , ·- .. ~ 

nos aún rrls graves --ora la sogundá guerrá :mundial,. 

En breve, osta guerra s~rta la segu'iido. lu­

cha entre países capitalistas, en escala :m.un~ial, lo. 

doninación dG fuentes de raatorias :prirao.s y.do.n,orco.­

dos. 

Cono proyec:tabo.n los .po.íso.s "ca.pi talisto.s, 

Francia., Inglaterra y- los Esto.dos Unidos, la burgue­

sía nacional de Alerm.nia recibiría su ayudó. para .re-. 

construir su oconoIJ.ía dOspuós de lo. p±-inoro. guerra -
.,., 

nundioJ. -Y.· o.sí pódor dQ.sviar y derrotar lo; pos1bl,9_ re-

' volución ·proletaria! 

Con los --·c"'f'r·ociuiontbs de a~dq. de l.os país.es 

capitalistas, ln bu~~es:!o. o.iounna lo~ó establecer-­

so do nuovo en el p6der, y con el tieo:po, Alo:cmnia -­

llegó a sor un país. s,UDQJ!i.cnto fuerte; uno. g·ro.n poten­

cio. ocon6,nico.. Tn.nbi~n uS8. ayudo. le· ~ro. do.do. por In--· 

glo.terro., Francia y los Esto.dos Unidos con la osp·e-­

ro.nzo. qu0 Alennni~ l~nzo.rn:: sus a~o.quos 9on~r.:a Rusia, 

cuyo sistona ocoriómco .. os socialista y al cual veían 

los países inporialis:tns cono una. s0:r:-:j.~ a.I:1eno.za n. su 

pld.n do donino.ción nundiai. Poro Alo~:::i.nia, co:m.o po-­

toncio. oconóllico., o.nhol-n.bo. .obtener el control do las 

fuentes do las Lmtorins prinns y los norcados foráneos 

do Asia, Africa y lu:16rica Latino., pn.ísos subdoso.rro--
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llados y sujetos a lo. dominncion d~ los po.í·ses ca:pi-
·e (1-28) talistns ya ncncionndos. 

En visto. de su cr,Ociente fuerza, Aleiao.nia. 

decidió posponer su ataque. contra la Unión Soviética 

y o.rreba.tar a los países rmnci.onados sus ricas colo­

nias y norco.dos. Decepcionando por conpleto a Ingla­

terra, Francia y los Estados Unidos, lu.ono.nia formó 

un pacto con Ital:Lo. y Japón, dos países de la nismo. 

ideología, para fornnr un ojo, y los tres lanzaron un 

ataque contra los tres ·rivales capitalistas. 

Inglatorra 1 Fr~ncin. y los Estados Unidos, 

sorprendidos por lo. acción· de luono.nia, y n.o prepara­

dos adocundb.nonto pn;r::i. un ostnd.o de gu,orra frente a -

lo. fornn.ción del Eje, apolo.r~n. no.ños:J.r.1onte a todos -­

los puoblos sub.desarrollados de Asia, 11.fricn y .Am6ri­

co. Latino. para qua les diesen su apoyo y ayuda totril 

en la derroto. del Eje. Lns o.polacionos surgían en for 
.,, .. 

na do pror.1csas oneañosas relativas a una nayor inda--

pendencia econónico. y bajo un disfraz do nutua soli­

daridad entro los pueblos. 

Uno do los hechos raás interesantes de la 
,. 

guerra. fue que los países en.pi talistas, desosp.era--

dos, llot;aron a buscar apoyo en el que ll,astn losra­

ron efectuar un convenio para nnndar nrnanentos, equi 

po y nbastccinientos al país --Rusia.-- que represont~ 

ba, en el principio, la D.IJ.onaza a sus plano~. 

128. Blas Roen, Los fundnoo,ntos _del socinlisno en 
Cuba, pp. 129-31 
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Poro en el caso de Cuba, esas promesas y -

palabras de solidaridad y conprensión uutua sólo si~ 

nificaban un rmyor rendimiento on la oxploto.ción do 

sus recursos nnturalos. Aunque la guerra hubiera po­

dido llevar algo do alivio al estado de miseria del 

puoblo on gonoral, si Cuba aprovechaba la derm.nda de 

sus productos, básico.oonto no fuo así pues su pueblo 

y sus nutorias prinas sorvían sólo a los intereses bé­

licos del país anglosajón. 

"Estados Unidos corapraron cada libra de azú 
car quo Cuba exportaba ••• los Estados Uni-­
dos ayudaron a nojoro.r y construir los aoro 
puertos, les nuellos, los caninos de la is= 
la. Los americanos ostinularon la extracción 
de nanganoso y níquel, que llagaron a sor -
industrias inportantes. 11 129 

Con tanto. dono.ndo. do :ninoralos estratégicos, 

todo esfuerzo po.ro. obtonorlos ora to.rea fácil porque 

"las nino.s do nnneo.noso, hierro, cobro, níquel, etc., 

que habían sido irrogulo.rnonto oxploto.das ••• incluyen­

do el potróloo ••• portenocío.n ca.si totalnonto a los -­

grandos consorcios do níquel, del o.coro y del petróleo 

do los Estados Unidos." (l30) 

Cuba to.nbión servía cono eslabón principal 

en la cadena do defensa para ol Caribe contra los -­

subr.mrinos alorm.nos y paro. la defensa contra cual-­

quier ataque a la zona del canal do Punaná. 

Con tanto o.poyo y sacrificios dados por los 

pueblos do los países exploto.dos a la cnusa capitali! 

129. John E. Fagg, Latín Anorico., p. 758 
130. Blas Roca, pp.28-9 
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ta de los aliados, la guerra torninó con la derro­

ta dol ojo on 1945. Esta costó Dillonos de vidas y 

do heridos, destrucción on general do tierra y la -

conplota aniquilación do dos ciudades japonesas rauy 

pobladas, por ol uso do un arnn nuy destructiva, que 

afectaba los procesos biológicos hunanos: ora labora 

ba atónica quo fue utilizada por uno do los países -

capitalistas, los Estados Unidos. 

A fin do cuantas, la guerra dejó dos países 

on la escena nundial cuno grandes potencias: Rusia y 

los Est3dos Unidos. Con tanta traición entre los -­

países capitalistas on su lucha por ostablocor su -

hegouonía sobro los países subdesarrollados, so ofr~ 

ció a Rusia la oportunidad do furtalooer su sistcna 

socialista. 

En ol cnso do los Estados Unidos, la gue­

rra los dejó on una posición quo los pornitía pene­

trar en los norcados do las colonias de Inglaterra y 

Francia. Esto so debió a que la guerra casi había de~ 

truído la ocononín do estos países, debilitando subs­

tnncialnonto el podar qua antas tenían. 

En cuanto a la oconouía nortoanoricana, la 

guerra había causado onornes deudas al gobierno, de 

suerte que, on ol poriódo siguiente, la ocononía re 

gistró una fase do nuevos ajustes y rofornns. Esta 

fase do conciliaciones y uodificacionos evidenciaba 

el hecho do quo habría aún nás control do las enpre 

s~s sobre el Gobierno capitalista estadounidense. 
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Yo. el gobierno oro. ostrioto.oonto :represoa 

ta.tivo do lo.a grandes onpreso.s, y pe.ro. o.segura.rs·e -

esta. condición, los nisnos h9nbres que ocupo.ba.n los 

altos puestos en las .ouprósn.s·to.obión oran altos fllE; 

ciono.rios del gobierno y fornulo.bo.n-las decisiones 

políticas dol pa.ía. 

"Lo. pol!tion del gobierno do Washington 
representará con nás fidelidad lbij in­
torosoa do los .gro.ndos D;onopolios~ No 
on bc.ldo s.cf. llova.n -n los· co.rgos do se-ere 
to.ríos en el ·go.bineto o. los náxiuos e,je= 
cutivos do cuprosas couo Gonoral Motora, 
Po.n Anorica.n Airwo.ys y otr·o.s. 11 131 

Lo n:1s intoroso.nto es que co_n ese control 

e intorferoncio. do un ostndo .dentro de otro que for­

nan oso.a cuprosas, so puedo~ creo.r nuevos tratos co­

norcio.lcs, cor.1isionos dofi.rio.nzo.s o instituciones de 

prosta.:tfos, oto., todos con -un sello oficial del go­

bierno. Esto ha.ce posible conorcio.r eón los douás -

países, pudiendo ocultar lo. prosortcia.. roo.Ji. de uno. 

y ótra cuproso.. 

"Los intereses d.o los grupos ca.pi tp.J.istas 
vendrían o.hora disfrazados bo.jo la aparien 
cio. do insti tucionos o·ficialoa e incluso = 
internacionales (Inport-Export Bank, Ban­
co Mundial·, Fondo Monetario Intorno.c'ionoJ., 
otc.)." 132 

. ' Estos últinos fueron creados po.ra asegurar 

el pago do intereses por los prást::u:ms do.dos o. lQS -

países subdoso.rrollo.dos, cono on ol ca.so de Cuba. 

Bajo esto pla.n, Cubo., OJ!i. luga.r do recibir 

n.:póyo y nutu:i.lidad dirigidos ha.cia ,uno. nayor indope!! 

131. Le Rivorond, p. 260 
132. Ibid. 

--·" 
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dop.cia ocon6iü;ca y.~ desarrollo, cono so esperaba 
\ 

por su po.rticipaci6n tluranto lp.- :3cgunda gu0rra Dundial: 
' ', 

en los osfuor~os b~licos do 1os-Jilstados Unidos, sólo 

era lo.nzndo. a un noyór y ~s grave astado do ~epen-­

doncia ele l;:i. oc.ononía cstadouni~ense. Esto quiere. de 

cir 9.uo con esta políticn., las insti tuoio~os . .DD:nO.,_jadas 

por la.s onp.::r:osas prostaban uaa cantidad do dinero a 
. . '; ~ .. , ':.. , 

Cuba, poro s6lo bajo lo. cori.dici6n do que ol_gobierno 

cuba.no éonpraro. te.los. l,).rod~c'tos~·, y naq.uinariaá de las 

cnproso.s osto.dounidcnses 1 inclusivo los accesorios. 

~n tal caso el prós:t:iuo o.'l,;igino.J., a intereses al tos 

y con lo. condición do quo so 'coupro.rari éx'clusivnnen­

te productos nortC'anoricC\nos, sofí.alaba q.uo las ganan .. 

cias obtenidas con talos convenios cm:1orcialcs oran 

a¡tísiµos ~ra lo.s eupro.sas doI país del norte. 

Póró tanpoco ~o~~c9ntraban los goborritin­

tos y la J;mrguo~!a. nacional cuba,,nn. fuera de estas -

na.niobra.s tan lucra.:t:i.vas, lJ!or_o. ello.a d.esoDpofio.ba.n 

un po.pol aún nás o.ctivo en la r.Go.li-zaci6n do la. polí-
.. 

tica. anglosajona, EStQ quiere decir que lo. ta.roa de 

la. '!:>urguosía y los '-bu!'.ócro.to.s dirig:bn.tos cu]:>a.noa. ero. 
" ···,·~ 

.... ~ 

la. do convioncór b.l pueblo·,. . por notlio do lq. d0na.gog1.á. 
" "'' · ~-

dos do nutuo acuordc5;,..·:op.tro'· {lJ.. gobi9rno cstafüjuniden.$.e 

y el cu°'a.no, y no· oen "'-l?fi: eúpréso.s dtU norte ( cuya 
_,. {.J.~~-

ropu to.ción .. .cono oxploto.dortts ·~r_a,_~b·ien conocida por ol 

púo'blo) y que o~Q~ !>¼'6-st;mos sorío.n .. en interés y b._Q,'."' 

noficio del :puoblÓ cubo.no en .gonq;i:-o.l • . ,.,., 

·--~ ~ ........ 



i29. 

En realidad, ol pueblo cubo.no jarms vería. 

los hechos positivos y cQnplotos do to.los préstonos, 

porque ose dinero solruJonte ciroulo.bo. en no.nos de~ 

los gobernantes y lo. bUí'guosío. no.ciono.l. 

UN:. REPLICA .DE L.t\ CULTURA RACISTA C.APITlü,ISTA 

ANGLOSAJONA: 

LA TERCERA ET.tJ?l~ DEL II A.lV.IERICAN w~·1.y OF LIFE" 

En lo. tOFOCro. otn.po. del 111w.0rican wo.y of 

lifo" --1948-58, 1n socio.dad cubo.no. so desenvolvía 

cono uno. róplico. do lo. mil tura. o.ngloso.jono.. ro.cista 

y ca.pito.listo. 

Al ha.cor un nndlisis en to.1 sentido, onco!! 

tro.nos que en asto. oto.po. l'.J.s ola.sos ocon6nico.nento -. 

poderosas, les co.pito.list.o.s na.ciono.lqs-, los lo.tifun­

disto.s, los bur6cro.to.,s y otros sectores do l::i burgue 

sía. no.ciono.l uostra.bo.n es:to.r on un esto.do prof-µndo -

de en~jeno.ción respecto o. lo. donino.ción nortoo.nerico. 

na.. 

So debo recordar que asto asto.do nento.l del 

cubo.no do cl~se o.lto. tenía. sus o.ntocodontos en la in­

tervención nortoo.norico.no. dirocto. y en los largos 

o.ños do lo. donino.ción pol;!tica y ocon6nico. sobro Cu­

bo.; onbo.s situaciones oran o.poyo.das por uno. idoolo-­

gío. ro.cista que penetraba. en todo. lo. sociodo.d. El i!:! 

pacto de esto. idcclogío. racista., ali.o.do. con las otras 

circunsto.ncio.s o.ntcriorw~I?,to nonciono.do.s, puso en no._!: 

cho. un proceso que iba. o. forzar o. lo. no.yor parte de -

los nionbros do las ola.sos rico.so. o.do.pto.r actitudes 
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nontnlos do ono.jonnci6n. Sin cnba.rgo, cono sucede 

en nuchns condiciones psicológicas, este proceso de 

onajonnción so desarrolló por cto.po.s. Fuo on lo. pri­

norn cuo.ndo nuchos do los cubanos dolo.sola.sos in-­

fluyentes desarrollaron un profundo CoIJplojo do in-­

forioridad. 

Cu1.10 rocord:::u:10s, lo. prinora invasión nor­

tonnorico.no. a Cuba fue o.lonto.da y bien rocibida por 

nuch::i.s porsono.s dolo.sola.sos rica.s, paro. así o.segu­

rar l::i. derrota do la rc~olución cubano. on 1898, que 

iba o. perjudicar IJUS intorosos oconónicos. (l3)) 

Er1poro, esto. nuestra do conplejo do infe-­

riorido.d por po.rto dol cubo.no criollo llegó o. sor nús 

profundo. cuando so toLlllbn on cuanto. ol objetivo ori­

ginal del norteo.norico.no --doninador-- respecto o.l 

nntivo blo.nco do Cub~ --donino.do. En princr lugar, 

po.ra el nortonnorico.110, no sélo lo.s cl'.lsos ba.Jas do 

nulo.tos y negros oro.n concebidos y clo.sifico.dos cono 

eontos inferiores, sino que tanbi6n todo el pueblo -

cubo.no, inclusivo ::i.quollos criollos de la.s clases _.:ri 

co.s •. En s~gu.ndo lugo.r, esta concopoi6n nento.l del nor 

toa.norico.no do concebir o. todo. lo. sociodo.d cubo.no. co­

r10 soros inferiores ro.cio.lnento, so debió o. su cree!! 

oio. en lo. supori0rido.d ro.cio.l y lo. sepa.ración ostri~ 

to. do lo.s ro.zas, o son, poco. nozcla con lo. sociedad 

cubo.no. cuyo. conpusición ro.oio.l nostro.bo. todo lo con­

trario. Ahora bien, el cubano criollo no ero. situado 

133. Eduardo Ruíz Ro.n6n, The nnking of n. rovolution, 
1968, p. '85 



131. 

con los grupos socio.los ·concebidos como inforioroEr, 

cono negros, nulo.tos o indios, etc., poro to.opoco -

ora roconocido cono houbrc blanco igual, lo que le 

hubiora :pcrnitido sc-guir desfrutando las ventajas -

socio-ocon6nicns cono so había acostunbrado. 

Es cierto que ol norteo.noricano hnbí~ fo­

nento.do la innigráci6n blanca a la isla, siendo ol 

nativo principal olovo.r el núnoro do blancos sobro 

el de los nGgros pC1.rn a.sí poder controlar Doj.or los 

noviniontos do éstos y sofocar cualquier o.t10nazn que 

pudiera. prosonto.r ostn clase social de rasgos racia­

les diforentos, en búsqueda de r.1ejora.r sus condicio­

nes socio-ocon6nico.s. 

Inici8.ndo a.sí el d0sarreglo coloninl· de Cu­

ba, el nne;losnjón no sólo concibió a la clase de no-­

gros, nulo.tos, cte., cono sores inferiores, sino que 

ta.nbión, no había lugar en su inagon para reconocer 

al nativo blanco cono ~oDbre igual. (r34 ) El nortea 

nerico.no ora. la pórsona que iba a doninnr ln isla cu 

bnna. Por lo tanto, para ucjor controlar y nanipulnr 

los intereses cconónicos'O. su favor, su plan oro. 

ha.cor sentir a todos los cubo.nos (inciusivc a. los ro 

ción innigra.dos europeos blancos, si.n ·conside.rnción 

do su rango on la estructu:rnci6n social) que ellos 

estaban coDplotru:.ionto sujetos a su a.utorida.d. 

134. H. Hootnik, Two Varia.nts in Ca.ribbean Ro.ce Rola.~ 
tions, p. 54; vóo.so tnnbióh Frnntz Fa.non, 
Towo.rds tho Africo.n Rovoluti'on, (Racisn a.nd Cul­
ture) Grovo Proas, Inc., Now York, 1967, 'pp.32-44 
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Segunnn, es preeiso notar que entre más el 

norteanericano había reducido los papeles de los nie,g 

bros re la clase rica en la sociedad, en nuchos casos 

hasta el punto a.on0e ellos no figuraban en el disfru­

te de las nejores ventajas socio-econ6nicas, nás se -

profundizaba en los cubruios blancos el conplejo de in­

feriorirad que luego se transfom6 en un estado de en~ 

jennci6n. 

Lo interesante es que en un análisis conpa­

rativo ln relaci6n entre doainador y doninado en Cuba 

result6 sor nuy diferente aquella establecida entre el 

norte y el sur ce los Estados Unidos de Norteariérica. 

Por ejonplo, considerru:1os que las condicio-­

nes socio-eoon6nicns de las plantaciones de algod6n en 

el sur <le los Estad<B Unidos eran nuy parecidas a las 

ae las hacienons de azÚcar en Cuba, es de~ir, anbos -

sistenns aependían del trabajo del esclavo. Cuando ter­

r.i.in6 la guerra ontre los estac1os, valga decir, entre -­

los capitalistas esclavistas del sur, los industriales 

del norte en favor cel norte, aunque éstos lograron al­

go inculcan00 un conplejo de inferioridad en los capi­

talistas esclavistas, los·pequoños propietarios, coner­

ciantes y nuchos de los sureños blancos pobres, no pudo 

coninar al sureño cono quería. El capitalista industrial 

norteño había erradicado por conpleto las ventajas 

socio-econ6nicas de los dueños de esclavos, los peque­

ños propietarios y los coaerciantes. En su afrui de hacer 

sentir al sureño blanco el duro golpe de su doninaci6n, 
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el capitalista norteño aún había puesto en posiciones 

de autoridad nuchos de los recién liberndos esclavos 

negros, sobre los sureños blancos; esa vez también 

había utilizado la tlctica de atribuir un status infe­

rior al suroño blruico dobido a su nsociaci6n con la es­

clavitud o nejor dicho, con la esclava. Sin enbargo, -

los sureños blnncos desde las clases de ex-esclavistas, 

ex-pequeños propietarios y ex-conerciantes, hasta la de 

los blnncos pobres, en vez e.e exhibi:rse"·· rerrotados y en 

un estado profundo de un conplejo de inferioridad, de~ 

nostraron una resistencia y odio tan fuerte hacia el -

norteño que ~ste pronto se di6 cuenta de que tendría -

que ceder al sureño arist6crata y a los pequeños pro-­

p!ttarios, nuchos de sus viejos privilegios -socio-eco­

n6nicos, para así poder explotar las tierras y estable 

cor el control sobre los nercados del sur. (l34) Esto 

se debió a que, aunque el sur había sido derrotado -­

oficialnente, esta resistencia y odio del sureño blan­

co se había cesnrrollado hacin el norteño y adenús lo 

había llevado a organizarse en grupos de venganza, que 

ñestruíon, quennbnn, saqueaban y asesinaban, etc. Pan­

dillas ~e rapiña y orennizaciones racistas cono el 

"Ku Klux llan" establecieron un reino de terror por to 

do el sur, en contra de cunlquior estableciniento norte 

ño. 

134. El conproniso re 1877 pernitía que el sureño rein 
tradujera una nue~a forna de servidunbre p.ara po­
der restringir los noviniontos de los ex-esclavos 
negros y para po~er obligarlos a trabajar. Janes 
Boggs, Rnctsrn é\lli}_th~ clfss strugg~, Modérn Rea­
rar, New York, 1970, p. 5 
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En canbio, en el caso de Cuba-, con los. años 

c1e do:r.iinaci6n es tad0unié!ernf~, coI!lÓ nencionába.:r.ios, aun­

que las nisnas tácticas fueron u:tilizadas por los inv_s 

sores nortenr.iericonos, la nayor parte de los miembros·· 

de las clases rica~ de los cubanos ,blancos no reaccio­

naron en la nisna forna que los sureños estadounidenses. 

Estos cubanos blancos, dor.iinan.os ocon6nica, política'y 

nilitarnente, eran perseguidos psicol6gicamente porque 

su participaci6n en lns ventn·j ns socio-econ6m.icas ha-­

bía sido recucida, y no eran tratados a nivel ce blan­

cos. Ellos desarrollaron un profundo complejo de infe­

rioridad frente a los anglosajones y, conforme a como 

aunentaba el nenosprocio racial del nortennericano res­

pecto a los cubanos en ecneral, este conplejo de infe-­

riori~ad se agudizaba n6s, especificanente en el cubano 

blnnco ñe los estratos altos de la sociedad. 

Lo interesante es que en un análisis compara­

tivo, la relnci6n entre doninador y foninado en Cuba r_g 

sult6 ser nñs diferente en las clases altas, puesto que 

éstos habían transfbrnado este conplejo de inferioridad 

en un elevado estado de enajenaci6n, sin enbargo, el -
. :f proceso no paraba all-.J., porque este estado de enajena-

ción iba a afectnr a cada estrato social en la sociedad 

cubana. 

Ahora bien, al principio esta enajónaci6n fue 

notable entre la nayor parte ne personas de las clases 

sociales altas frente al norteanericano capitalista Y 

al alto funcionario, pero ahora, este estado nental se 

i 
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reflejaba en los cubanos e.e los otros estratos socia.­

les frente al típico ciudadano blanco estadounidense, 

quien era bautizado y ririgia.o en su vida cotidiana -­

por esas instituciones racistas al servicio de los ca­

pitalistas norteamericanos. Esta clase de ciudadano 

blanco norterJ!lericono iba a Cuba como colono o como t_y 

rista. 

En efecto, durante estos nñ.os de post-guerra, 

Cuba no era simplonente una colonia, sino que era como 

un estado ae los Estad~ Unidos. 

¡Cubal donre el núnero de colonos norteameri­

canos había aUr.1ontado nuch,o y, adenás, el negocio del -

turisno procedente de los Estados Unidos se había dupli­

care y hasta triplicado. 

¡Cubal un país donre los turistas y colonos 

norteonericanos en búsqueda do placeres iban para par­

ticipar en toc1 a clase de vicios que penet.rabon en la -

sociednd re la isla cono una plaga. Un vicio en parti­

cular, nl que ellos cont~ibuínn en gran magnitud, fue 

"el do nrior convertido en nercancía" repugnante y poli-
(135) gros a, en otras palabras, la prosti tuci6n. La -

ciuclnd ae IA Habana, durante los años de post-guerra 

(1948-58) nantuvo la reputaci6n de ser conocida cono la 

capital nunc1ic.1 e.e los buré'.eles. En aquellas casas de 

~rostituci6n ron0e niles y riles de jovencitas cubanas 

desae los rloce años en adelante, y quienes procedían de 

'. 
135. Blas Roca, .1,Q§_fundanentos del socialismo en Cubq, 

Inprenta Nacional de Cuba, 1961, p~ 194 
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los estratos sociales inferiores, para no morir de h~ 

bre, tenían qúe postr!\rfe para satisfacer los capTi-­

chos sexunles a.e los turistas y colonos anglosajones~136} 

Para el norteamericano blanco, Cuba era su 

paraíso particular, y aunque el pueblo cubano en gene­

ral, de los estratos inferiores, vivía en nalas condi-­

ciones, en lo ospocífico naaie vivía como el cubono ne­

gro, y para ~sto Cuba era su infierno. 

La estructura socio-econ6mica de Cuba en los 

años ne post-guerra era la de una sociedad semi-colonial, 

seni-feudal, con sectores ce capitalisno moderno, seg-­

nontada racialnente y bajo el control de los capitalis­

tas inperialistas estadounidenses. (l37) 

Una socie0ad en la cual las ventajas socio­

econ6nicns correspondían exclusivanente a las personas 

do rasgos raciales blancos de los altos estratos, y -­

las condicibnes despectivas y rte niseria eron reserva­

d as i;,nra los cubunos ne~ros de los estratos inferiores. 

Cono las nornns de la cultura o.nglosajona penetraban en 

toda la sociedad cubana, las relaciones sociales entre 

los ñ.os grupos ~tni.cos en la isla, o sea, entre blanco 

Y negro, llegabnn a ser casi prohibidas. (l3B) 

136. C. Wright Mills, ,Iaj.ston Yankee, Ballentine Books, 
Ne,., York, 1960, p. 15 
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Ca~los Roncro, "Testinonios c'c la revoluci6n lati­
n9anoric nna 11 , 1!9rn Cero., bines tral inc.ependiente 
Mexico, agosto-Novicnbre, 1967, Nos 2-3, pp.193-6 
Willian S tokes, 1fitj_n .Aneri_c_an Poli tics, Ty Cron­
well, Now York, 1959, pp. 16-17 
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Mientras los cubanos blancos ocupaban exclu­

sivc1Dente enpleos cor.io 11 adninistradores, gerentes, co,n 

tadores, oficinistas en los centrales azucareros, ban­

cos, ferrocr.;rriles, ninas, plantas ele electricidad, te­

léfonos, dependientes de tiendas de ropa, joyería, y -

otras actividndes conerciales, conductores do trene_s de 

p ns aj eros, etc. , 11 el cubo.no negro s 610 podía ocupar los 

trabajos peor pagados y l!lás rudos. Esta últina clase -­

"fornaba el grueso de los peones, trabajador~s de pico 

y pala, cortaaores do caña y conserjes 11 • Ta!!lbién ellos 

constituían la gran parte "entro los er:1pleos de servi­

cios, donésticos, venªedores de peri6dicos, linpiabo-­

tas, retrnnqueros y otras ocupaciones, en las cuales se 

g['.Ila poco y se trabaja en exceso. 11 (l39) 

Aún en los ca.:apos donde había una nayor con­

centrnci6n, el negro hcbía sido oxcluído do las princi 

pales fornas ele propiednd. uEn el nedio rural el negro 

fue por lo conún elininndo de ln posesi6n de la tierra, 

ya no s6lo cono propietario, sino quo tanbién cono a--
(140) rrencatario o aparcero." 

LLEGADA DE LA REVOLUCION CUBaNA 

Hen0s nencionado ya la inportancia de este 

ann.lisis debido a sus realidades en cunnto a la estrus 

tura social y lns ventajas socio-ocon6nicas correspon­

aicntes. Mientras tanto, no pretendenos ignorar el --

139. Blas Roca, p. 92 
140. Ibid, 
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hecho de que el pueblo cubano en general vivía bajo muy 

malas condiciones do vida, lo que afirmamos es que na­

die podía comparar su .miseria con la del cubano negro. 

Sefialamos este punto clavo, porque posteriormente, del 

apoyo y do la lucha del cubano negro dependería una -­

parte de la obra esencial para afianzar el triunfo de 

la revolución cubana, que mantenían a los negros en la 

peor condición de miseria. 

No obstante, el cubano negro, a pesar de ser 

deliberado y sistemáticamente discriminado, segregado 

y perseguido psicológicamente por los cubanos blancos, 

no sólo luchaba para liberarse, sino que tambián lucha­

bá para liberar a todo el pueblo cubano de las malas co~ 

diciones irapuestas por el capitalismo racista estadouni­

dense. 

¿Por qué ol cubano negro, a pesar de haber si­

do colocado deliberadamente en los estratos inferiores 

para sor más explotado, no sólo luchaba para liberarse, 

de su condición infrahULl.ana y do su enajenación, sino 

que ta.t1bi6n luchaba para el bienestar de todo el pueblo? 

Esta pregunta puede sor contestada tan pronto como ob­

servemos algunos acontcciraientos históricos acerca del 

cubano negro y su papel en la revolución cubana. 

Bn el transcurso de esta investigación hemos 

demostrado el estado en que vivía el cubano negro, y -­

cómo y por qué él era mantenido si_stomáticaraente en los 

estratos inferiores do la sociodad por los blancos de 

los estratos so,ciales cimeros; además, hemos tratado de 
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demostrar que aunque la sociedad blanca 10 aisl6 de las 

ventajas socio-econ6micas y lo porsigui6 psicol6gicamen­

te, jamás pudo destruir su espíritu de lucha contra tan 

fuerte oposición, para existir y liberarse de este yugo 

opresor. 

Nos atrevemos a afirmar que para el cubano n~ 

gro las condiciones de desencadenar su lucha estaban ya 

creadas, y que simplemente le faltaba una direcci6n pre­

cisa, sin ambajes, osta dirección la encontró en el mo­

viraionto revolucionario que tarde o temprano, tenía que 

contar con su apoyo para desafiar con éxito la maquina-­

ria opresiva. El cubano negro no tardó en reconocer que 

con su participación y apoyo al movimiento revolucio~­

rio, ayudaría a una revolución que conllevaría la única 

salida de las condiciones de miseria en que vivía, y por 

ende, la de todo el pueblo som0tido. 

Insistimos que, la lucha revolucionaria exigía 

que los líderes revolucionarios buscaran el respaldo del 

cubano negró, p0rque en él encontrarían una determina-­

ci6n tenaz y un espíritu luchador que ya había demostra­

do a través do los años. 

Para hacer más explícitas estas afirmaciones, 

examinaremos soiamente ·un hecho clave. El arribo delco­

mandante Fidol Castro y sus compañeros guerrilleros a la 

provincia de Oriente, no se debió a un golpe de suerte; 

al contrario, osa era la parte de Cuba donde había la -

mayor concentración de negros, y- donde ellos formaban 

la mayoría de los cortadores de caña debido a la mayor 
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concentraci6n de centrales azucareros en la parte orie~ 

tal de la isla. En las ciudades de la regi6n, tales como 

Santiago de Cuba, dondo los negros predominaban, éstos 

ocupaban los solares y barrios pobres de la ciudad y -

desempeñaban los om~leos más rudos y peor pagados; ade­

más ahí era donde ellos formaban al grueso de las masas 

do desocupados cr6nicos. Insistimos de nuevo en que no 

fue un golpe de suerte que, 

11 ••• La provincia del Orionte fu0ra escogida, 
y en cuyas mon·~añas se ostablecieron Fidel 
y sus acompañantes, así como ta.t1bi6n la ciu­
dad de Santiago de Cuba, la cual sirvió a -­
Fidel como base de aprovisionamiento; eran 
localos donde ••• deede mucho tiempo atrás ••• 
el pueblo estaba familiarizado con los movi­
mientos revolucionarios ••• De hecho, una fuer 
za guerrillera que operaba en Cuba, tenía que 
confiar en esta circunstancia." 141 

Regresemos a nuostra pregunta inicial: ¿por 

quó el negro cubano, a posar de sus muchas desventajas, 

luchaba no sólo para liberarse a sí mismo, sino tam.bi~n 

a todo el pueblo cubano? 

La respuesta, sostenemos, que como progresaba 

el movimiento revolucionario, no sólo el negro cubano -

demostraba una filojor conprensi6n, sino tambi6n el pue-­

blo cubano do los grupos sociales inferiores, el mulato 

y ol chino empozaban a entender que su participación y 

apoyo al movimiento revolucionario cubano oran partes 

esenciales para el enfrentamiento a un fenómeno hist6ri 

co, al cual se buscaba derrocar conjuntamente con el 

sistema capitalista, imperante que a la postre es un -

141. W. Pomoroy, et al., Debray y la revolución latinoa­
mericana, Editorial Nuestro Tiempo, México, 1969, 
p. 43 
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sistema económico caduco. 

CLASE Y C.ARACT~R DE LA REVOLUCION 

EN UN PAIS SUBDESARROLLADO 
.. 

La revolución cubana era un proceso necesario 

que no s6lo cambiaría por completo la estructura econ6mi 

ca imperante, con sus condiciones sociales nefastas, sino 

que tambi6n lo reemplazaría por un .sistema socialista de 

rivado de las leyes del :materialismo científico, Un sis­

tema que eliminaría el pesado control imperialista, ra­

cista estadounidense sobro la isla, y reostablecer:!a "la 

independencia y soberanía de la naci6n", un sistema so­

cialista que realizaría la erradicación del latifundio 

y todas las formas se:rµ-feudalos de explotación agraria, 

la entrega de 1~ tierra a los campesinos arrendatarios, 

aparceros, precaristas y desalojados, la diversificación 

de la producción agraria para cubrir el consumó nacio-­

nal, el fomento y organización de cooperativas como un 

medio do promover y aprovechar las ventajas de "la gran 

producción y el empleo de ~aquinarias, elevando la pro­

ductividad en el campo y mejorar las condiciones de vi­

da y trabajo de la p·oblación rural. 

11 La recuperación do las riquezas nacionales 

detentadas por malversadores o por compañias--o monopo­

libs favorecidos por concesiones oncrosas,o anti-nacio­

nales. 

"La eliminación de la dependencia semi-colo­

nial del comercio exterior monopolizado prácticamente 

por un sólo pa;!s_¡ la extensión de la importación y ex-
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portaci6n con todos· los países del nundo sobre bases. 

do iguo.ldo.d y :rautuo beneficio. 

"El desarrollo de la industria para eliminar 

el sistona do IJonoproducción y el carr:fotor do país ex~ 

portador do natorias primas e inportador de bienes in­

dustriales de consuno y alcanzar, con ello, la indepen­

dencia econ6nica. 

Además, "la elininaci6n del dcsenpleo cT6nico, 

pi·oducto del r6gir.1en soni-colonio.l, el monocultivo y del 

atraso ocon6nico. 

"]:levar radicnlnonto, con todo esto, la renta 

nacional y nojorar, serio. y continuadnnonto, el nivel -

do vida do los trabajadores, los canpcsinos y todo el -

pueblo. 

"Poner fin al ana.lfo.betisr.io; 

"I:xtcnder y elevar la cultura nacional progre­

si1;Jto.; 

"Mejorar las condiciones de viviendas y salu­

bridad de las nasas pobres de la ciudad y el canpo y de 

todo el pueblo cuba.no; 

"El dos~rrollo y consolido.ci6n del sistema -­

del BObiorno revolucionario de nodo que se caranticon 

la continuación clo lo. obra .. revolucionn.ria y el o.vanee 

do lo. revolución, se nantonga ol poder do los olonentos 

y las clases revolucionarias, no se porrJ.ito. el resurgir 

do los vicios poli tit¡uoro·e ::mtidouocráticos del réginen 

soni-colonial y so nso¡guron al pueblo la verdadera deno­

cra.cia, sus libertados y derechos esenciales," todo lo 

cual ha hecho posible ln independencia política, adenás 
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de la econóIJ.ica. <142 ) 

LA TENDENCIA HISTORICA DE LA REVOLUCION CUBANA 

La tendencia histórica de la r~voluci6n cuba­

no. tenía significado porque 6sta era una revolución so­

cialista, donde~ lo. prinora fo.se (la lucho. n.rt10.da paro. la 

tomo. del poder hecha por un pueblo cuyos rasgos ranin.les 

eran heterogéneos) tuvo buen óxito. 

Es precisancnte aquí donde la revolución cu­

bo.na tiono sus rasgos específicos, los cuales están ro­

prosentn.dos en lo. composición dosµ población. Lo. cues­

tión crucial paro. el triunfo completo do la revolución 

cubuno. será c6no esto país subdesarrollo.do pondrá en -­

no.rcho. una pln.nifico.ci6n ccon6nica socio.listo. y también, 

cóuo cunplirá su obligación do croar o inculcar en cada 

nionbro de lo. sociedad nuevos conceptos y valores huraa­

nísticos. 

Lo que es nús, sostononos quo durante el in­

torcOI.1.bio do idoo.s y lo. conprcnsión nutun, do confian­

za y respeto entro o~ negro cubano y los líderes gue-­

rrillcros revolucionarios cubo.nos, automticruacnte sur­

gían en ose escono.rios las oblieo.cioncs para a.nbos la­

dos. De parto dol cubo.no negro, el sioupre luchaba con­

tra las fuerzas explotadoras, lo. miseria y el h:3.Dbre, 

y él entendía bien su lucha. Así éste daba su apoyo nl 

novioionto rovoluci0nario, poro con su o.poyo, ~él lleva­

ría. o. cabo dofinitivanonte su obligación de encontrar -

142. Blo.s Roen, Los fundar;ioniios del socialismo en Cuba, 
pp. 146-7 
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su idontidnd ontoiógicrunente)la consecuencia 16gica 

paro. cualquier individuo o grupo oprinido por una cul­

tura racista. Pero ol hecho más significativo fue que 

el negro cubano fue o.yudo.do por lo. ideología. revolucio­

nario., la cual daría el reconociniento a su negrismo, -

una direcci6n on la cual el negro cubano podría vincu-­

lar su condici6n de opresión con lo. de los pueblos del 

Dundo. 

Por su parto, los líderes revolucionarios, 

cuando aceptaban todas las condiciones del apoyo del cu 

bano negro, to.nbión se obligaban a restaurar al cubano 

negro su negrisrao. Esto podría ser realizo.do iniciando 

progro.raas con el propósito de educar y curar lo. monta-­

lido.d dol cubo.no blanco, erradicando así desde las raí­

ces los conceptos, las crriencias y las fobias psicopáti­

cas o.corco. del honbre negro. 

Debo recordarse que untos de la revolución cu­

bo.na, existía. lo. oxploto.ción sistormtizada do la ro.za n!:. 

gro. por la raza blanca; sin eL1bnrgo esta explotaci6n o 

racisuo contra una raza sobre la base de su color, en­

vacaba no sólo la explotación oco~ÓIJica, sino tD.Dbidn 

todas las fornas de oprosión dentro de cada esquema de 

relaciones socio.los existente, to.les coDo "lo. subyugo.-­

ción nilito.r, la subordinaci6n política, la subes'tina-­

ción cultural, la violación psicológica, la degradación 

sexual, abuso verbal, oto." (l43) 

Por lo tanto, la eliuino.ción sólo de los obj~ 

tivos oconóuicos fundo.nentales del racisno, sin enfocar 

143. Janes Boggs, Racisn o.nd tho class strugglo, p. 147 
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sociales de racisno con el fin de erradicarlas de la 

sociedad, resulta insuficiente. 

0El racisno no es un sistena econ6m1ca, sino 

un recurso engañoso y brutal del s·:istena, y en el sis­

tena capitalista el. rnc1sno ha alcanzado su máxina ex­

presi6n y ha llegado a ser sin6nitJ.o del sistena econ6-

mico capitalista. Aparte de ser utilizado por los ca-­

pi talistas y sus s.ecuaces, pa_ra poder explotar más a un 

pueblo de raza diferente, el racisno afecta psicol6gi-­

canente tanto a aqúellos que apoyan y utilizan los cpn­

ceptos racistas cor.10 a quienes son las víctinas de·· esta 

opresión sistenática. Cono ya henos mencionado, en el -

ejenplo del nito de la inferioridad del honbre negro, -

que era inventado·para porlor explotar nás a éste por -­

los capitalistas esclavistas, no olvidemos que fueron -

las necisiones, las innovaciones, los caprichos y razo­

nes de esa clase en las cuales ellos ernn las leyes, las 

netas y las ideas que gobernaban y con ello, afectaban a 

la sociedad entera. En otras palabras, esto nito no s61o 

justificaba la razón J)ara oprinir al negro en forra cal­

culaaa, sino que tanbión conducía a establecer en la me.n 

te del blruico una raz6n para algo obvianente irracional. 

Y cada persona blanca era influída y dirigida en su pen­

saniento por este-mito del honbre negro, hasta el punto 

que 0.icho nito fue un fundanento en el cual se apoy6 

ideo16gicanente la es'tructura de la sociedad. (ll+l+) 

ll+l+. Harry Hoetnik, Caribbean race rolations, pp. 52-l+ 
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1-mnque senn destruidos los objetivos funda-

nentales econ6nicos del racisno, es decir, elininar a 

los capitalistas y a los latifundistas, etc., solonen­

te se ha enpezado a conbatir contra este grave proble­

na. La cuesti6n del racisno penetraba en toda la socie­

dad de Cuba, y las condiciones para él residían en el 

estado psíquico, cultural y social de cada persona que 

estaba cirigida e influenciada por los susodichcs con-­

ceptos racistas. En otras palabras, el racisno llegaba 

a sor 11 enfernedud nontnl contagiosa", nantenida y diri­

gida por los ñueños del sisteCTa, pero reflejada conscie.n 

tenante o no, por ende persona blanca en la sociedad. 

Esto os ~reciso ,entenderlo con claridad, 

porque sog1m estudios ·psiquiátricos, el racista suner­

gido en esta cultura es una ~ersona que se conporta de 

nodo nomal psicol6gicariente. <145) Siguiendo así un 

canino 16gico, resulta que esto nisno racista, cuando 

se siente obligarlo a vivir en una cultura basada en -

nuevos conceptos y valores hunanísticos (fundamentados 

en una verrlaclera y honesta 16gica) se conporta de nodo 

anornal psicoiógicanente, y él, junto con otros racistas 

en la sociedad, perjudicaría gravenente al gobierno re­

volucionario y al pueblo en la renlizaci6n de sus pro-­

gra.J'!las. ¿Por qué existe ~sta situación? Pues porque es­

tas personas racistas están profundanente acostunbradas 

a ocup~r una posici6n que refleja su superioridad sobre 

1~5. Frantz Fanon, Toward the African rovolution, p. 40 
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los otros grupos ~tnicos en la sociedad. Una superiori­

dad que no s6lo invoca lus condiciones econ6micas, sino 

tonbién las con~iciones políticas, sociales y culturales. 

Es obvio que estos racistas no podrían apoyar un Cé.U!lbio 

radical que ostu~iera tratando de crear una condici6n 

de igual~ad innodiata e incondicional. Estas personas 

pondrían ñe nanifiosto su aisgusto con la direcci6n del 

noviniento revolucionario y lanzarían una fuerte oposi­

ci6n contra ella. 

En priner lugar, estas personas cenandarían 

el derecho de nudnrse o anhelarían huir a un país o -­

países don~e exista racisno y prejuicios raciales. Si 

0stas cos posibili0n<les fuaran'linitadas, estas perso­

nas conenzarÍél!l a nruiifestar aún nayor disgusto y odio 

contra el pueblo y su revolución. Fornarían grupos con­

trarrevolucionarios que tonnrían todas las medidas para 

sabotear su 'progreso~ Es por estas razones que conside­

rnnos que el problena del r acisno requiere su erradi-­

caci6n, la educación y curaci6n de la mentalidad de las 

personas que estélll afectadas. 

PELIGROS Pt& I.illREVOLUCION 

POR Lü COMPOSICION DE L, .. POBL.o.CION CUBii.Nla. 

Los peligros para la revoluci6n en virtud de 

que hay sectores ae rasgos raciales distintos en la po­

blación cubana, c1oben y tienen que s~r tonados en cu~nta 

cono oblieación re la revoluci6n .social porque las re-­

lnciones socirJ.es entre las razas se han agudizado aún 
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más la lucha tradicional entre las clases sociales y 

su relaci6n con el modo de producci6n. La lucha se -

caracteriz6 por-la dif~rencia en rasgos raciales, prin 

cipalr.rnnt.e por el color, el pelo, la nariz, los labios, 

etc., Estq lucha se cnrnctcrizaba, no s6lo por un gru­

po, sino que ton.os los grupos socinlos ele una distin-­

ci6n racial, dentro de la sociedad. Estos grupos lucha­

ban, sen cual fuera su posici6n en la escala sociru., P.ª 

ra nantener por medio de la discriminaci6n y la segre-­

gaci6n a otros grupos ~aciales de diferentes caractorÍ§. 

ticas raciales o color- en estratos n6s bajos de la so­

ciednd y encubiertos con l~s fornas nns crueles de ex­

plotaci6n del honbre por el hombre. 

P0r lo tanto, la existencia de ideas racis-­

tas puede ser unn onen·aza pura la existencia nisna de 

la revoluci6n socialista. Entonces la obra revoluciona­

ria no s6lo debe rmner fin a la .propiedad prívada del 

capitalista y fel latifundista sobre los medios de pro­

aucci6n; no sólo aebo destruir la división de la socie­

dad en clases nntag6nicps; no sólo debe realizar 11 ••• la 

supres16n ao la explotación 0el honbre por el honbre, -

la suprosi6n rl.e una clase por otra clase", s.ino taI!lbién 

una cnnpnña drástica iniciada por el gobierno revolu­

cionario y renlizada por conunicaaes, dirigida a borrar 

desde las raíces la enfernodad nental contagiosa del r~ 

cisno. Las personas de estas conunirudes deben desarro­

llar no s6lo un conociniento conpleto--político, econ6-

nico y social-- de la revoluc16n, sino tarnhi~n un cono-



cimiento cabal de lo que significaba el racisco y el 

por qué y el c6mo es utilizado, y lo n~s importante, 

un conocimiento profundo de c6no los seres humanos son 

influídos social y psicol6giconente por el racismo. 

Verbigracia: habrá un progrm:ia diseñado con el prop6s,! 

to de educar y curar y erradicar así ideas racistas y 

prejuicios raciales de la.mentalidad de los cubanos con 

rasgos raciales blancos. Es ni opini6n que un programa 

de tal magnitud debe seguir un modelo basado en e1 es­

tudio ae las relaciones específicas entre el cubano n& 

gro y el cubano blanco. Adem~s de los fines de la rev~ 

luci6n cono ejenplo, citanos: prinero, deben tenerse -

proeranas dedicac.os a mostrar que despu6s de las epide 

mias, abusos del trabajo esclavo y otras crueldades que 

causaron una reducci6n en la poblaci6n indígena, tuvie­

ron que buscar otras fuentes de trabajo esclavo, recu-­

rriendo así a la inportac16n del negro africano, que ya 

estaba siendo utilizado cono esclavo en la península -­

ibérica. Cono el africano resultón~ barato y nejor, 

llegó a ser el esclavo exclusivo. Cono el esclavo ne-­

gro fue utilizado sobre bases de exclusividad, había la 

necesiñod a.e justificnr y racionalizar su uso cono es­

clavo. l~Í el hombre blanco empezaba a invocar razones 

il6gicas y conceptos (1enigrantes que eran atribuidas al 

honbre negro para justificar su uso. Como la demanda de 

esclavos negros aumentaba, tar.ibién acrecentaba este pr,2. 

ceso ~e invocar razones irracionales. 

Seg:undo, la historia debe explicar que en la 
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mentaliCTad del europeo blanco se habían creado dos polos 

·raciales: el blanco y el negro. En su mentalidad, el 

europeo blanco podía proyectar al ho:ribre negro, cono su 

víctina propiciatoria, todos sus pensar.iientos, creencias, 

defectos, fobias raciales, etioc1ones se~suales pernicio­

sas y vergonzosas. (ll+6) En ot,ras palabras, en él polo 

racial blanco, todo era si:r.ib.olizado como la justic-ia; la 

verdad, lo. virginicad, lo- bueno, lo bello, lo intelec-.. 

tual, lo l!l.oral y lo fuerte, etc., mientras en Ell _polo -:..~, 

racial neero, torl.o era sinbolizado cono el pecado, lo -.~-
naligno, lo feo, lo bruto, lo salvaje aninal, lo'· sucio 

física y noralnento, lo débil, lo sensual deprav_ad,o, lo 

repugnruite, etc • 

. ú.denás ,. clebo mostrarse c6mo a medida que aume.n 

taba la necesidad de más mano .de obra en forma d~ escla-
' I 

vos negros, trunbién aumentaba la rudeza del trabajo, Y -

debe señalarse que esta sujeci6n racial se iba profundi­

zando~, acuerdo con la necesicad econ6mica, y ésta, a 

me4i<la que aumentaba, creaba una necesidad que penetra­

ba el dominio de la irracionalidad para despojar al ne­

ero africano de su hombradía en todo aspecto de su exis­

tencia. En tor.os sus sentidos, el mi to de la inferiori­

dad del hombre negro representaba esta necesidad. 

La historio. del programa debe mostrar que 

mientras el hombre neg-ro ora brutalizado con el rudo -

trabajo esclavo, también era deshumanizado y concebido 

146. Frantz Fanon, Black skin, white masks, p. 183 
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con una gran fobia por la mentalidad blanca. (l47) En 

otras palabras, el hombre blanco había creado una defe,n 

sa contra el hombre negro, reiterando sus conceptos, -­

creencias y valores culturales con más rigor. ahora.el 

blanco, en su mente quería protegerse y proteger a su 

civilización blanca contra cualquier desafío a sus con­

ceptos, creencias, ett., sobre el negro. 

Estu defensa tonaba la forma de una fobia con­

tra los negros donde el blanco elaboraba cuentos, Eµi~c­

dotas, etc., tocos con el prop6sito de proyectas la imJJ, 

gen ael hombre negro como lobo devorador, diablo furi-­

bundo, espíritu pernicioso, bestia malvada, creando así 

una condici6n en la cual s61o la presencia de un hombre 

negro provocaba una fobia patol6eica en cada persona -­

blanca de la sociedad. 

Además, el hombre blanco había creado en su 

mente otra imagen del honbre ncero que fue una proyec­

ci6n ae su supuesta incapacidad sexual en com~aci6n 

con el neero. Im esta inagen había cuatro categorías, 

las cuales sinbolizaban y perseguían psico16gica y fe­

rozmente al hombre y la mujer negra, desde su juventud 

hasta su vejez: 

En la primera, la imagen del honbre negro jo­

ven, e41ft.á1'o o no, sinboliz6 a éste como un bruto cruel 

ñe mentalidad primitiva, robusto, pero sobre todo con -

147. Pa~a leer versiones senejantes a la mía, véase Joel 
Kovel, -White.racisn, ~ psychoh1s1ory, Vintage Book, 
New York, l971, pp, 1 -23; tanbien Frantz Fanon, -
Blnck Skin, White Masks, pp. 188-9; Calvin Hernton, 
Sex and raci!f in iglerica, Grove Press, New York, 
1965' pp. 93 • 
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un enorne 6rgano sexual, y cuya potencialidad sexual 

era feroz --¡cuidndo, proteja a sus 11ujeres blancas .. de 

esta bestiá salvajol 

En la seeunda: la imagen de la mújer negra, 

esclava o no, era tar.ibién simbolizada como uno. salvaje 

fuerte, pero sobre todo con un poder sexual increíble, 

con instintos de una ninfonao!a (furor uterino) --¡el 

erotisno que cada honbre blanco, antes de morir, tiene 

que z0r1bullirse en los raptos de éxtasis de esta best"ia 

s nlvaje l 

Ln tercera: la imagen del hom~e negro ancia­

no, era persoitl.ficada como un idiota completo, siempre 

sonrienño, pelando los dientes, y el mozo leal, sup~rs­

ticioso y profunc'10I!lente religioso --¡el buen negro {ni­

g~er) l 

Lo. cuarta: en la imagen de la mujer ne·gra an­

ciana, ella era nleeorizada coao casi una·· analfabeta, -

sienpre conprensible, jocosa, gorda, sin,pr()blema algu­

no, profundan.ente religiosa y supersticiosa, el tipo -­

ideal de sirvionta y cuidadora de las casas de las ¡:,er­

sonas blancas; es decir, la buena cuidadora sé niños -­

blancos, buena lavnnrera, y sobre todo, la mejor c9cine­

ra del nunro, --¡la oás d6cil de esta bestia salvaje! 

Los prograr.ias deben anpezar con es·ta histo~­

ria, tor.ianao en cuenta que cacl.u secci6n esté ad~QU_ada­

nente explicada y analizada para aquellos cubanos afec­

tados por el racisno. 



Luego, estos progrCT1ns pueden enfocarse sobre 

otros gurpos ~tnicos con rasgos racinles no blancos, -­

haciendo así un annlisis conp.a:r~vo en cuanto a ¡a ma­

nera cono estos conceptos, creencias y fobias de valores 

culturales y los síntomas psicopatol6gicos serán atribul 

dos a otras razas no blancas por la mentalidad del cuba­

no blanco. Posteriormonto estos progrrunas deben ser ex­

tenrl.iclos al escenario munrlial, en un intento de averi-­

guar c6mo los otros países, especialmente los Estados 

Unidos y nuchos países ñe Europa, son afectados por es­

ta enfermedad mental, realizando estudios y análisis co,m 

parativos. Esta fase del progrnria podría ser considerada 

cono el proceso terapéutico. 

Cono nedidas ae control, sería recomendable el 

siguiente modelo partiendo de la fornaci6n de comités -

dentro ~e las propias comunidades; es cecir, cada coou­

nioad ~eberá tener U!lf~nité compuesto por las mismas -

personas de su conunidad en foma rotativa, o sea, cada 

hor1bre y mujer desde la edad de los dieciséis añqe en -

adelante ceberá tener esta responsabilidad cono parte 

eo la obra revolucionaria de servir en dichos comités 

por una tcnporada. 

Pero estos cor.iit6s de las conunidades no de­

ben vigilar a sus propias conunidarles, sino que deben 

ir alternando con los conités de las otras conunidades. 

Se realizará un ciclo alternado de las comunidades don­

de la actividad de producci6n es la pesca. el cultivo 

de caña de azúcar, la ganadería, centros industrial~s, 
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lns cooperativas agrícolas, etc., especiru.I!lente de los 

conités do c0ntros urbanos y centros rurales. 

La tarea de estbs coI!lités dC3be ser la,d•"~ 

tuar encuestas, comparaciones, análisis, hacer discu-­

siones, debo.tes, en fin, buscar las posibles fallas -­

existentes, y con el poder erradicar definitivnnente -

lns causas del racisno y los prejuicios raciales. Si-­

guiendo osta medida, no s6lo so habri desarrollado una 
nayor nnpliación de confianza y respeto mutuo, sino que 

también so habrá desarrollado una nayor solidaridad en­

tre el pueblo y la revoluci6n socialista. 

Es ni opinión que si el pueblo cubano quiere 

logrnr un nayor y acelernfo éxito de desarrollo, enton­

ces debe ponerse un nayor ~nfasis en base a una solida­

riaad, no sólo en las netas econónicas y políticas, sino 

tm:lbién on lo racial. 

Con estos prozrarnas dedicados al problenn del 

racismo y prejuicios raciales, el pueblo cubuno oncon-­

trnr~ una soli~aridnd y el apoyo nutuo buscado. 

UNA .ti.GRESION RACI.h.L, '1MENA~ EX111ERNA 

.li.quí es I!luy necesario, cono parte esencial de 

estn investigaci6n, poner énfasis sobre la gravedad con 

que la situación interna de la sociedad cubana puede ser 

afectada, sobro todo cunndo se toma en cuenta el equili­

brio oel po~er- concentrado en los países blancos de la 

civilización occidental. 

La experiencia en tal sentido nos pornite so~ 
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tener que no se puede excluir los efectos de una agre­

sión racial, cono una ar.ienaza externa. 

La falta de progranas terap~uticos dirigidos 

a fondo, para erradicar el racisno y los _prejuicios ra­

ciales crea el narco para dos situaciones que pe~ en 

peligro n ln revoluci6n cubana. Prinero, la prolongada 

existencia delracisno y los prejuicios raciales de cual 

quier no0.o dentro de un sistena socialita, automática-­

nante conducirá a la alteración de ~ste y eventualrlente 

a su fracaso. Segundo, el reteniniento de conceptos ra­

cistas por ciertos sectores de la poblaci6n cubana no 

sólo favorece y acrecienta la agresi6n racista capital!~ 

ta, sino que te.I!lbién recibe un fuerte apoyo procedente 

del país anelosaj6n, con su deterriinaci6n de destruir -

la revoluci6n socialista cubana. 

Esta agresividad que n.nteriornente introdujo 

la ic.eoloGía racista procedente de los Estados Unidos, 

no sólo será lanzada contra el pueblo cubano, sino que 

taI!lbién será utilizada contra todos los sistenas socia­

listas, y en fornas diferentes todo según la conposici6n 

racial de la población. Por ojenplo, en el caso de Cuba 

con su conposición heterog6nea, esta agresión norteone­

ricana aliada con los sectores de personas que retienen 

estos conceptos racistas en la sociedad cubana, tooará 

forna abierta para sabotear la revolución, ejercer el 

chantaje, aplicar presión econónica, onenazar con fuer­

zas arnadas nercennri~s para alterar su dirección. 

Esto de nnenazar con fuerzas armadas causa -
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graves cambios en la cUrecci6n de los programas revo­

lucionarios; en lugar de poder implantar planes y pro­

yectos para que las conunidades por sí mismas puedan al 

canzar un mayor desarrollo político socio-econ6mico, el 

pueblo cubano tiene que abandonar muchos de estos pla­

nes Y, de hecho, aplicar su mayor atenci6n hacia una -

fuerte preparaci6n mi-litar contra la constante amenaza 

de fuerzas armadas. Esta conducta agresiva de los Esta­

dos Unidos es taribién aplicada a los países socialistas 

de poblaci6n homogénea no-blanca, cono es el caso de -

VietnaJ'.!l del Norte, don0e esté.n realizando una política 

de genocidio contra él pueblo vietnaoita. 

En ccnbio, on el segundo caso, si el país so­

cialista es honogéneo y blanco en la composici6n de su 

poblaci6n, cono el caso de la Unión Sovi~tica y los pal 

ses europeos sociulistns, esta agresión aliada con la 

iileologia racista, tona otra caract,erística --la de un 

jue.go ir,eol6gico, basado en la conpatibilidad de los 

dos sis tenas econónicos, conpuostos de la raza blanc·a 

invocar· su supr~m~cía sobre las razas no blancas en 

el nundo. 

Por ejemplo, en cincuenta y cinco años, las 

revoluciones socialistas han transfornado al pueblo ru­

so y '0tros pueblós europeof.fi: en estados socialistas al­

tanente e.es .arrollados econónica, política y nili tarmen­

te. Sin er.ibnrgo, estos tienen que formarse en un bloque 

de países socialistas nuy conpacto, con Rusia cono su 

líder, debido a las ar.ienazas externas a sus sister.ias so-



cialistas. Estas an~nazas extranjeras hacen cada vez 

n~s que este bloque ñe países socialistas funcione co­

no una conisión oe fuerzas preventivas cuando se regi.§. 

tran 0isturbios e incidentes internos en algunos sec-­

tores r..e la población. Sostengo ·que estos sectores de 

la población que provocan estos disturbios e inciden­

tes, hasta cierto punto, son influidos por esta amena­

za extranjera, la de una agresión aliada con una ideo­

logía de la conpatibilidad de los dos sistemas económi­

cos en la suprenacía ce la raza blanca, encubierta en 

la propaeanda anticonunista. 

Dobenos preguntar, ¿_por qué existen sectores 

en estos países socialistas europeos que pueden ser in 

fluidos por esta propaganda racista y anticomunista prg 

cedente de los Estarlos Unidos? Pues, dado que en los -

países socialistas nadie está obligado a aceptar el so­

cialisno, la mayoría espera que esta ninoría, con el -­

tien,o llegará a ver y a aceptar el socialismo como el 

sistena nás lógico, a cau,sa de su fomaci6n científica 

acaptaoa a las leyes del nnterialisno dial~ctico. Esta 

situaci6ri precisrnente es la que ofrece la oportunidad 

a los proyectistas 0el sistena capitalista para elabo-­

rar y lanzar su propagonda. ¿En qu6 consiste esta pro­

pagnnda estadounidense? ¿Por qué es racista y antico­

nunista? 

En un análisis posterior, encontrarenos que 

esta propaeanda está concentrada alrededor de dos fra-

ses: Ja nayor Jibortad persona] y el sist.er1a r1ás domo-
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crático. Estas d9s frases reciben su fortmci6n ideol6gi 

ca basada en la dualidad do· las condiciones históricas 

do los Disnos Esto.dos Unidos do NortoOllórica. Lo. mo.yor 

parto do las ventajas socio-ocon6Dico.s, procedentes en 

las prdcticas del ro.cisno y la profunda existencia de -

los prejuicios ro.cio.los, son disfruto.das, casi exclusi­

VD.llonto, por lo.s personas do ro.sgos racio.los blancos.(d) 

(d) En los Estados Unidos existo una lucho. do clases, po­
ro esta lucha está influido. por factores raciales que 
alteran sobronanero. el significo.do do lo. lucho. do clo. 
sos en lo. sociedad. Prinoro, porque los Esto.dos Unido~ 
son un po.ís alt:monto desarrollado en ol canpo ocon6-
nico, tocnol6gico, nilitar. Un país heterogéneo, don­
de lo. no.yorío. do lo. población está represento.da por 
porsono.s de co.ro.ctorísticas ro.cio.les blancas, y la Di 
noria. do lo. población está conpuosto. do no-blancos, o 
seo., negros, o.nerico.nos noxico.nos, puertorriqueños, 
indios o.nerico.nos, otc. Debido a lo. opresión sistema.ti 
za.da do l0s grupos blancos sobro los grupos socio.los -
no blo.ncos, lo. estructuro. social on gonero.l se forno. 
en uno. ola.so blanco. en nwero no.yor, opriniendo o. la 
ola.so no blanca (núuoro reducido). Por ejemplo, on el 
qo.npo ros explosivo, ol do los obreros, esta lucho. -
tradicional entre las ola.sos obrero. y espito.listo., ha 
sido convertido. en uno. lucho. racial entre lo. ola.se -
blanco. y no blanco.; os decir, que la ola.se blanco. pro 
fosiona.l ca.pitn.listo. disninuye los nnto.gonismos entre 
ellos· y la clase obrera blanco. con una nayor onplio.­
ci6n de ventajas socio-oconónicas, poro las dos cla­
ses blo.ncns so unen y se oponen o. otorgar cualquier 
ventaja. socio-ocon6uico. quo anhelan lo.sola.sos no -­
blo.nco.s. Mientras uós so agudiza esta lucha entre las 
dos cl~ses rncinlcs, nás se unen lo. clnse obrera y lo. 
ola.se cupito.listo. bla.ncn, ho.stn el punto on que ésta 
onpioza ~ proteger a o.quóllo. y vicovorso.. Lo. clase e~ 
pito.lista. hace estudios y análisis en cuanto n las no 
didns quo ellos pueden tonar paro. otorgar al obrero 
blanco los uojoros bonofici0s soaio-ocon6nicos, nien­
tro.s ln ola.so obrero. blanca defiendo fielnonte estos 
beneficios, y ol sistcnn co.pitálistn. Por ojooplo, lo. 
clase obrero. blanco. eren y fonento. lo. discrioina.ci6n 
y la segregación doliborndq contra. lo. clase no-blan­
ca., do negar o. sor ósta, nieobro en los sindico.tos da 
trnbnjadoros ca.si en forna exclusiva; lo. discrinina­
ción y ln segrcgo.ciJn delibero.da racial de las clases 
no blancas ca.si en forno. exclusiva do oscuelo.s, pro­
gronns do instrucciones paro. ontreno.nicnto, diseñados 
por los onploos que requieren uno. o.lta ospocializo.ción 
tócnicn, otc. Si se desean nnyoros doto.llos, v6o.se -­
Ja.nos Boggs, Ro.cisn o.nd tho class struggle, pp. 9-32. 



159. 

Esta condición os parto osoncinl para la táctico. onpleo.­

do. por los Estados Unidos y sus depondientes cnpito.lis-­

tns, en su COJ:J.pnñ.o. en Europa. 

Lo. realidad do osto. situación está forno.do. en 

una propaganda pára o.traer, tentar y convencer fundan.en­

tada on ln nayor lib0rtad personal y el sisteno. nás deno 

crático a estos pueblos do los pnísos socialistas, que 

tanbión (en la :cm.yor parte) están conpuostos do perso-­

nn.s de ro.seos raciales blancos. La nagnitud do esta po­

deroso. propaganda ho. resulto.do nuy efectiva en nuchas -

persono.a blancas, cono os el caso de Polonia, Chocoslo­

vnquio., Yugoslav,ia, Hungría, Bulgaria, Runo.nin, Alenn.nio. 

Oriental, que nuostran su descontento con su sistcno. so­

cialista, aiholan alterar su política y tenor nucho nás 

contacto con los po.ísos o.ccidentales ca.pi to.listas, en -

sus relaciones conorcialos, culturales, cte. En general, 

quieren quitar lo que elles llo.no.n el yugo do anti-liber­

tad personal. 

Estos sectores ~o por.&'onas influidas por la 

propagando. (ro.cista y nnticonunisto.) procedente del país 

o.ngloso.j~n,. cotlicnzo. o. ca.usar disturbios o incidentes -

para perjudicar ol progreso do lus países socialistas. 

Lo. nayurío. do estos pueblos socialisto.e,ho.ciondo un es­

fuerzo pur ovito.r cualquier n.ncnaza interna, tiene que 

tonar nodido.s oxtrcnas paro. poder controlar dichos sec­

tores, los cuales, ponen en ovidcncio. su rosontiIJ.iento 

respecto al sistono. socio.listo.. 
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Nos :progu:ntn.nos, el por qu<1 do osto, pues 

:princi:po.ln.onto, la :p~o:po.ga.ndo. do la nnyor libort~q per­

sonal y de lo nús denocr:itico lanzada. por los Esto.dos 

Unidos, os diseño.da. es:pocífico.nonto .paro. notivar o. es­

tos :pueblos honog6noanonte blancos. Esto. propaganda es 

diseño.do. en to.l forno. que los pueblos só.cio.listo.s euro­

peos que croon estar bo.jo estu_:yugo anti-libertad perso­

nal do su Tos:pec~¡vo :país, podrán hacer conpo.ración en 

aquel nivci personal, de la;s ventajas so~io-econónicas· 

existentes on los países ca.pi to.listas·, ospeoio.lnente on 

los Estados Unidos do. Norteanérica. Por .pj.OLlJ;>lo, por r.:e 

dio do progranas,,dc intorcawbiQS c1¡ltiu,!0,les dirieidos -

por la .Agencia de Servicies Infoma.tivo.s y otras o'rgani 

zaoioncs do espionaje estadounidense, sc·:pro:paga por !12_ 

dio do ro.dio, teatro, cinc, cte., su vérsidn do liber­

tad :personal. 

Inicio.lnonto, estos :proerDJJ.a.s están disofl.ados 

:pa.ra ha.cor nota'r" lo obvio, os decir, el truco del r@co­

nocinionto autonático cio gente blanqq, :proBI"ano.do. por la. 

g'onto blanco. y"parb: ·10. gente bl:ihca. Posteriornonto, con 

os:tc roconocinio?lto liitonto en io. ncnte de o.quoÍlo.s per­

sonas, ol ónfasis 'a.01 prograna -ostd onfo·co.do sobro los 

beneficios socio-cconónicos biisado on un nivel personal, 

desde el obrero ha.ata el profcsi·o.nisto. en el consupo .cons 

,.;picuo y una su:pro:.:m adquisición dé. lo. riqueza ,no.torial; 

verbigracia., po.ra el houbro y lo. nujor, cnpleos con sa­

larios cxcolontcs, seguros socio.los y a.coeso o. las 'b.ejo­

ros ropo.a, o. los uojoros o.liI.lcntos, o. ca.so.a lujosas y n.2, 
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derno.s con los últinos o.vanees tocnol0gicos en los uten­

sili0s, en l0s auton6vilos y la.ncha.s, etc. 

Así, esto. pro:pa_ga.nda de nás liborto.d :porsono.l 

do los Esta.dos Unidos recibe su fornación en las condi­

ciones históricas nctua.los, la.s dol extorninio do una -

ro.za (indios nortoa.11orica.no_s) y lo. oprosién sistonntiza.­

da. do la.s otro.s ro.zas (negros, nexica.nos-DJJ.oricaocs, otc.) 

lo. cua.1 está diseña.da. :pGr :progrru:ns do intercnobios cul­

tura.los :pa.ra :proyoctar a los :puoblos socia.listas (su f6!: 

nulo.) do conpo.tibilida.d do dos sistono.s diforonto-s de geg 

to blanco.. Y lo. fSrr.mla --el conjtLnto do lo. :piol blanco. 

con los nojoros :privilegios socio-econ6nicos en forna e~ 

si exclusiva. do lus bienes uateria.les h~sta ol cunsuuo -

conspicuo significa. la-no.yc,-r libortad :personal. 

Adocás, lo. fro.so del sisteno. nás donocrútico 

quiero decir quo do nuevo esto. :pro:pa.ga.nda. recibe su for 

na.ci6n en la.s condici0nes oxistontos en los Esta.dos Uni­

dos, donde la. no.yorío. de lo. :población ostú con:puosto. de 

gente do co.ra.ctoros ro.cialos blancos y no.turo.lnento con 

el sistenn construido sobro el extorriinio do una ro.za. y 

lo. oprosi6n co.lculo.da do otras ro.zas no blancas, en lo. 

ninoría., paro. sostener los bonoficios socio-oconóuicos 

y el poder :político en forna. exclusivo. en no.nos do los 

blancos. 

El hecho do que lo. no.yor :parto do o.quollos :pue 

blos socia.listas sco.n ra.cialnonto honoe6neos y blancos -

y tengan nuy poca. experiencia en vivir o tenor contacto 

de lnrgo. duración con los pueblos do otras cara.cterísti-
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cas ro.cia.los, os un factor do gran inportanciapara los 

Estados Unidos y ol buen 6xito do su propaganda racista 

y a.nticonunista.. 

~n canbio, nos preeuntanos ¿por qu~ el ~isto­

na socia.lista. do los pa.ísos europeos, on cincuenta. y -­

cinco años de desarrollo, no ha. deja.do sentir los efec­

tos do una. propaganda. agresiva que, usa.da en for!ia. e•-­

tratógica., ilistro a la población nortca.nericana con re~ 

pecto a las graneles contradiccionus, absurdas y peligro­

sas, clol sistoI.1D. capitalista ya caduco? 

Priuoro, el típico blanco nortoauericano ha 

vivido on un sisteua (capitalista) donde ol control po­

lítico os absoluto y su bienestar socio-oconónico ha de 

pendido por nuchos años do la 0prosi6n sistona.tizada do 

las razas no blancas dentro do su sistona, que cualquier 

ponsauionto o aún sugerencia que indique la posible al­

teración do su control político exclusivo, sería sufi-­

cionte para provocar un fuerte colapso do su esta.do 

psíquico. 

Segundo, les proyectistas racistas aconsejan 

a los gobernantes a.l servicio de los capitalistas tonar 

las uocliclas para llo.rmr c.ús la atonci0n sobro los "o.aloe 

soci::üistas" y para. indic::i.r o. lo. 11 nayorío. sil(?nciosa" y 

blanca ost::i.dounidonso, la falta. do libertad personal que 

existo bajo un sistom conunista.. Luego esta propaganda 

a.nticonunista ha sido lanzada. no.fiosauonto por las a.gon­

ci::i.s noticiosas, la televisión y l:::i. ro.dio, po.ra que ca­

cla. r.lionbro do la 1111ayoría silonciosa" y blanco., vea, loa 
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y oiga, y a ln voz im.liscuirlos un estado nás profundo 

do onnjonnci6n y confusión. Así el típico nortoo.uoricn­

no blanco, en lugar do seguir una forna do existir ba­

sada on lo racional y que corresponda a la supornci6n 

del honbro, está rosienn.do a soportar y apoyar ol sis­

tona, fundado on con~qptos nísticos y falsos, nlontnndo 

así a un sistorl.D. irracional, caduco y lleno do contra-­

dicciones absurdas. 

Esto hecho so debe a la idon do que la liber­

tad personal, cono ha nonci0nado, llovn una definición 

especial para el típico ciudadano nortonnorico.no blanco. 

Es decir, que la frase libortnd personal conlleva la idea 

do sor blanco y pri vil0gü1do, o por lo nonos, tener lns 

nayoros ventajas socio-oconónicaa. Por lo tanto estas 

porsc.,nns do la 11:on.yoría silenciosa" y blanca no arries­

gan sus privilogi0s socio-ocon6llicos sobro los grupos 

sociales no blancos, contra un sistonn ocon6Ilico socia­

lista, que aparentenonte los'quitnrá estas libertados -

persono.los, cono os rmlicio_sa.nonto propago.do y donostra­

do por estos pruycctistns racistas nortoanorico.nos. 

Adorms, hay otra rnzCn del por qué la influen­

cia del conunisno no ha oxporinontado un o.vaneo signifi­

cativo 0ntr0 la nayor parto de les blancos estadouniden­

ses. Esto hecho se debe a lns estructuras do las insti­

tuciones oducntivns, y 10 qua os nás triste, n la nayor 

parto do los jóvenes blancos. Una voz nás, los proycc-­

tistns, ostrat6gicos, profesores, nacstros y ca.todráti-
... 

cos racistas al servicio del sistona, nalicioso.uonto lla 
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nan la atención a estos jóvenes blancos, dentro do esto 

nisno narco racista, dósto.cándolos las ventajas socio-

econ6nicas que existen p~ra los nionbros do la raza. -­

blanco., usando torDinologías falsas y engañosas. (o) 

To.los el ca.so de lo. tcrDinología rofornista, en la. -

cual se planteo. ol concepto absurdo do "la. transforno.-­

ci6n paulo.tino. del capito.lisno 0n socio.lisno" o "la. nu­

tación del carácter absoluta.ncnto pacífico y ospontánec, 

do los co.nbios que so están oporo.ndo o.ctualnonte en la 

sociedad co.pitalisto.". Ta.ubión ello os not2blo en la. 

terninología revisionista., en la que las idoo.s rofornis 

to.s están nczcla.da~ superficia.lnonto con las ideas na.r­

xisto.s-loninistas para sentar un criterio absurdo y en­

gañoso, y do que "en nuestros días n0 ha.y países pura-­

nonto capitalistas, sólo hay países en los cuales los -

ca.pita.listas siguen aún en el poder, poro en lo. econonía 

(o) De nuovo sostengo que los afectos do esta propagan­
da baso.do.. en idcoloeío. ro.cista. de invocar la supro­
nacío. do la ro.za blanco. sobro la.s ro.zas no blancas 
del nundo croa una tro.npa. nonta.l para aquellas per­
sonas do los países socio.listas europeos, no conven­
cidos del socialisbo, quienes deben soguir la verda­
dero. realidad de la libertad porsona.i, la cual ostá 
baso.do. sobro la. creación ciontifica (un proceso en 
que los ponsaniontos abstractos están sujeto.dos al 
razona.niento científico on búsqueda do una objeti­
vidad absoluta.) por parto del individuo pnrn que su 
individualidad so~ n~s preuia.da y beneficiosa en su 
obli5nci6n con todos los entes do su sociedad. 

Esta tr~pa. uonta.1.. tonbión hnco que estos pue­
blos desconozcan la. propaGando. del sistonn, en la. cual 
los va.loros hUDD.llos son conpelto.nonte so.orificados por 
un valor exclusivo do na.terialos, lo que conduce a for­
na.r la personalidad do hcnbros egoístas, presupidos, va­
nos, odiosos, chnuvinistas y perversos nornlncnte, etc. 
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y en otras osforas do la vida, existen ya olenontos so­

cialistas nás o nonos desarrolladosn. <148 ) 

Otros ojouplos to.nbión adecuados so observan 

en la nayor parto -de lo.a trabajadores, los cuales llegan 

a sor accionistas dq una onprcsa (on asto caso, sinple­

nento so está croando nás capital para el capitalista, 

porque ol obrero da uno. parto do su suolµo o jornal que 

do no sor así, lo o.horrarían), actitúd quo sinula-una na. 

yor auplio.ci6n en la :participación_ do los beneficios y -

seguridad social. 

Por haber fallado on distin,euir las inconsis­

toncia.s on todas estas cosas, ol joven n.lunno blanco, quo 

puedo suponerse un -ser racional, está engañado. 

No obstante, lo r.rls repugnante os la juventud 

blanca que rechazo. cualquier rosponsabilidacl de rofle-­

xionar sobre la situación y está resignada a quedarse en 

estado do rotrainiento, respecto a cualquier ponsauionto 

político; sin onbo.rgo, buscan continuar disfrutando sus 

· ventajas socio-ocon6Dic::i.s, .cono se espora de la gonto --·té. 

blanca. 

EDporo, hay otra observación nuy interesante 

entro los soctoros de jóvenes blancos, alunnos, no.estros 

y jóvenes profesiono.los; la que trata do su creencia 'y -

la dotorninación fanática tle uostrar su desacuerdo con 

cualquier arfsUI.lento dentro do Un narco lógico, CODO Si 

fueran a negar su nisna existencia, aún los intentos do 

148. Véase G. Glozoman, G. Kursánov, Problonas fundo.nen­
talos del natorialisno histórico, Editorial Progreso, 
Moscu, 1969, pp. 171-2. 
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establecer una forna racional para su existencia. Este 

sector de j6venes blancos de la 11nayoría silenciosa" -

dará la inpresi6n superficial de estar bajo la influen­

cia de lns ideas anarquistas y contenplan la posible 

existencia sin cual~uier forna de gobierno. (f) 

Una vez nás este sector de j6vones blancos -

queda engnñ.ado. En efecto, las creencias y las actitu­

des 'lue adopta este sector ayudan sobremanera a la; ca­

pitalistas. Como nencionábanos anteriornente, este sec­

tor de j6venes l>$encos da la inpresión superficial de -­

estar bajo la influencia de ideas anarquistas y no tona 

en serio las realidades f.e este estado de existir. Por 

lo tnnto, este grupo no constituye ninguna anenaza al -

control capitalista sobre la forna de producción en la 

sociedad. Por desgracia, ostns creencias y actitudes de 

dichos jóvenes blancos constituyen un abisno profundo P-ª 

ra ellos, porque evidentenente no han tonado en cuenta -

que su existencia todavía depende del sistena capitalis­

ta iEpernnte, en el cual ellos aún disfrutan de las ven­

tajas socio-econ6nicas. 

¡~ pesar de sus intentos de escapar, nornalmen­

te en la forna ce trasladarse a un país de un sistena -­

econ6nico capitalista seni o subdesarrollado, 

o nenos afectado, en cierto sentido prinitivo 

en cornpa~ión con los Estaros Unidos, ellos solanente 

(f) Pero en este narco anarquista, sería propicio para 
ellos considerar las posibilidades ñe vivir sin cual­
quier forna 0e gobierno e instituciones (y añadinos, 
riue las posibilidades son pocas), sería nas lógico co.n 
siderar el estado anarquista, envuelto a través de los 
fines del sistena socialista que va en la direcci6n de 
nenos control 
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reflejan una enorme forna de enujenaci6n. así, lo que el 

sector de jóvenes blancos de la "mayoría silenciosa" es­

tadounidense considera ser un escape (por su mudanza a 

otro país) en realidad lo 1ue sucede es, ~ue estos pro­

yectan las misnas creencias y actitudes que en su país 

de origen, en este caso, los Estados Unidos de Norteamér1 

ca. 

En cualquiera de los casos, de la inf¡~encia 

del comurtisno sobre las nentalicades de las persunas de 

la "mayoría silenciosa" y blanca protegida por las defor­

maciones de la renlidad histórica, viv-iendo en su narco 

capitalista racista es en.la mayor parte de los casos p.Q 

ca efectiva. 

As!, con ·una náyor solidaridad y apoyo mutuo, 

el pueblo cubano, sus hernanos del pueblo de China Popu­

lar, re Vietnari del Norte, la Uni6n Soviética y los paí­

ses socialistas europeos, los grupos revolucionarios que 

luchan dentro del sistena capitalista, y los pueblos del 

tercer nunc'lo, cono son los do ¿1.frica, .H.sia y ".inérica La­

tina, podrán ver y entender con nás claridad que esta -­

agresi6n racista de los Estados Unidos, respecto a ellos, 

es sUl!la:rn.en,te grave • .h.denñs pnrn loerar la parte de la -­

obra revolucionaria, se debe hacer una can.paña agresiva 

y extensiva 1ue indique y dé a conocer a su pueblo y al 

nundo, las intenciones y maniobras racistéiS de los capi­

talistas, culpando no sólo a los dirigentes del sistena, 

sino también a. to0as las personas de la "nayoría silen--
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ciosa11 que apoyan a este sis tena ca,~i talista racista. (g) 

.&CISMO Y EL ORDEN Rt .. CL.L MUNDL.I, 
.s 

El prop6sito de este capítulo es llanar la ate,n 

ci6n ounoial, ~ist6rica y presente, del orden racial, y 

c6no el racismo está siendo utilizado para oantener di­

c1- orden. 
, ' 

Es ni opini6n 1ue el fundamento total de este 

orden (concebido por la nentalicnd capitalista blanca -

occidental) está psicopatol6gicanente edificado sobre -

los polos raciales, blancos y negros. 

l-~sí cono lo he venido destacando, este hecho, 

a nedic'a que aumenta la necesidad de adoptar nás nedidas 

para justificar un trato cru~l al negro, el nito de la 

inferioridad, se ha creado la repugnancia absoluta nan­

tenida por el honbre blanco hacia el honbre negro, etc. 

Es precisa~ente en base a este segundo argunento que de­

s arrollanos esta parte consirl.erada cono una inportante -

observaci6n para los pueblos del tercer ounQo. En tal se11 

tido sostenenos que nientras el afán del capitalista por 

obtener ganancias ea su motivaci6n principal, es inpor-­

tnnte notar taribién que la deterninaci6n de nantener un 

orden racial es un factor preponderante. 

(g) Insisto (].Ue el.ando a conocer a los pueblos no-blancos 
y a los pueblos socialistas, las intenciones y las DJl. 
niobras racistas anteriores ele los dirigentes capita­
listas estadounidenses de una canpaña agresiva y ex­
tensiva, forzará a estas personas a tonar una actitud 
defensiva y caerrui nás en las contradicciones. Esta 
situación dará una posici6n nás estratéeica para los 
pueblos ( aoenazados y doninados por este sistema) que 
están en búsqueda de su liberación y control absoluto 
ele su destino. 
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Deber.ios tener presente que todavía hay nuchos 

pueblos que están sufriendo la opresi6n de la doninaci6n 

de otros países. Es principa.lxlente en los países del si~ 

ter.ia econ6r.iico capitalista, encabezados por el baluarte 

del sistema, los Estados Unidos, (un país anglosaj6n en 

su origen racial), aI!lenaza gravenente a estos pueblos -

con este plan de orden racial. 

El plan para sistematizar dicho orden racial, 

creara por los Estados Unidos para prolongar la vida del 

sistena capitalista, ya cacuco, va dirigido a dos extre­

nos. Es precisar.iente este orden racial, o sea el.racismo, 

el que permité a esta mentnliaad anelosajona elaborar dos 

formns de control sobre los otros pueblos racialnente ho­

mogéneos no blancos y heterogéneos. La 16gica para esta 

r.ientalidad es sencilla, pero brutal y sunanente peligro-· 

sa porque está basa0a en el sinple hecho de néliltener a 

los pueblos no blancos en el atraso, on un estado de 

seni-colonizaci6n, seni-feu<lallsno, divididos racialme.n 

te y en miseria, Aunque esta idea no sea nueva (ya has,! 

do utilizafa por otros inperios de la raza blanca), sin 

enbargo, las ne0i<las para cunplir esta nisi6n son relat1 
(149) vanente nuevas. Los hechos cotidianos evidencian 

que el caso n.ás sencillo ele los pueblos no blruicos, pa'.".'a 

iniciar su cánpaña, es el r1.e un país con una población 

de raS80S raciales casi totalnento hon.og6neos no blancos. 

149. Para una idea COJ'."!J)arativa, véase Jacq~ ·.-is .u.rnault, 
Historia del c.:?:~~:.:.~:;t.,..:gis,12~>: Editoria f~--Ítica, La 
Habana, 1964, ¡:; .. ~,5-F. 
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En un esfuerzo por establecer su hegenonía ra­

cial, los Estados Unidos tienden a crear guerras civiles 

entre las diferentes facciones políticas de dichos paí-­

ses y apoyar a un bando o a a.rnbos, con :cruniciones, arna­

nentos de guerra y otros pertrechos de!tructivos, para -

así asegurar las nat~ entre hernanos, y el aniquila­

~iento ce gran parte de la poblaci6n, cono es el caso re­

cientenente ocurrido entre los nigerianos y biafranos de 

i .. frica, o cono el gran ejemplo actunl de la lucha de los 

palestinos contra el ej6rcito jordano. En un artículo de 

periódico, intitula~o "~ll'afat acusa a la C.I • .A. de tenta­

tiva de ~enocidio contra los palestinos", leenos: 

"El lÍcler r;uerrillero revolucionario palestino 
Yassar J¡,rafat afirn6 que la estraté¡;ia del 
ejército jordano <lurnnte la suerra civil ••• fue 
escrita, producida y dirigirla por el servicio 
ce intelieencia norteonericano (CI.ta.). El ejér­
cito jordano apoyado por los Estados Unidos re~ 
liza una conpaña tendiente a perjudicar a los 
palestinos ••• el ejército jordono lanz6 un ata­
que contra los palestinos ••• no con vista a -­
aplastar la resistencia sino en una tentativa 
de genocidio contra el pueblo palestino". 150 

Otro buen ejenplo es el de un país :1ue está en 

vía de iniciar su revoluci6n socialista, en el 1ue des­

truyendo a la vez el sistena inperante (seni-feudal y -

seni-colonial) se presenta el país anilosaj6n con la tá,Q 

tica de crear cual,1uior falso pi:-etexto para poder lan~mr 

una guerra abierta y destruc·:..i~?,1 contra el pueblo hor:1.'.J-­

géneo no blanco. Esta naniobra racista no sólo ofrece a 

los Estados Unidos la oportunidad de utilizar todos los 

150. Perié. :::_co nexico.no --El rrq_eional-- v· ,•3 service 
U.Po:-! J 8 de nv''T.i..C:i2bre C1 G ~-970, Lo.ne ~-d3 
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D:~ev:os inventos ae a.rnrunentos conv,encionales y aquellos 

no convencionales, cooo los gases v:enenosos, microbios 

y substancias químicas norto.ltnente contagiosas, 'tal!lbiESn 

ofrece la oportunidad prop~cia para poder practicar la 

política de genocidio contra dichos pueblos, cono son 

los cases recientes de Vietnam, Laos y Camboya. 

En otro artículo clé peri6dico intitulado "Es­

taños Unidos nata a los asiáticos po~ ser 1 asiáticos'. 

DictaI!len ce ln Conisi6n sobre los cr!oenes en la Zona". 

"La Oonisión Internacional do Investigaci6n so­
bre los crímenes .norteal'.!lericanos en Vietnam! 
una conisi6n diri~ida por el economista-soc ó­
loeo sueco Gu.nnar Myrdal, descubri6que la u­
tilizaci6n intensiva ce los bombardeos a~reos, 
el uso ae las a;rnas quíoicas y bonpas de fra.g 
oentaci6n son contrarios a lo~ acuerdos inte.i: 
nacionales, la co~·si6n señal6 ciue ésta es .... 
una política ae genocidio". El artículo tao-­
bién di6 a conocer 1ue se examinaron informes 
y docuoentos fotográficos presentados por la 
rlelegaci6n de la República da Vietnao del No.i: 
te pót el abogado sueco Hans Goeran Franki di 
ce el inforoe q~~ la conisi6n seña16 que a 
política de vietnaoizaci6n de la guerra1 eo­
prendida por Estados Unido&, se extendiO ahora 
a Ca.t!lboya y a Laos 11 • 151 

Este es el caso en el cual un país está en -­

vías de elininar de su ·suelo las nefastas condiciones -

del inperialisno capitalista racista para iniciar una -

imperiosa revolución social. 

En otro artíqul~ de periódico intitulado "KoJ·~ 

tun acusa a Estados Unidos e Israel de ayudar a los subl~ 

va.dos cel sur G.e su territorio", el inforr:1e dice: 

111. PeriórlJ.co nexiéuno --El. D:!a-- 'Wire S,0 ·.1:vice b..F .P., 2, de octubre, 1970, Esto~0mo. 
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"Sudán acus6 hoy a los -_-Estados Unidos e Israel 
de transpor.ta._ r- merc~tl_arios blancos y arnas p.§ 
s adas para.• sublevaei6n en el sur del país 
en una· operación de gran esca.J,a cuyo prop6si­
to es forzar. la salida ge Sudan de la i~ianza 
i~rabe contra Israel ••• las fuerzas sud·anesas 
recienteme,;µ~e capturaron cuatro 'importan.tes 
puntos claves en la provj.,ncia ecuatoria in-­
elusiva una pista de at~rrizaje totalnente -
equipada y grandes .cantia ades de arnas y mu­
niciones taobién 1nfom6 el artículo, que el 
general Gavaled Hans ~ .. bbas dijo que los ner­
cenarios blancos en esa zona estaban encabe­
zados por'Rudolfh.Schneider a 1uien identifi­
c6 cono ex-ca°Qeqtlla de rneTcenarios en .el Co,n 
go y .Biafra11 • 152 • 

. ú.sÍ corio la táctica racista en este primer ex­

treno direccional VQ. llo.cia una política de genocidio que 

coincide especialnente con-la de lo.s pueblos de .tt.frica y 

i~sia, en el segunc1o e.xtreao la situación se presenta en 

forna más complicada-- porr¡_ue se trata de los países donde 

hay una mezcla de rasgo~ raciales, o sea, heterog~neos -

en la composici6n raéial. 

El prop6sito de los racistas anglosajones, en 

este caso, es reconstruir_ gradualmente un:a poblaci6n en 

la cual la nayoría tendrá los rasgos raciales blancos. 

Así por!r~ aislar ln am.enaza que podrÍ_an representar los 

otros grupos raciales no blancos (negros, nulatos, chi­

nos e indios). 

En este caso, la nayor parte de los pueblos 

latinollrl.ericnnos representan los nejores ejenplos. ~m­

tes de continuar, es necesario describir brevenente las_ 

condiciones existeq_tes en tales p.aíses, en cuanto a la 

15'2. El Nacional-- Wire Servi.ée A.P. t 8 r:;e octubre, 1970, 
El Cairo. 

~-. 
;, ,, 
.1 
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estructura racial para nejor entender la verdad de esta 

afirnación. 

1..n6rica Latina está bajo el control (con exce~ 

ci6n re Cuba) de las fuerzas capitalistas anglosajonas y 

esta fuerza está apoyada aún nás, por la burguesía naci~ 

nal y iatifun0ista parapetada en el nilitarisno, nante-­

niendo as! la condioi6n seni-colonial y seoi-feudai en 

estos países. Las empresas norteaoericnnas que nonopoli 

zan su estado, van y se establecen, o son una vincula-­

ci6n con los Grupos sociales cineros, sufriendo así los 

países latinoanericanos el a.uro y .~rave peso de la in-­

fluencia norteanoricana, tanto en lo econ6nico y lo po­

lítico cono en lo cultural y social. (i;3) La clave del 

asunto radica en el hecho de la estructuración social de 

los pueblos latinoanericanos. Por eso estanos~obligados 

a citar, en parte, un estudio preciso y cabal sobre el 

asunto: 11En li.Dérica Latina la estructura <'le las clases 

sociales resulta ser doblenonte conpleja. En un plano -

horizontal podrían disponerse las diferentes clases ex­

plotaras 0e una parte y lai·clases explotadas de otra, 

habida cuenta 0.e la civersidad de relaciones que coexi~ 

ten y ce la peculiar estructura, que confornan bajo la 

c'.oninaci6n re las relaciones capitalistas. Sin enbargo, 

esta disposici6n no reflejaría una identificación polí­

tica clara de las clases en virtud de sus problen~ticas 

y de su situaci6n relativas. Hace falta disponerlas ade 

153. Carlos Roneo, Hora Cero, D• 207 
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nás · e11· otr9 _p):ano, en·un 'plano· yre~ticaf .que perni te in-· 
> •:, I 

ters·ectai' las ralact:ones .sociales de prcducci6n a dife­

rentes -niveie~~ 
.... 

"Bajo esta/'obl'e d1sposic16n la situación de 

cada clase aef1n1~a por lQ, relaci6h social de produqc16n 

eqrrespondiente es nór'ificadn-~y con ello su problenáti-
•i,-,. •. 

ca y·~su acti tu,d po¡!ttcB¡,,~. -
"Tonan~ 1 ·po1:9 oj,erip~o, los ~breros. de las eo-

pres ns norteaner1cM.tís·., Son :proletarios y desde él pun­

to c1e la rel?ci6n ·de producci6n 'lUe los define, son ex­

plotaclos por el e-apitar extranjero. Sin enbargo, en vi.i: 

tud d·e pertenecer nl estrato º'ás alto u.entro el.el terri­

torio nacional, son a su vez copart!cipes· de la.explota:.;. 

ci6n do los estrctto.s.·pjs bajos, y tienen una si tuaci6n -

econór.iica sustancial.merite superior al pronedio y varias 

veces superiqr al promedio a los estratos existentes en 
"' 

el interior .del país (cantie~inos, aparceros, etc.), 

¿.t1.rriesgnr~ su~ni\""-01 ce vida, el tt!s alto de la clase 
• ~·· .... t, 

obrera, por reiv.tnñics..r··- las, ~lo.ses··gá~ op~in;dus· y ~x:­

plotad:s con las l!Ualés atiy ·,poco tienen ·en cori'\m?tt!J.51+) 

.ú. esta pregunta, :por supuesto la respuesta es 

U..'l gran "no". 

Pero tanbién agre1anos al análisis cabal de la 

estructura social latin.oaneticnno., 1ue la significación 

de clase en Ji.J!lér.ica Latina conlleva adenás-- en forna de§. 
. - ~- . 

tacada la identifi,cac1ón.de erupos .o UtJ. gru1to étnico_, e ... 
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sea, los rasgos raciales específicos. De acuerdo con 

esta tesis, señalarenos que a los estr..a,tos superiores 

de la sociedad corTesponden habitualnente aquellas pe~ 

sonas con los rasgos raciales blancos, y a los estra-­

tos inferiores corresponden habitualnente a1uellas pe~ 

sanas con los ras~os raciales de ne~to e indio. En otras 

palabras, la bureuesí~ nacional, los latifundistas, los 

altos funcionarios gubernartentales, los nilitares y el 

clero, en fin, los onpleos más altos respecto a las ve.n 

tajas socio-ocon6nicas corresponden a.l do!linio excl~si­

vo de los blancos, nientras que los enpleos inferiores, 

y de bajos sueldos, los jornales de canpesinos, aparce­

ros, precaristc.s, linpiabotas, vendedores aobulantes y 

los desocupaCTos cr6nicos corresponden por lo general, 

a los grupos_ é~ic-os de negros e indios cuy~ oportuni­

dad de nejorar es renotu • .b.sí, "lá calidad de miembros 

ae la clase blanca y ,;,.ts alt~ est_~. en efecto, cerrada 

a los no blnncos en sus características fÍJ?icas". "'(l55') 

Sin enbareo, a est·a estructura s0_cial le que­

da todavía un obstáculo para el funcionamiento de este 

sistena, es decir, que en la nayor parte de los pueblos 

latinoariericnnos, los es,ratos inferiores de los grupos 

6tnicos, 0el nesro y del indio constituyen la nayoría 

(en minero) de pers·c:nas ele, la. .poblaci6n total o su po.i: 
' 

centaje de poblaci6n es nuy elevado. 

155. Harry Hoetnil{, CaTibbean race relat.t,Qll§., P'• 50 
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Eh: l!:irtud Jt. es ta s i.:tu~c"i6n, .ª-MP,amen te peligros a 
. __ ;, . 

para su orden,~racial.1 r~gresez:fos a., lo .,que lie concebido. é.Q 
,-~ .. . 

:... .. ••••· .:. 'I,., • • ~ .... ,. 

r.io uno de los plane~. de,l;'<,p~!11 del norte, el 12¡rop6s·!·to d;e 
- . ' . . ,,., 

reconstruir la población, ~ sea elevar graduru.ínente .. el ~ . , : '" 

número de blancos y I!lnpt-ener· bajo el_J~úp~ro de aque;tl~s 

grupos,· difereri.t'es. 

Mi.entras. el e.j~rci to nacional de .muchos países. . 
.. ••"·:t 

latin9~ericnnos e~.:. ad_les~trado en- tác'-~icas de· contrarrev;.Q 
....... 

luci6n, las cµa,J;,C"'S. ··1tiplican e·l uso de la política: de geno~ 
.. 

cic1io entre l-0s pueblos .n-egros e indios, ~n los campos; 

barr_ios, etc. y moti't1'b.ó.e Jma .estric·ta vigilancia sobre -

las actividades rle estos pueblos de lPS estratos,¡-nferio­

res, l~s autoria ades·,, -para justificarse, · 1-anzan a todo -v~ 

por canpañas, pro .. granas el~ esto.dios y los censos absurdos 

y engañosos cTe la sonrepoblaci6n .en• los país•s latinoame­

ricanos. Naturalmente estos proe;ranns y c.al!lpañas ~on ... ide.,sl 

dos, produqiclos, di'rig-idos y financiados p0r los anglosa-
, ... -~ 

jones, y en la mayoría ae los casos, en franca al~anza con 

los estratos ciI!leros-·blru.icos de Lat1noa,n~rica. De este m.Q 

do, en los campos inlé.ian arbi~1:1ariamente canpañas de es­

terilizac16n de las j6venes indígenas y·negras de doce-~ 

años en adelnnte. En las ciudades ya hnn iniciado dichos 

prograno.s apoyaros principahlente en engañosa propaganda 

r:e la __ sobrepoblación y la escasez de alimentos. (.J.56 ) 

156. En un artículo de per16d!co se muestra muy claramen-
te un ejel!lplo de esti;r grqTe nslllJ,'bg. El __ art$-culo "_Ge- _ 
nocidio en Puerto Rico; drana de un pueblo subyugado" 
d16 a oonoccr que "las cifras. ~on elocuentes. En una 
poblaci6n de 2,70.0.000 :tia'bi tatito's, un mil16n son ·anai. 
fnl:?etos, la mayoría ·c_q.rece de agua potable y l!li1.l6n 

·' y riedio viven en opndiciones· insalubres. La produc­
c.i6n agrícola .t:Paciciona;J..,, azLÍcar .y caf~, está en qui,s.: 
bra y las regiones rural.es,· donde los salaries son·· mi ... 

[ . .J. 
il: ¡ 
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As! pueden lanzar una campaña en la cual los grupos ra­

ciales de negros e in~ios, que están viviendo en la mise­

ria y marginados, son forzados a ,usnr las píldoras y art.§ 

factos antic-onceptivos. hdecás, todos estos progr~as es-
~,:.·;-

tán estrict~ente vigilaé"bs' i,-or las clínicas ll~adas Con.-

sejo de Mate:rnidad Planeada o al.g.o equivalente, situado 

en el I:1isno barrio o ·fo.vela, d.e l.a ciudad. (l,7) 

Miontras el núnero de habitantes no blancos se 
. 1 

está canteniendo relativamente bajo, se pretende elevar 

graauall!lent~ el n~~ro de los bllíncos con la ayuda adicio 

nal de los inmigrantes -ae los Estados Unidós y- Europa. 

Da esta ~anera, los.países latinoal!lericanos 1]& 

gana ser una r~plica estructural de la poblaci6n de los 

Estados Unidos; con una arip11aci6n de ventajas socio-eco­

n6cicas para los grupos sociales cineros blancos, los cu,2 

los 0$tenton exelusivaI!l.ento la fuerza nayoritaria. Los -­

grupos sociales de neeros e indios que ahora ocupan la ni 

nería, serhi nás explotados y p'rácticmnente esclavizados 

en el sistema. Ecperó;1 e~to no quiere decir que los niem­

bros de grupos sociales inferiores no podrán avanzar, al 

156. serablcs, se despueblan a causa de la inrii~raci6n h-ª 
cia los Estados Unidos. La única solución que el es­
tado.más pooeroso cal continente (Estados Unidos) ha 
encontrado hasta ahora para ·paliar las dificultades 
sociales y econ6r.iicas de Puerto Rico 1 consiste en -­
aniquilar sistenáticanente a las fan1lias cás pobres. 
Hay en el país 420.000 nujeres de r¡uince a cuarer,::a y 
nueve años de edad, de las cuales alrededor de __ 94.00C 
pertenecen a la clasé nedia y a ia alta burguesía. Dé 
las 326.000 restantes, 126.000 ya han sido esterili­
zañ.as g,raci-as a un proerana financia.do por los Esta­
dos Unidos y ln cifra llegará a las 200.000. Esto es 
un eenocidió sin ,recedentes ••• " 
Por Mnnuel Facal, Excelsior, M~xico, 13 de junio, 
1971, p. 7-A 

·¡··· .. 
1 
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contrario, s6lo "individualmente tienen posibilidad de 
~ 

escapar a su suerte y trepar hacia estratos sociales nt&i 

altos y niveles ne vida más c6modos. Pero como grupo, -

están condenaeos a mantenerse en el luzur que les asigna 

el sistema capitalista". {l5S) 

1-..ún insistimos que este avance basndó en el i,n 

dividuo funcionará de acuerdo con.un ,método reeularizado, 

o sea una forl!la de cuota. 

Pero el proceso no se detiene aquí. Con lapo­

blaci6n reconstruida, el funcionaniento e.el sister:ia c.a.P.i­

talista continuará intacto y las apariencias, las grandes 

contradicciones absurti.as de un gobierno pús denolr~tico 

econ6mica y políticanente p,ara la nayoría, residirán en 

esa maniobra astuta y brutalriente elábqr~Sl:8:, por1uo de 

hechó, el sis tena servirá. n la. .mayoría, ·pero a la- na¡o­

rín de blancos. En cuanto a los otros ~rupos soci~~s ne­

gros e indios, ellos estarrui én un sisteria, poro sujetos 

a la nás brutal ·opresi6n, en vista de 1ue cu~quier in-­

tanto hecho por ellos -para liberarse del yugo racist& y 

fascista del sisteria capi_:t~lista, esr aplastado. 

15'7. Véase José Consuegra, El control de la natalidad co­
no arna qel il'!lp.~rir,J.isió,._Edi torial Gale~na, Buen.ds 
.L~ires, 1969, t.anbien .v~nse Huy :Mauro Marini, .Sub_9,e­
sarrollo y revoluci6n; Sielo XXI, 1969; pp.·20-1 

15'&. Carlos Romeo;- p. 192. 

r 



179. 

En o.tras palabras, el motivo de esta estructu­

raci6n racial es de n ••• esclavizar a todos los que son -

capaces de postrarse frente a las autoridades bloncas y 

extorMinar aquellos que no pueden hacer lo oisoo". (l59) 

Este cuudro que hemos diseñado quiz~s necesita 

ser aún nás preciso, y por eso, nacesitaríanos cnr a co.m 

prender mejor la verdndera significnci6n del racismo, y 

su enpleo. 

El proceso de racismo e ideas racistas, sienpre 

ha siao el punto clave utilizado por un inperio para sub­

yugar a otros puebl~s, "cono la superioridad del racista 

lo oonduce a aceptar, sin consideraci6n de la noralidad 

o la ley, el criterio del poder como la única fama de la 

ley en cuanto a la gente inferior", (l60) Pero tanbién 

Gste proceso ha sido nñs icentificnble con la civilizaci6n 

blanca en su afán de contener su posición doninante den­

tro del narco de un sistena econ6nico inperante. Pero es 

dentro del sistena nonopolista, inperiru.ista capitalista 

que las ideas y las tácticas racistas llegon a ser uti­

lizadas a sus línites nlixinos, hasta que llegan a ser s.1 

n6ninas del sistona econ6nico. 

Mientras nuchns personas pretenden que el do­

ninio ele una naci6n blancn sobre lc.s otras naciones no 

blancas es solanente para establecer una relaci6n bené­

fica y mutua, sostenemos que es'Wé afán por la hegenonía 

159. Ruth Benedict, Ciencia! ooi!tica y r~~, Fondo de 
Cultura Econ6I!lica, Méx co, 1940, p. 7 

160. Juan Conas, .ful..ginl Myths, UNESCO, ?aris, 1956, p. 47 
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está aliado con un móvil raci.st·a. También sostenemQI? que 

así cono las contradicciones del sis~ema capitalista l]& 

gan ~ sor riás y más agudas, del nismo nodo estas ideas y 

tácticas racistas lleg~ a ser ~ás y más el apoyo o la -

muletilla del sister;ia; 

"?ara lleear a tal extreno basta que el capi­
talisno actuál.nente ancmazado trate de sal~­
varse generalizando el empleo de la violencia 
y consigna apoderarse del poder por la fuerza. 
En la época actual 1 racisao y fascisr.io estfui 
estrechamente lie ndos". 161 

Así, es preciso entenc0r que los cé,pi tales in­

vertic1os p'.a1a un riayor rendimiento c'!.e Ganancias ya no son 

la principal preocupación del capitalista, sino tanbién, 

el cóno prolongar su control sob~e los pueblos de ~fri­

ca, .tl.Sia y .ariérico. Lo.tina para asegurar la supervivencia 

de dicho sistena capitalista. Este factor es explicable, 

por existir una profunda: c-onprensión de la aentalidad a:n 

glosajona. :i?or ejemplo: "La Jinp1eza de sun~re de ?ortu­

gaJ y España, el fardo del honbro blanco de Inglaterra, 

la cultura civilizodora de Francia y la raz_a suprena de 

11:leoania, todas es tas ideolog.Ías racistas están profun­

danen te inculcadas en las ideologías racistas de desti­

no nanifiesto y the ¿~~erican way of life, lena del ba-­

luarte 0el capitalismo, los Estados Unidos. Siendo éste 

el Últino baluarte, los dirieehtes gubernamentales y sus 

aliar.os hacen propaeanda falsa y absurda diri3ida a la 

161. Marcel ?renant, Raza y racismo, p. 132 
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"nayoría silenciosa" y blanca de que su civilizac16n es 

la ÚltiI!l.a civilizaci~n .ele3ida por Dios o cualquier co­

sa I!I.Ística tneoI!l.prerisi~le, para preservar y prolongar la 

existencia de la raza blanca. (l62 ) En cuanto a esta -

apelaci6n, cada per~ona ~ianca de, esta "raayoría_ silencio 

sa" es lanzada a mi estado psíquico de Wl.a fobia pato.i6-

e1.ca, contra las per$ónas de ro.zas diferentes, como una -

parte esencial a.e lo qu~ había-nos mencionado acerca del 
' ,, 

racismo como una e,nf'emedad r.i.enttl contagiosa. Ellos em­

piezan ,a des arrollM' la ilisJ!la pi·opagnnda o algún razona-
~. '! ... ...... ' .:, ;, .• 

niento nbsurdo semEllante eri .. d-Ohde dcll su. apGyo incondi-­

cional a cualquie_r medida_ 1ue tonen los dirigo_ntes del ~ 

sister.i.a, contra otr~s pueblos de ras::,;os raciales diferen­

tes. Un ejenplo d'O 1~ propag~da falsa, cr·e·fda: ·por nu-­

chos nienbros de la 11nnyorÍ8:_ silenc_iosa" y blanca esta­

dounidense, se basa en la lÓ)~ica def9ctuosa ;de ~que las -

nedidas tono.das para aplastar razas diferentes son justi­

ficadas por1ue las otr·as razas ·--harían lo cismo a la raza 

blanca, si les fueran dadas las opórtunidades, o el con­

cepto absurdo de 1:ue q1 nás fuerte le está justificado -

destruir a los débiles. Es rii criterio que los seguido­

res <"e esta creencia están r,ie!3~.ndo lo racional y lo cul­

tural del honbre en su superaci6n. 

No obstante, considerar.ios aquí un hecho de mu­

cha importancia y 1ue provee un punto clave en nuestras 

162. Para leer una tdea en una r;ianera comparativa, v~ase 
Claude Johlen, La imérica angrºi~fpna d~ 18lí hast,_a 
nuestros días 2 .:l.Derican w~ o 1 e, Editorial· 1a...; 
bor, Burceioha, 1967, p. Bb. 

T 
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observaciones del problema d~l racismo, Es el hecho de 

1ue real.nante el país anelosajón no puede adnitir pÚbl.! 

canente sus intenciones racistas. Esto es debido a que 

existe una gran ambivalencia en el pueblo anglosaj6n S.Q 

bre los concept0s de una democracia, y esta anbibalen-­

cia está reflejada en el anglosaj6n pronedio por la ~a­

nera ele su creencia de haber construido una sociedad qúe 

es modelo y ejemplo gieantesco mundial de una democracia. 

J .. s!, el racismo puede ocultarse maliciosrunente porque c.§ 

da acto o crimen deL racis:r.io está tratado como si fuera 

un acto o crimen por parte de un individuo común o por 

parte de los inrlivic1uos do un g_rupo, y no cono realmente 

es, el apoyo ideol6~ico y la parte esencial del sistema 

capitalista, 

En un peri6dico rle ·o.rigen angl9saj6n, un ar-­

t!culo intitulano: "Consejo fe euerra penriente sobre el 

uso de una substanciaquínica,defoliante" di6 a conocer 

que "varios oficiales del ej6rcito estadounidense pueden 

ser juzeados por un consejo de euerra por violar delibe­

rañru:1.ente un ec'l.icto oontra el uso de un ·defoliante I na­

ranja I en dos provincias norteñas de Vietna:r.i del Sur". 

El artúculo infernó 1U5' '~i~,i~ uso del defoliante I naranja 1 

fue suspendiclo el mes de nbril, despu~s que las pru~bas 
\ 

de laboratorio en los Estad03 Unidos, curufdo cóncurrie-

ron que los ratones ··1.ue recibieron porciones sustancia­

les de la substancia quínica tuvieron una ilayor,1nciden-
·i""· 

ad.a de déi'ectos e" e natalidad". Luogp el.. -artículo seña16 

qué "una represalia: adecuac:1.a sería tonada contra a1ue--
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llos que utilizaron el defolia_nte 11 • ·(l63) 

Este inforno, de un peri6dico del país del 

norte, ovidoncia dos .. intenci'onós do ongaño: on prinér 

lugar; el ··;rocho cl,9 __ qu_o· .no fue;;:on pupJicadoS' lc_s no~:-­

bres ni los ·:ra.ngüs de les oficiales del .-ojéroi.to acusa 
.· .... ,, -

do?, indtcn sorianonto· qUE! Qs1íos oficiales ero.n de r:in· 

gó nuy alto, y el publicar sua honbros puado ser por-­

judicial o. astas personas, al tos funcionarios !'.!el sis~·· 

tona, vincula.dos o. la dcc·isión do utili~r· el defol·ian­

to. 
.. 

En segundo l~gc.r, e~ p~opio hecho de que ·es-

to incidente sunauonto gravo fuera publico.do, indica -

clo.ranonte el_,int0n~Q do l0s có.pitnlistn.-s y funcior.io,-­

rios gubornru:.1~nto.los do absolverse do cualquier r0-sp0!!' 

sabilido.d on la deci-s:L6n do utili.zo.r. ol defoliante, --~"" 
' 

cuando pn roalid~d ·ellos son los r~sponso.blos y qui~:-

nos iniciaron, nan~ioPon y dirigior.on los planos de 
'• . 

4; 

la.guerra. 

Roforcnto al usó-. do los defoli::mto.s en· Vio·tna.a., 

so.lió otro infornc .indicnndo ól 'hecho do que un oquip·o 

do científicos ostadounidcnso'S hicieron-uno. invost"iga.­

ci6n sobre· el orocto do los dofoli:intos, y doscubri--o-- · 
.:..-: 

rort quo "o:p, -qp.a. pr.9Vinct::i. ,9,.0 ·"Vietnan, dango_. oran usa.-

dos on forno. 0-onc.0ntr::frln estos defolia.ntos, había. el -

pronedio .. n1s c·91ovc.g:o do niños n~cidos nuortos, _90,npo.~rai-

-163. Periódico nort.oanorico.no, Thó Nows, Móxico,. Jire 
sorvico U.P.I. 22 novionbro;·'-¡970, Sa.igóri. 

·,-t·····' 
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dos con ol p:r;oo:odio p.o.cionoJ., po.rn. los nño,s 1968 y -

1969 ••• !J. (164) • 

Otro en.so os Ín. nn.tanza 40 My La.i en Vtotrum, 

en le. cua.l los dirigentes rn.ci,st5.s anglosajones nonto.n 
" un espectáculo nundin.l, en u:p, esfuerzo por• condonar o. 

nuorto o dar unn. sóntonoio. sovorD. de cárcal o. un grupo 

do solda.dos nortoo.ricricti.nos o.o nuy bajo ro.ngo, ,Por ha.­

bar conatido una :o.o.so.ero de 102 a 315 civiles (cifras 

publico.do.a) -niños, nujoros, honbros jóvonos y anein-­

nos- en ol puoblG do My Lo.ion Viotno.n oi lb do narzo 

d9 1968. (l6~) 

En uno. no.niobro. fa.ls'o. X ongo.ñosa., 0sto,s diri­

gentes osta.dounidonsos 3.lo.no.n lo. o.tonci6n, prinoro o. lo. 
' '4- t 

11 no.yor:!o. siloncioso.11 y blanco.; soeun,d,o; o.l nundo, dei 

hecho do que esto. no.to.nza sí oro. un o.e.to ro.cista., cri­

:o.inal y brutti.l, poro fuo conotido por un grupo do sol­

do.dos nortoo.norico.nos. 

Aquí cubo o.clnro.r que lo. estructuro. princi-­

pa.l do un ejército está basad~ en la disciplino. ,ostri~ 

ta y lo. lealtad do los soldo.dos, conprondicndo .los ran­

gos inforioros· hasta. lo'.s nds elevo.dos, y do cf-los a. su 

voz a los altos funcionarios n.l servicio do los co.pito.­

listo.s, en.si nunca un soldo.do (do ro.neo inferior) nctu~ 

rá indopondiontcnonto do las decisiones do sus suporio-

164. Periódico nortoD.Ilcricano Tho Nows, México, U.P.I., 
23 de novionbro, 1970, Ch1ct1.go. 

165. Tho Nóws, U.P.I., 24 novionbro, 1970, Ft. Benning, 
Goorg10.. 

-r; 
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res, especialmente en tiempo de guerra. Sin embargo, es­

tos clirieentes anglosajones quieren hacer creer a la "m-ª 

yoría silenciosa" y al mundo lo contrario ... ?or lo tanto, 

este grupo de soldados estadounidenses tendrá que llevar 

el fardo de culpabiliñad por esa matonza, cuando en rea­

lidad esta masacre fue porte de la estrateeia diseñada y 

dirigiña por los proyectistas y estrategas de las organi 

zaciones de espionaje ( tor:'.os al servicio del capitalista 

racista) en su affui de prolongar su sistema econ6rnico -­

opresivo y brutal. 

Empero, la parte vergonzosa y repugnante es el 
. ,·• ~ 

hecho de que la rnasa de esta "nayoría silenciosa" estado.Y 

nic!.ense 1ueda convencida de riue las decisiones y las rna""' 

niobras de sus élirigentes racista 1ue se utilizon en re­

solver el incidente, son adecuadas. 

No obstante, el reconocer a un verdadero enemi­

go como lo es el sistema capitalista y sus lacayos, debe 

ser la parto esencial en la tarea revolucionaria para es­

tos pueblos del tercer rnunclo, como son: hfrica, ilSia y -

.1~nérica Latina, los grupos revolucionarios que luchan pa­

ra liberarse ce este yugo opresivo de los países capita­

listas y para los países socialistas, cono son: China .i)o­

pular, Cuba, la Uni6n Soviética y los países socialistas 

europeos. Reconocer que el verdadero enenigo de. ellos es 

el cañuco sistema capitalista an:losaj6n que aún lucha 

por su supervivencia y utiliza su Última nuletilla, ~ -

racismo, 
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Debido a la seriedad del problena del racismo 

y su enlace inseparable con el sis tena en.pi talista, voy 

a considerar esta fil.tina se1cci6n de mi tesits no como -­

conclusi6n a dicho problema, sino m~s bien como una pau­

sa para resu.r.i.ir puntos principales. 

EL POR QUE 

Más importante que cucl'luier otra considera­

ci6n, fue comprobado que era más econ6mico util~7ar cono 

esclavo al africuno negro, puesto que de ellos había un 

abastecimiento abundante e.Q. ..:~frica, un continente rela­

tivamente cercano. Por lo que coJtaría un sirviente blB;D. 

co sé podían conseguir tres esclavos negros; y de igual 

nnnera el negro era irlentificable • .1.1. este respecto, el 

hombre negro como esclavo denostr6 ser eminentemente su­

perior al esclavo indio 1uien se reducía en números, y 

al sirviente blanco contratado, 1ue se hacía cada vez rw 

nos disponible para tales fornas de trabajo. 

COMO SE DES.ti.RROLLO LA ESCL~~VITUD 

il. nedida 1ue aunentaba la denanda econ6mica de· 

m1s esclavos negros, más se utilizaban ideas irracionales 

para justificar y racionalizar el uso del ne~ro como es­

clavo. 

Fue entonces cuando el racisno enpezó, porque 

los conceptos irracionales lle5aron a ser una parte vi­

tal ne la nen talidad blanca. El cubano blanco tuvo que 

convencerse de que había una inferioridad racial inheren­

te en el hombre negro. i1.sí, cre6 un proceso sis tena tiza-

f 
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do para reducir en su mente al ~egro a la nada, no s6lo, 
, • .~_$f. " 

para satisfacer neces~;1a~es e~onomicas con su esclavi-

tud, sino también para encont:t/lr una s'eguridad que ale,n 

tara su propio equi'¡tbrio mental,, él tuvo 1ue inventar 

dos polos raciales, el del blanco y bueno, y el negro ·Y 

malo. El negro lle.~ a: S'ér el s'Ímbolo füf"malignidad, su­

cio moral y fíe1Gament~, depravado -~exuiµmente; y pu~.sto 

q_ue el color négro ya. había acJ.qttiric1o. anteriormente un 

significaao e$pecial en ln cultura europea referente al 

pecado, c1.e~Jrracia, m.i.wr~e, gue;ra, carestía,. Satanns--es 
,,t,,• .. ' 

tas cunlidades tanb;Lén lo ·ernn ·ntrtbuidus. al hombre ne-., ".- .. 
gro en un esfuerzo '!'~~lista ele dcshUI!lanizarlo cmµpleta-. ~ ' ,., 

mente. ·~ ,..,, .. :~ 

IRRACIONA~LID1J) Y CULTURA 

.1.1.sí como créeía la denandn de esclavos negros, 

también se acrecentaba.la necesir'ad psicopática. de deshy 

nanizar ai neg-ro 1ue se convirti6 en_un t;7lel!lento princi­

pal o.e la cultura. cuoan:a. ?éro a nedicla ciue ei esclavo -. ·,-. ... . 

ni3gro eripe·Zqba a ro°QV;steC'$l' nás la lucha ·po:tFsu liber:tad¡'° 
.... ,_._~ _,.~-;;,. 

y á exieir las mismas- 'Ve?,taj as econénicas Y .. ,so.cial9s, el 
.,~), \,,,, .. 

cubano blanco veía es n actitud como una amenaza a su po­

sici6n ñoriinante, no ,s6lo en lo,_ econ6nico Y.., pol.ítico, -­

sino tal!lbién en lo iúi tural y lo .J>sicol6gico de su soci.,g 

dad. ¡tutonñticanente es.to intensificó más el tenor del 
,. 

blanco hacia el ·negro, .. la conve:r.si6n de este miedo en .... 

odio brutal. 

Cada vez Í!lás el cubano bl·anco. llegaba a depen-

0,er 0e su· creaei6n c1e dc~s··polos racial~,., bÍanco y 'negro • 

.. ,. 
1í r 
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ú. la luz de es te enfrentlll'.!liento antag6nico encontraba Ja .... 
necesidad ae llenar el vac!o; pues, el honbre de color 

--mulato, chino, indio yucateco-- no solanente servía PJa 

ra alejar la arienaza directa, representada por el cubano 

negro, sino que taribién, reiteraba el valor negativo re­

presentado por el polo racial negro. De este modo, el c_y 

bano blanco asegur6 su supr(macía social nediante el co,n 

trol rle las actividades socio-econ6nicas de otros grupos, 

basándose on el es~uema de colores de la piel y raza. Sien 

do el blanco el color deseado, los ,3rupos no blancos se 

sentían perseguidos psicol6gica1!1.entc y luchaban entre sí 

por cualqu1·0r reconocittiento. 

t,1¡, IM4)0SICION EN CUB.ii. DE UNi .. CULTURlá. 

Ru.C IS Ti.. EXT&..NJER.a 

Los Estados Unidqs, parn realizar sus prop6si­

tos imperialistas en Cuba, reclasificaron y lueeo reconA 

truyeron la cor.ipos1cri6n de la población cubana. La reela 

de clasificar (de ,este siste:r.ia- racista) no reconoci6 al 

hombre de color cono intermedio entre los polos raciales 
. ,,,. , 

blanco y negro, sino nas bien, como parte del polo negro. 

Empero, esto hizo que el mmero de negros fuera nás er0:n 

de 1ue el de los blancos, representnndo una grave anena­

za ~l doninio extranjero. Este, de illl!lediato inici6 com­

pañas para pronover la 1nnieraci6n blanca a Cuba. A cedi­

da que Cuba pasaba al control del sistema racista nortea­

mericano, se iba deshumanizando n~s y nás a los cubanos 

no-blancos, 



L.L-.1. REVOLUCION y EL .. .'ROCESO ,·TE&.PEUTICO 

.ii.un1ue se há. realizado·· un cambio radical en 

la estructura econ6nica Y política, de acuerdo-~ una -

fornaci6n ~ientífica adaptada a l-as leyes del nateria­

lisno dialéctico, hay quo poner gr,an énfasis en los pr~ 

grrunas (lUe formarán pnrte de un proceso terap~utico de­

dicndo a la educaci6n y curaci6~, encaninado a la erra­

dicnci6n del racisno, psicol6gioa y culturalmente de las 

mentes el.e los ri.ienbros de la sociedad afectada por éste. 

L,:.. Ja.MEN.hZJa. MUNDLJ:,. 

Mientras Cuba lucha para coopletar las fases 

r1 o su revoluci6n (para una mejor sociedad) y .I!lien tras -

otros países subdesarrollado_~ tr·atan de hace.,r una revo­

luci6n socinlista, sigue existiendo una anenaza directa 

a su existencia, procedente del nundo capitalista, y e,n 

cabezac.a por la cultura racista que había invadido a C_y 

ba antes de la revolución. 

Menciona.nos antes que este sistcna econ6nico 

depende el.e la explotación de un honbre por otro, y que 

las ideas usadas para ~ustifict1r y racionalizar esta -­

apresi6n sistoo,~ticn. tatibién nantenían ideol6gicanente 

al sistema. hunque dicho sistern.~ ha experimentado avan­

ces científicos, sienpre ha sido un sistema que se ha -

propuesto la explotaci6n sistenática y una subsiguiente 

deshur.ianización de una .. raza por otra. 

El sis tena econ6nico capitalista, racista por 

naturaleza, ha pretendido erigirse como la obra naestra 
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de lo. hil,p.a.Ilidad y un monumento a la raza blanca. Los 

defensores de este si's·teraa ( en especial el baluarte 

del capi to.lisLlo y o~ racismo,, los Estados Unidos). ba-
-~.,-· 

san .los bue.nos dxi toa y~ logros d·e dicho sis~et:J:a;• ínt·e-

gran0nte sobre. -SU pod~r en. O.CutlUlar 0XC080S de ,bienes 

:ciateria.lcs •. Sin enbargo,,· º.?ºº ios oprimidos n.o-blo.nc·os 
._.,-.. · . 

hacen recordar --nodiánte le. lucha arna.da ·por s~ ·~xis­

toncia-- a los blancos del sistot1a capitalista. racista, 

cóna. ellos han sacrificado y a~ siguen sacrifica.nao a. 

soros humanos no-blancos, por despojarlos de un excErSo 
,.· 

de riqueza nateriaL., 1cm blancos occidentales han de­

sarrollado lo que· áo conoce coDo un conple jo de· culpa-
-t .•. 

bilidad ético psicológico (psycho-ethical guilt com--

plox)+ debido a lo. a.nbivaloncia de su creencia de ha­

ber estructurado una verdadera democracia; oste coDpl~ 

jo de desenvuelvo on una gro.n fobia, y cuando .ellos~­

s~onten que su posición de dominación os OJ:J.enazad~, es 

ta fobia los lleva a IJ.anifosto.r una brutal agresión ra _,... 

cista contra ol raundo no-blanco. 

~6lo quedan dos posibilidades reales para 

los de esta mont~lido.d capitalista, racista y psicopá­

tica; un gofiocidio racionalizo.do do gentes no-blancas, 

o lo. roducción-dol nundo no-blanco a un vacío --tecno-

+ Vóa-so H. Hootnik, Caribbean Rnco ;fielations, 
pp. 77-79 ,., ~nnbión Frantz Fo.:p.on, Black Skin, 
VJhi to Mas~.,. pp. 18-15-9. 

t 
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. 16gicaIJ.onte controlado-- ón el cual los individuos 

suporviv.iontes estarán aislados. ¡La primera tiene 

que cunplirso para que la ·segunda su pueda realizar! 

¿Debomos·osperó.r a que acontezcan estos he­

chos con toda su brutal y sa~ística crueldad, o debe­

nos luchar por nuestra existencia? 

í 
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